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  Capítulo 251


  Felicitaciones por tu boda


  Ya eran las ocho cuando entró en la compañía, pero no esperaba que Colin todavía estuviera allí.


  Alejandro avisó al personal de seguridad con antelación para que le permitieran a Sofía subir directamente al piso 88 cuando llegara.


  Sin embargo, ella no permitió que Alejandro informara a Colin de su llegada porque quería darle una bonita sorpresa.


  Mientras caminaba hacia el ascensor, Sofía no pudo evitar sonreír cuando tocó el paquete que llevaba.


  Estaba nerviosa. Ella bajó el ritmo. Había mucho silencio en el piso 88, donde se encontraba la oficina del CEO.


  Se dio cuenta de que la puerta no estaba del todo cerrada y, mientras permanecía fuera de la oficina, escuchó a alguien hablar. Cuando estaba a punto de tocar la puerta, escuchó: —¡Papá, no te he visto en mucho tiempo!


  La cara de Sofía se puso pálida al momento porque no era la voz de Ambrosio la que estaba oyendo, era la voz de una niña pequeña.


  Bajó las manos lentamente y, a través de la rendija, vio a una niña que parecía tener unos dos años. Luego vio a Colin, de espaldas a la puerta, levantando a la niña con sus manos. Él dijo: —Naiara, ¿has estado comiendo bien?


  —¡Papá, por supuesto que sí! ¡La señora Shane incluso me felicitó! Dijo que estoy creciendo cada día más.


  La niña pequeña se veía bonita con sus grandes ojos y su pequeña boca, y las dos cortas trenzas de su cabeza la hacían lucir aún más hermosa.


  La cabeza de Sofía estaba a punto de explotar. '¿Acaba de llamar a Colin... papá?'


  No sabía que Colin tenía una hija.


  La voz de Colin sonaba muy afable. —¡Eso es bueno! —dijo él—. ¿Quieres ir al restaurante a cenar con tu hermano esta noche?


  —¡Por supuesto que quiero! Papá, ¡eres tan bueno conmigo! —La niña parecía muy emocionada. Ella puso su brazo alrededor del cuello de Colin.


  —Papá está un poco ocupado hoy. ¡Deberías irte a casa con la señora Shane!


  A Sofía le dolió escuchar la palabra «papá».


  —Está bien, papá. ¡Adiós!


  ...


  Sintiéndose un poco culpable por haber escuchado a escondidas, se ocultó en un rincón cuando la niña estaba a punto de salir de la oficina de Colin.


  Contuvo la respiración y se aferró a su cuello. Luego vio a la niña entrar en el ascensor con una mujer a su lado.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas repentinamente, preguntándose por qué nadie le había dicho que Colin tenía una hija.


  Cuando eran aproximadamente las nueve, el teléfono de Sofía sonó de repente y todos sus pensamientos volvieron al presente.


  Ella colgó de inmediato al ver que era Alejandro y le envió un mensaje diciendo que ya estaba en la compañía. Se secó las lágrimas, despejó su mente y caminó hacia la oficina.


  Después tocó la puerta.


  —¡Adelante! —dijo Colin. La voz masculino del hombre penetró en sus oídos.


  Tratando de contener sus lágrimas, abrió la puerta y dijo: —Soy yo.


  Colin sonrió al escuchar la voz familiar. Luego dejó el bolígrafo sobre su escritorio, se levantó y se acercó a ella.


  Sin pronunciar ni una sola palabra, la tomó en sus brazos y besó sus labios carmesí.


  Al acercarse el fin de año, toda la compañía estaba ocupada, y Colin no la había llamado últimamente porque había estado en un viaje de negocios durante diez días.


  Al pensar en la niña, Sofía quiso preguntarle quién era su madre, pero no estaba segura de si Colin le respondería o no. Frenando su impulso, lo apartó y dijo: —¡Por favor, no! ¡Tengo cosas de las que hablar contigo!


  No fue hasta ese momento que Colin se dio cuenta de que llevaba una caja en la mano. —¿Qué es esto? —preguntó.


  Sofía lo abrió, le mostró el traje y dijo en voz baja: —¡Colin, felicidades por tu boda!


  Era un traje negro y la tela era tan suave que no se arrugó incluso después de haberlo doblado.


  Colin estaba encantado. Lo tomó de sus manos y dijo: —Voy a probármelo.


  —Puedo hacer algunos arreglos si no te queda bien. —Ella colocó la enorme caja sobre la mesa y luego le ayudó a ponerse el traje.


  Para sorpresa de ella resultó que no necesitaba ningún arreglo y, mientras se ponía las manos en la boca, Sofía lo miraba fijamente.


  Colin se abrochó los botones. Se veía guapo. El traje, que era de un estilo ligeramente casual, hacía que el hombre pareciera noble, formal y también amable.


  No se tuvo que mirar en el espejo para saber que le quedaba bien. Estaba contento, la abrazó de nuevo y dijo: —¡No quiero que me felicites! ¡Te amo, Sofía!


  Su repentina confesión hizo que ella abriera sus ojos completamente. Apenas podía creer lo que él estaba diciendo.


  Colin se iba a casar en una semana y ella no sabía si reír o llorar. El mundo entero sabía de su boda y, sin embargo, Colin dijo que amaba a otra mujer.


  Hubo un momento en el que Sofía pensó que, en realidad, no sabía nada de él.


  Colin se detuvo un instante y besó de nuevo sus labios rojos.


  Un rato después, Sofía se apoyó ligeramente en su cuerpo y le escuchó decir cuánto amaba el traje que había confeccionado para él.


  —Mmm... ¡Entonces tienes que llevarlo puesto en uno de los días más importantes de tu vida! Colin, ¡póntelo para tu boda la próxima semana! —Ella le colocó el traje con suavidad y pensó que podría verse mejor con una corbata de color burdeos.


  Sin embargo, no se lo dijo a él porque pensaba que no era de su incumbencia.


  Colin la miró fijamente y, expectante, le preguntó: —Sofía, estarás en la boda, ¿verdad?


  Si ella no fuera, todo su trabajo se desperdiciaría.


  Sofía todavía se preguntaba por qué Colin podía decir cosas tan desgarradoras de una manera tan indiferente. Se las arregló para sonreír y respondió: —¡Por supuesto, tengo un gran regalo para... tu prometida!


  'Me preguntaste si iría... Lo verás tú mismo el día de tu boda', pensó.


  Ella acarició sus cejas con las manos temblorosas y pensó: —Colin, por favor, perdóname... Te amo tanto que no puedo vivir sin ti... Por eso tengo que arruinar tu boda, pero si esta vez no lo consigo, prometo que te dejaré ir...


  Al oír a Sofía decir que lo amaba, Colin se emocionó. —Sofía, ¡yo también te amo! ¡Nunca dejaré que te vayas!


  —Bueno... —Debido a su emoción, su suave respuesta pareció significar algo para Colin.


  No habían estado juntos durante casi dos semanas. Colin se quitó el traje, lo puso con cuidado en el sofá y luego la levantó hasta su pecho.


  Ella inmediatamente supo lo que él estaba pensando. Lo conocía mejor que nadie por todo el tiempo que había estado con él.


  Colin llevó a Sofía a la cama de tamaño King que estaba en la sala, se quitó el abrigo y se desabrochó la camisa. Después de cada movimiento que hacía, miraba a la mujer que tenía debajo de él con cada vez más pasión reflejada en sus ojos.


  Cuando el aire de la habitación comenzó a calentarse, sus cuerpos se fundieron en uno solo.


  A la mañana siguiente, cuando Sofía terminó de dibujar un boceto, sintió que algo estaba mal. Entró corriendo al baño y salió con una mirada de decepción en su rostro.


  Le había bajado el periodo y pensó que podía significar que era la voluntad de Dios que Colin se casara con Dolores.


  Sofía se molestó mucho.


  Mientras garabateaba en un pedazo de papel con los ojos llorosos, alguien llamó a la puerta de su oficina. —¡Adelante! —dijo ella.


  


  


  Capítulo 252


  Él no podía soportarlo más


  Feidi entró a su oficina y


  Sofía no lo reconoció. Luego pensó por un momento y se dio cuenta de quién era.


  Feidi no la había visto en mucho tiempo y la había extrañado mucho. Ella parecía estar muy triste en ese momento—. ¿Por qué estás llorando? —preguntó Feidi.


  Él ya sabía la respuesta, pero quería que se lo confirmara.


  Sofía se repuso y se secó las lágrimas rápidamente mientras lo escuchaba. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba llorando, y dijo: —¡Buenos días, señor Fan!


  Feidi miró cuidadosamente su rostro y dijo: —Me reuniré con Mario ahora, pero podemos almorzar juntos después de terminar mi trabajo.


  —Oh, gracias, pero no tengo tiempo. Tengo muchas cosas que hacer por aquí —respondió Sofía.


  —No aceptaré un no como respuesta. Sé que el Grupo Pei no tiene tantos negocios con otras compañías como tenía antes, por lo que no estás ocupada en absoluto —dijo Feidi con una sonrisa en su rostro. Se metió las manos en los bolsillos y observó la reacción de ella después de destapar su mentira.


  Sofía se sintió avergonzada cuando escuchó las palabras de Feidi. Con el rostro enrojecido, dijo: —Tiene razón, no estoy ocupada con el trabajo, pero tengo cosas personales que hacer.


  —¿Qué vas a hacer? Colin se va a casar y estará muy ocupado para fin de año. Sofía, ¡no me rechaces! ¡Siempre me has rechazado! Aunque no te hayas presentado a nuestra cita la última vez, todavía puedes almorzar conmigo —dijo Feidi con tono ansioso.


  Sofía estaba decidida a rechazarlo con determinación. ··· —Señor Fan, créame, no soy la mujer adecuada para usted —dijo Sofía.


  Feidi se rió entre dientes y dijo: —¿Cómo lo sabe? Ni siquiera hemos tenido la oportunidad de intentarlo.


  Cuando se acercó a ella, Sofía se asustó y retrocedió. Ella disimuló su vergüenza sirviéndose té y dijo: —Señor Fan, ¿quiere una taza de té?


  —Por favor, no seas tímida... Sí, me encantaría tomar un poco de té —respondió Feidi. Se aflojó la corbata, tomó la taza de té y se recostó en el sofá. Luego entrecerró los ojos ante Sofía, que estaba de pie frente a él con la cara sonrojada.


  Sofía respiró hondo y dijo: —Señor Fan, ¿qué puedo hacer por usted? Si no necesita mi ayuda, por favor, salga de mi oficina y haga su trabajo.


  Cuando la escuchó, Feidi sonrió y dijo: —Sofía, Colin se va a casar pronto. Sabes que tienes que renunciar a tener una relación con él.


  Feidi sabía la razón por la que Sofía lo rechazaba: amaba a Colin.


  Sofía lo miró a los ojos y dijo: —Me daré por vencida en el momento en el que se case, pero no ahora.


  Ella no lo dejaría de intentar hasta el final.


  Feidi sintió envidia cuando la escuchó decir eso. Él también quería tener a una mujer que lo amara tanto como ella amaba a Colin.


  Las mujeres que intentaban acercarse a él solo querían su dinero y él no podía soportarlo más.


  Feidi se levantó del sofá y luego se dirigió hacia Sofía. Apoyó los brazos en su escritorio y dijo: —Nunca más la molestaré si almuerza conmigo esta vez.


  Sofía dudó por un momento, pero finalmente accedió.


  Feidi se sintió feliz y, con una expresión de satisfacción en su rostro, dijo: —Reservaré el restaurante y te enviaré la ubicación a tu teléfono antes del mediodía.


  —Bueno, señor Fan, nos vemos luego —dijo Sofía. No podía esperar a que él saliera de su oficina.


  Feidi estaba un poco molesto y pensó: 'Aunque ella me odie, no me rendiré todavía'.


  Después de salir de la oficina de Sofía, Feidi llamó a su asistente. —¿Dónde van a almorzar Colin y la gente de FW? Averigua la ubicación y envíamela —dijo Feidi.


  El asistente respondió rápidamente: —No hay problema, lo comprobaré ahora mismo, señor Fan.


  Sofía parecía confundida cuando regresó a su oficina. Recordó que Mario había dicho que Feidi era el CEO de la empresa de entretenimiento Jingguan. ¿Por qué quería contratarla? Ella sabía que el Grupo Pei no se había pasado a la industria del entretenimiento, y entonces ¿por qué Feidi había ido allí?


  Buscó a Feidi por Internet y encontró la respuesta.


  Feidi no solo era el jefe de la empresa de entretenimiento Jungguan sino también el jefe de la firma de su familia. El Grupo Fan era similar al Grupo Pei porque ambos se dedicaban al negocio del comercio de ropa.


  Por eso había venido aquí.


  'Ya veo', pensó Sofía para sí misma. Luego dejó el teléfono y siguió dibujando en un papel.


  No sabía si Bario todavía tendría la oportunidad de ponerse la ropa que ella había diseñado.


  En el Restaurante Aviks Occidental


  Un Lamborghini rojo se detuvo en la puerta del restaurante, y Feidi, que vestía un traje de color gris claro, salió del auto. Rápidamente caminó hasta el asiento del pasajero y le abrió la puerta para Sofía.


  Le ofreció la mano y dijo: —Señorita Lo, por favor, toma mi mano.


  Sofía lo miró y dudó, pero finalmente le puso la mano en el brazo y salió del coche.


  En ese momento, un Cayenne se detuvo justo al lado del Lamborghini.


  Sofía se dio cuenta de que el Cayenne era el coche de Colin y quiso soltar su mano, pero Feidi la detuvo y la sujetó con más fuerza.


  Ella lo miró furiosa, Feidi sonrió y dijo: —Puedes comprobar si Colin realmente te ama o no.


  Cuando Sofía escuchó estas palabras, tuvo emociones encontradas y la expresión de su rostro pasó de la ira a la confusión. Por un lado, ella quería ver la reacción de Colin, pero por otro lado, si él realmente no se preocupaba por ella, se sentiría destrozada.


  De repente, una voz gritó: —¿Sofía? —Sofía apretó los dientes al reconocer que la voz era de Dolores.


  Realmente odiaba a Dolores, pero tenía que controlar su rabia en ese momento.


  Luego una mirada penetrante se fijó en su espalda. Sofía sabía que era Colin.


  Su cuerpo se puso rígido cuando se dio cuenta de que Feidi todavía sostenía su mano. Recientemente se habían dado demasiadas coincidencias en la vida de Sofía. Se encontraba con Colin y Dolores en casi todos lados: el centro comercial, el restaurante, el cine...


  Feidi sostuvo con orgullo la mano de Sofía, la giró hacia Colin y Dolores, saludó a Colin con una sonrisa y dijo: —Señor Li, ¡cuánto tiempo sin verle!


  Sofía puso una sonrisa forzada y miró a la pareja, aún no casada, que estaba de pie en la entrada del restaurante.


  Colin miró a Feidi y dijo: —Señor Fan, ¿cómo se siente cuando está acompañado de nueve hermosas mujeres?


  Sofía se quedó sorprendida al escuchar eso. '¿Qué? ¿Nueve mujeres?', pensó para sí misma.


  Feidi se molestó un poco al escucharlo, y rápidamente le explicó a Sofía: —Cariño, confía en mí, todas esas mujeres eran del señor Li. No toqué a ninguna de ellas, ¡lo juro! —dijo Feidi.


  Al escuchar sus palabras, pensó para sí misma: —Eso no es asunto mío, no me importa si las tocaste o no.


  Dolores miró a Sofía furiosa y pensó para sí misma: 'Sofía, eres realmente buena seduciendo a hombres, pero ¿cómo puedes estar con Feidi? ¡Eres una mujer disoluta y descarada! ¡Te haré quedar como una estúpida!'


  Entonces dijo despreocupadamente: —Sofía, recuerdo que tu novio es el señor Pei, ¿por qué estás aquí con el señor Fan? No me creí los rumores y los chismes que se decían sobre ti antes de conocerte, pero creo que estaba equivocada. ¡Tal vez los rumores sean ciertos!


  Dolores pronunció todas esas palabras de una manera sarcástica y cruel.


  Sofía no se ofendió, por el contrario, sostuvo el brazo de Feidi y dijo: —¿Qué sabrás tú, Dolores? Rechacé a Mario. Feidi quiere que sea su novia, pero aún no he dicho que sí. Solo queremos almorzar juntos. ¿Está celosa, señora Li? —Sofía le dirigió rápidamente a Feidi una mirada suplicante, esperando que él la ayudara.


  


  


  Capítulo 253


  Eres inteligente


  Feidi conocía la intención de Sofía, pero también quería saber cuál era la actitud de Colin hacia ella. Él dijo: —Sofía es una chica inocente. No es la clase de persona que se compromete poco después de divorciarse.


  Dolores nunca pensó que Feidi ayudaría a Sofía. Cuando lo escuchó, se puso tan furiosa que sus labios comenzaron a temblar de rabia. Puso una sonrisa forzada y dijo: —Por aquel entonces yo era estúpida y me habría referido a mi exesposo como mi media naranja. Sin embargo, cuando conocí a Colin, oh, entonces comencé a darme cuenta de lo equivocada que había estado todo ese tiempo. Ahora solo quiero amar a Colin, mi único amor.


  Dolores se fue calmando poco a poco y luego agregó: —Señor Fan, sabe que Colin es el exmarido de Sofía, ¿no?


  Feidi parecía nervioso y dijo: —¿Eso importa?


  Dolores pensó que como había estado comprometida con Colin, ahora estaba en posición de decirles a los demás qué tipo de persona era realmente Sofía. Ella dijo rápidamente: —Sofía ha estado con muchos hombres durante su matrimonio. Señor Fan, ¿está seguro de que quiere estar con una mujer así? —De repente, todos escucharon una bofetada


  y a Dolores gritar. La habían abofeteado.


  No fue Sofía, ni Feidi, ni Colin, sino Alejandro quien la pegó.


  —Alejandro, ¿cómo te atreves a darme una bofetada? ¡Eres un perro asqueroso! —Dolores apretó los dientes con rabia y pronunció la última frase palabra por palabra.


  Inmediatamente, Colin puso una cara larga y una mirada fría.


  Sofía se soltó de Feidi y se colocó frente a Dolores. La miró de manera penetrante y dijo: —¿Qué dijiste? ¡Te reto a que lo digas de nuevo!


  —Tú... —Dolores quería maldecir, pero no pudo pronunciar ni una frase completa cuando vio la mirada hiriente de Sofía.


  Luego Colin le quitó el brazo a Dolores y dijo con voz fría: —¡Has ido demasiado lejos! ¡Alejandro, llama a alguien y envía a la señorita Lien a casa!


  Después se dirigió directamente hacia el restaurante. El gerente y los camareros llevaban mucho tiempo esperando en la puerta, y Colin entró al restaurante rodeado por ellos. Dolores ni siquiera tuvo tiempo de decirle algo.


  Pensó para sí misma: '¡No! ¡No quiero volver a casa!' Miró a Alejandro y Sofía y dijo: —¡Todo esto es por su culpa! ¡Pagarán por esto! ¡Ya lo veremos!


  Alejandro no hizo la llamada. Sin embargo, agarró a Dolores por la muñeca y la metió en el Cayenne. Luego cerró la puerta y dejó que Dolores gritara todo lo que quiso dentro del auto.


  —¡Oh, no! —Sofía trató de detenerlo rápidamente y dijo: —¡Alejandro, no seas tonto!


  Alejandro sonrió de inmediato y le respondió: —Sofía, debes ir al restaurante y disfrutar de tu comida. Sé cómo lidiar con esto, no tienes que preocuparte por mí.


  Sofía se puso muy ansiosa cuando vio que Alejandro se alejaba en el auto. A ella no le importaba la seguridad de Dolores y sabía que Alejandro quería darle una lección, pero temía que la matara. Alejandro no tenía por qué arruinar su futuro por ella.


  Feidi le dio una palmadita en el hombro y le dijo: —No te preocupes, él no hará ninguna tontería. —Había oído hablar de Alejandro unos días atrás. Alejandro era el secretario general de Colin; cruel cuando era necesario, pero también tranquilo y decidido.


  Sofía se fue calmando paulatinamente, pero luego comenzó a enojarse. Miró al hombre que estaba a su lado y le dijo: —¡Sabías que Colin vendría a comer aquí y me invitaste a propósito! ¿Estoy en lo cierto?


  Era la primera vez que Feidi veía a Sofía enojada. Siempre se veía elegante y fina cuando le entregaban premios en ceremonias especiales.


  Feidi no negó la afirmación de Sofía. En lugar de eso, se rió entre dientes y dijo: —¿Por qué estás enojada? Acordamos encontrar la manera de comprobar si Colin te ama o no, ¿no es cierto? —Parecía que Colin amaba de verdad a Sofía y eso era algo que lo hacía infeliz.


  Mientras Alejandro y Sofía amenazaban a Dolores, en lugar de enfadarse, Colin permaneció tranquilo y en silencio, pero cuando Dolores pronunció el nombre de Alejandro se dio la vuelta.


  Sofía gritó: —¡Él no me ama! ¡Y yo no te amo a ti! —Estaba muy molesta por el comportamiento de Feidi y pensó: '¡Para empezar, no debería de haber aceptado almorzar aquí con él! ¡Él me tendió una trampa!'


  —Sé que no me amas, pero es hora de que almorcemos. He reservado una mesa para dos. ¡Venga, vamos! —Feidi sonrió y luego le hizo un gesto de «por favor».


  Como rápidamente admitió su error, Sofía no podía enojarse de nuevo con él, así que reprimió su ira y luego siguió a Feidi en silencio al restaurante.


  Cuando Sofía se dio cuenta de que la mesa que Feidi había reservado estaba junto a la de Colin, miró a Colin y no tuvo más remedio que sentarse a su lado.


  Sofía sabía de sobra que Feidi también había hecho eso intencionadamente. Sus sillas estaban tan cerca que realmente podían escucharse el uno al otro con claridad.


  Feidi dijo: —¡Eres tonta!


  Sofía desvió la mirada hacia él y le dijo: —Si yo soy tonta, ¡entonces tú eres estúpido!


  —¿Yo? ¿Soy estúpido? —Feidi no sabía qué decirle. Era la primera vez que alguien lo había llamado así.


  Sofía apretó los dientes, luego se acercó a Feidi y le dijo: —¿Crees que Colin no sabía nada de nuestro plan? ¿Lo comprobaste?


  Feidi se alegró de ver que Sofía era inteligente y dijo: —No eres tonta, ¡en realidad eres inteligente!


  A todos les gustaban los cumplidos y Sofía no era la excepción. Cuando escuchó los elogios de Feidi, levantó la barbilla con orgullo y dijo: —Él debe saber que lo estás controlando.


  En su opinión, Colin a veces parecía tonto o lo fingía. En su matrimonio anterior, por ejemplo, fue lo suficientemente estúpido como para creer en las palabras de Paulo.


  Sin embargo, era inteligente y astuto en la mayoría de los casos. Hacía mucho tiempo que descubrió que la persona del vídeo no era ella. Además, podía manipular a Dolores.


  Feidi descubrió que Sofía era muy linda. ¿Quién dijo que ella era distante y orgullosa? ¡Eso era completamente falso! Parecía ser distante y orgullosa, pero en realidad era muy linda.


  Feidi dijo: —Sofía, quiero proponerte matrimonio. —Feidi no lo dijo en voz baja, y Sofía se dio cuenta de que Colin había dejado de hablar de repente al escuchar a Feidi.


  Alguien preguntó: —Señor Li, ¿qué le pasa?


  Colin dijo: —Nada, lo siento. Continuemos.


  Sofía miró a Feidi, que estaba ordenando platos, y dijo: —Dijiste eso a propósito.


  —¿Qué te gustaría comer? ¿Has mirado el menú? El filete australiano es delicioso, viene directamente desde Australia. —Mientras hablaba Feidi le puso el menú delante. Sofía lo miró y pensó: '¿Qué restaurante serviría un filete australiano que no fuese traído de Australia?'


  Sofía cerró el menú y preguntó: —Feidi, ¿tú invitas?


  —¡Por supuesto! Nunca dejaría que una dama pagara la cuenta.


  —Bueno, camarero, me gustaría una botella de Chateau Lafite de 1982, un filete australiano bien hecho y cinco sabores de helado Haagen-Dazs. Eso para mí. Señor Fan, ¡ordene usted ahora!


  Una botella de Chateau Lafite de 1982 costaba 300 000 en el País A.


  Cuando Sofía le devolvió el menú a Feidi, no pudo evitar hacer una mueca con los labios. Él sabía que ella quería hacerle gastar mucho dinero, y pensó: '¡Muy bien! ¡Qué linda es! ¡Me gusta!'


  Le devolvió el menú al camarero y dijo: —Me gustaría ordenar lo mismo que ella, pero para mí el filete medio hecho y sin helado.


  


  


  Capítulo 254


  Flor de loto blanca


  Cuando el camarero finalmente se fue, Sofía miró a Feidi por pura curiosidad y preguntó en tono de sorpresa: —¿Ya es suficiente un bistec de carne para ti?


  —Hablando de eso, una chuleta ya es demasiado para ti. ¿Realmente puedes terminarte toda la carne, el vino y el helado? —Él respondió e hizo también otra pregunta. Era consciente de que las mujeres no podían comer demasiado. Las mujeres siempre fueron quisquillosas cuando se trataba de comida.


  Sofía puso una sonrisa pretenciosa y respondió: —Puedo comer las otras dos comidas. No te preocupes.


  Feidi estaba completamente asombrado por su apetito. ¡No esperaba que la chica frente a él pudiera comer tanto! Se acercó más a Sofía y le preguntó con las cejas levantadas: —¿Eres siquiera un ser humano?


  Su cuerpo sexy y curvilíneo hizo que Feidi dudara si las palabras de Sofía eran ciertas.


  —Vete al diablo. ¿Tengo que hacer algo para que compruebes que soy una mujer? —Ella levantó las cejas y lo miró desafiante.


  Luego el camarero trajo a la mesa una botella de vino costosa Vantage Lafite cosecha 1982. Lo abrió y vertió un poco en la jarra para vino.


  —¿Cómo puedes probar eso? Muéstrame entonces. —Dijo Feidi y esperó con entusiasmo que Sofía cediera a sus deseos.


  La chica se acercó más a Feidi y susurró: —Deberías preguntarle a Colin sobre esto. Él sabe claramente qué tipo de persona soy.


  Mientras se sentaba con una postura erguida, Feidi la miró fijamente. Sofía se burló y supo lo que estaba pensando Feidi.


  El hombre asintió con mucha admiración: —Eres muy buena para seducir a los hombres. Lo reconozco. —Entonces Sofía respondió en un tono casual: —Señor Feidi, en cuanto a este almuerzo, ¿podemos pagar cada uno lo suyo? —Feidi sabía lo que quería decir. Sabía que ella estaba haciéndole algún truco. Si Feidi pagara su cuenta, le daría a Sofía un indicio de que se rendiría con ella.


  Feidi le sonrió a Sofía con lujuria y dijo: —Buen intento. Debo pagar la factura. No discutas conmigo.


  Sofía se sintió impotente. Este hombre era un arrogante justo delante de ella. '¿Qué le pasa a este hombre?', pensó para sí misma. ¿No le habían dicho que los hombres siempre amaban a las mujeres vírgenes? Y ella ya lo había provocado tantas veces a Feidi. ¿Por qué no se rendiría? Ella ya le había hecho pasar un mal rato.


  Sofía frotó suavemente su frente dolorida y de repente pensó en algo. Se acercó más a Feidi y se sirvió otra copa de vino—. ¿Eres sexualmente impotente? Creo que lo eres.


  Esta era la única posibilidad. De lo contrario, un hombre tan rico y amoroso como Feidi tendría a todo tipo de mujeres luchando unas contra otras por su amor y atención. Si ese era el caso, él nunca querría que una mujer divorciada se convirtiera en su pareja. Él querría a alguna mujer soltera.


  La expresión facial de Feidi se oscureció de inmediato. —Sofía, ¿tienes alguna idea de qué es lo que más odia un hombre? ¡Deberías ser más delicada!.


  —Por supuesto, lo sé. —¿Cómo podría ella no saber eso? Por eso no se atrevió a hacerle esa pregunta a Colin. Pero ella estaba haciéndole trucos a Feidi. —Pero te pregunté en serio. Así que tómalo con calma y responde a mi pregunta.


  Feidi dejó la botella de vino sobre la mesa y dijo: —Tendré una habitación en el Crucero Número 8. ¿Me acompañarás esta noche?


  ¡Esto era inesperado y fuera de lugar! La tomó por sorpresa a Sofía con su invitación tan directa. ¿Por qué Feidi repentinamente se atrevería a decir estas palabras? ¿Ella lo subestimó? Muy bien. Trató de alejarse de su imaginación salvaje...


  Hicieron un brindis. Para que dejara de perseguirla, Sofía comenzó a hablarle de su pasado horrible. —Estaba gorda y era tonta. Además, una perra me quitó a mi exnovio. También tuve un bebé. Mi cuerpo no es tan sexy y no está en forma como antes. Ahora, me acusan de ser la amante de alguien. Más importante aún, tengo un exmarido. Soy una mujer divorciada. Nadie querría perseguirme. Esa es la verdad.


  Después de decir estas palabras, miró a Feidi y esperaba una respuesta negativa de él.


  '¿Ella dio a luz a un bebé?'. Pensó Feidi desconcertado. El hombre lanzó una mirada curiosa a Sofía y se preguntó si el padre de ese bebé era el mismo Colin. Esa era una gran posibilidad. Un momento después, le preguntó a Sofía en un tono muy serio: —¿Dónde está el bebé ahora? Somos ricos. Por lo tanto, criar y mantener a un bebé no supondrá ninguna dificultad para nosotros.


  Sofía nunca pensó que Feidi daría una respuesta tan amorosa y de buen corazón. Por eso, Sofía abandonó el tema. Tenía que encontrar otra manera...


  Sin embargo, Feidi ya estaba pensando en Ambrosio. Por supuesto, Sofía no sabía lo que estaba pensando.


  Cuando se sirvieron los platos de filetes deliciosos, Feidi los cortó voluntariamente para Sofía. Fue realmente un gesto dulce. —Colin no te quiere. Creo que ya deberías saber eso.


  —¿Por qué? ¿Cómo puedes decir eso? —Sofía se enfadó un poco por lo que dijo.


  —Si él te quisiera, yo no estaría almorzando contigo. Él habría estado contigo. —Feidi se incorporó, aunque ya podía sentir las miradas penetrantes e incisivas de Sofía.


  Sofía se bebió de golpe una copa de vino. En realidad, se preguntaba si Feidi acababa de decir la verdad. En este momento, tanto Sofía como Feidi miraron hacia Colin y sus ojos se encontraron.


  Sofía podía ver a Colin que revisaba su teléfono. Segundos después, su propio teléfono sonó repentinamente.


  Sofía lo encendió rápidamente y vio un mensaje de Colin. Decía: —Sofía, estarías completamente muerta.


  —Come algo más.


  Sofía perdió el sentido de la realidad. 'Entonces, ¿qué quiso decir Colin al decir eso?', pensó.


  Feidi pudo ver a Sofía que verificaba un mensaje en su teléfono y pensó que Colin debía haberle enviado un mensaje. Odiaba el hecho de que estuvieran haciéndolo en secreto. Delante de él...


  —Sofía. —Habló de inmediato en un tono determinante. Ya se sentía frustrado.


  —¿Uh? —Sofía respondió, obviamente distraída.


  —Te llevaré al centro comercial y te compraré un anillo de diamantes. ¿Quieres eso? —Dijo en voz alta y clara.


  Al escuchar estas palabras, Sofía casi se atragantaba mientras comía su filete. Feidi era muy extraño. ¡Ella solo quería que él se rindiera con ella! Bebió un poco de agua para evitar ahogarse y respondió rápidamente: —¿Me compras un anillo de diamantes? ¿Por qué no me compras un depósito de diamantes como regalo?


  Feidi casi puso los ojos en blanco. Esto era indecoroso para una chica encantadora.


  —¿Puedo darte una mina de oro en cambio? Mi familia aún no tiene un depósito de diamantes. Pero voy a tratar de hacer que suceda. —En realidad estaba diciendo la verdad.


  Sofía tragó el filete que tenía en su boca y respondió rápidamente otra vez: —Solo quiero una depósito de diamantes. Puedes guardar la mina de oro para ti.


  —Entonces, me estás rechazando deliberadamente para hacerme sentir incómodo, ¿verdad? Sé lo que estás haciendo, Sofía. —Había descubierto el plan de la chica.


  —Sí, tienes razón. ¿Soy un fastidia? Por eso, podemos pagar cada uno lo suyo más tarde. —Sofía exclamó en un tono emocionado. Sabía que ya estaba cerca de fastidiarlo a Feidi.


  Feidi sonrió astutamente con placer en sus ojos. —Sofía, no sigues las reglas. Amo eso en ti. Creo que te hace más bella.


  Sofía se quedó sin habla en este momento. Luego solo se inclinó y siguió comiendo.


  Cuando terminaron de comer, Sofía llamó a Alejandro por teléfono.


  —¿Dónde estás ahora? ¿Qué estás haciendo? —Sofía preguntó con ansiedad.


  —Estoy esperando a Colin afuera del restaurante. ¿Por qué?


  —Oh. ¿Dónde está ella? —Instantáneamente miró a la puerta por curiosidad y vio un Cayenne estacionado afuera.


  Alejandro sabía lo que estaba insinuando y dijo: —Ya se ha ido.


  Le ordenó a alguien que le enseñara una lección y la dejara ir. Algo importante estaba a punto de suceder y Dolores sería parte de ello. Así que ella no debía tener ningún accidente por ahora.


  ''Está bien, no te preocupes. Adiós y gracias. —Colgó el teléfono y al instante se sintió aliviada. Era ella quien guardaba rencor contra Dolores y no Alejandro.


  Feidi se limpió la boca con una servilleta antes de decir: —Pensé que eres tan inocente como una flor de loto blanca. Pero no lo eres. Debes de estar escondiendo algo. Siempre me han encantado las mujeres misteriosas.


  Sofía preguntó a cambio: —¿Qué quieres decir? No te entiendo. —Ella puso su teléfono sobre la mesa.


  —Deberías sermonear a Dolores todos los días para que ella se comporte. Esa mujer necesita que le enseñen las lecciones duras de la vida.


  Sofía negó con la cabeza y respondió: —No me conoces. No soy una persona tan buena como crees. Le pedí a mi hermano que la dejara ir porque no quiero que Alejandro se involucre con esta mujer. En cuanto a mí, no la dejaré en paz tan fácilmente.


  —¿Eso es así? Admiro a Alejandro por soportarte entonces. Él te apoya mucho.


  Sofía se sorprendió de nuevo. Le respondió: —Señor Fan, creo que te estás perdiendo el punto clave.


  —¿Cuál es la cuestión fundamental entonces? —Feidi llamó al camarero para que les trajera la cuenta.


  —La cuestión principal es que no perdonaré a nadie por intentar lastimarme a mí o a mi familia. —La chica dijo en un tono muy sincero.


  Feidi le dio su tarjeta de crédito al camarero y respondió: —No hay nada de malo en eso. Nadie podría lastimar a una persona así intencionalmente.


  Su afirmación consoló a Sofía. Se sintió aliviada de que alguien aceptara sus ideas. No siempre fue así con sus relaciones anteriores.


  Dejó que el camarero se fuera y le dijo a Feidi con voz fuerte: —Podemos pagar cada uno lo suyo. Entonces, señor Fan, no te sientas obligado a pagar la factura. No me molesta.


  Feidi sonrió dulcemente: —Entonces, ¿puedes pagar la factura?


  —Por supuesto, puedo hacerlo. ¡No tienes que preocuparte!. —Sofía dijo con entusiasmo.


  —Entonces, puedo pagarte el almuerzo otro día. Debería devolverte tu buena acción. —Dijo Feidi y sonrió.


  '¿No es esta una forma indirecta de salir con alguien?'. Sofía pensó sin poder hacer nada. La chica tuvo que hacer todo tipo de trucos para detener a Feidi.


  Fracasó completamente en persuadirlo para que se rindiera con ella. ¿Qué debería hacer ahora? Tal vez era porque ella no era tan buena con las palabras...


  


  


  Capítulo 255


  El abuelo de Feidi Fan


  Cuando salieron del restaurante, Sofía se dio cuenta de que Alejandro estaba esperando a Colin en el Cayenne. Ella golpeó ligeramente a la ventana del auto y le preguntó: —¿Ya comiste algo?


  —Sí, acabo de comer unos deliciosos platillos de la cocina Sichuan con algunos amigos en un restaurante cercano. No te preocupes por mí.


  —De acuerdo. Tengo que dirigirme primero a la oficina. Supongo que Colin terminará pronto. Conduce tu coche despacio y con cuidado. ¡Cuídate!


  Alejandro salió del auto y miró al hombre parado detrás de su hermana. —Sofía, ¿Feidi te invitó a salir?


  La cara de Sofía de inmediato se puso roja y respondió apresuradamente: —No es asunto tuyo. Tengo que irme.


  Sin embargo, Feidi se acercó de repente a Alejandro y extendió su mano derecha: —Encantado de conocerte. Soy Feidi Fan y estoy totalmente enamorado de tu hermana. Sofía ha dicho muchas cosas buenas sobre ti.


  Al escuchar estas palabras, Alejandro estaba un poco consternado. Miró la mano de Feidi, pero no planeaba tomarla para un apretón de manos. Sofía lo presionó, indicando que él no debía comportarse de manera grosera enfrente de una persona educada. —Alejandro, ¿qué estás haciendo? El señor Fan solo está siendo amable. No le hagas pasar un mal rato.


  Pero Alejandro, de manera obstinada, solo se metió las dos manos en los bolsillos y respondió: —Mi hermana ya ama a alguien, así que ella definitivamente no tiene tiempo para ti. Te lo puedo prometer.


  Feidi retiró su mano derecha y no mostró ninguna molestia en su rostro. —Tú no eres tu hermana. Así que no puedes decidir por ella. Ella se conoce a sí misma mejor que nadie.


  Alejandro detestaba a cualquier hombre que se acercara a su hermana con motivos ocultos. Él sabía que Feidi era un hombre muy pretencioso. Él contestó, esta vez con un tono más decidido: —Te equivocas. Yo puedo decidir con quién se casará mi hermana. —Luego, se volvió hacia Sofía y le dijo: —Sofía, te aconsejo que no pases más tiempo con este hombre. Te llevaré a casa. Vámonos.


  Pero Sofía no se dio cuenta de que a su hermano no le agradaba mucho Feidi. Ella pensó que él solo estaba siendo protector. Ella forzó a Alejandro a subir al auto y dijo: —No te preocupes por mí. Me voy. Puedes quedarte aquí y esperar a Colin. Gracias, hermano.


  Luego, ella tiró de Feidi por la manga y se fue con él rápidamente.


  Cuando Sofía y Feidi entraron en su costoso Lamborghini, Colin y su grupo salieron del restaurante. Feidi y Colin de inmediato intercambiaron miradas.


  Feidi lanzó una mirada desafiante a Colin, pisó el acelerador y arrancó.


  Sin embargo, él no pudo ver la sonrisa de impotencia en el rostro de Colin. Cuando Feidi comenzó a acercarse a Sofía, Colin ya había enviado a un subordinado para investigar sus antecedentes.


  Resultó que Feidi tenía muchos secretos. Colin ya tenía el presentimiento de que Feidi era un hombre horrible. Tenía una novia a la cual él amaba, pero al mismo tiempo también pretendía a la esposa de otro hombre.


  A la entrada del Grupo Pei


  Antes de finalmente bajarse, Sofía le preguntó a Feidi: —Alguien tan inteligente como tú debe comprender mejor mi personalidad y mi pasado por la forma en que hablamos el uno al otro hace un tiempo. ¿Todavía me amas? ¿Considerando todas esas cosas que me han sucedido?


  Feidi se apoyó despreocupadamente en el asiento del automóvil y respondió con su propia pregunta: —¿Qué tipo de personalidad crees que tienes?


  —Soy aburrida y astuta al mismo tiempo. Ya te lo he dicho. Se te olvidan las cosas tan rápido. —De hecho, Sofía descubrió que después de dar a luz a su bebé, ella sufrió un deterioro de la memoria. La había pasado muy mal al lidiar con eso.


  —No, yo sí recuerdo que me dijiste eso. Sin embargo, en lo que a mí respecta, no eres aburrida. Por el contrario, ahora me siento aún más atraído por ti. Ahora tienes que ir a tu oficina. Sé que estás ocupada hoy y no quiero hacerte perder tu precioso tiempo. Me voy para tomar un vuelo.


  Sofía no tenía nada que decir. Ella solo asintió con la cabeza y se despidió de él. —Conduce despacio y ten cuidado en la carretera. Gracias por lo de hoy. Tuve un rato maravilloso contigo.


  No mucho después de que se separara de Feidi, Sofía recibió de repente una llamada de Colin: —¿Estás a gusto con Feidi? ¿Es él una buena persona con quien estar? ¿Eh?


  Sofía asintió y respondió con honestidad: —Él es bueno. Al ser un Director General, Feidi se comporta de una manera humilde. No es arrogante ni pretencioso. Y me siento relajada cada vez que estoy con él. Pareciera que hemos sido amigos desde hace mucho tiempo.


  —Ya veo. Muy pronto sabrás que lo has juzgado mal. Yo te lo puedo asegurar. —Después de decir estas palabras, Colin colgó de inmediato. Su plan era hacer que Sofía sospechara de Feidi.


  Sofía miró su teléfono, desconcertada. ¿Quería él torturarla para siempre? Pensó con angustia en cómo Colin todavía estaba manipulando las emociones de ella. Tal vez él no quiso hacer eso. Justo ahora él le había dicho que disfrutara de la comida y parecía preocupado.


  Mientras tanto, Colin marcó otro número y saludó con un tono respetuoso: —Hola, señor Fan. Soy yo, Colin. Sí, todavía estoy en el País A. Creo que es mejor que yo le haga saber que me dijeron que su nieto, Feidi, se ha enamorado de una mujer y la está cortejando.


  Alejandro, quien conducía el auto, quedó impactado. Nunca pensó que su cuñado usaría este tipo de estrategia para hacer lo que él quería.


  En la Mansión Lien


  Dolores, con el cabello despeinado, entró en la Mansión Lien. Cuando vio a Felice, se lanzó a los brazos de su madre y gritó: —¡Mamá! —Su lastimero chillido se podía escuchar incluso desde una gran distancia.


  —¿Qué pasa, mi bebé? ¿Qué te sucedió? No puedes ser tan descuidada con tu imagen y reputación. Sabes que pronto te casarás con Colin, ¿verdad? —Felice miró a su angustiada hija con una expresión de ansiedad en su rostro.


  Se podían ver arañazos en su pelo y ropa. Ella también vio algo de sangre.


  Dolores se secó las lágrimas con la mano, pero su corazón aún revoloteaba de miedo cuando recordaba lo que le había sucedido. —Mamá, fue Alejandro quien me hizo esto. ¡De hecho él es un ser despiadado!


  —¡De nuevo Sofía y Alejandro! —Felice apretó sus dientes, pensó por un momento y enojada, le preguntó: —¿Qué hicieron?


  —Alejandro me llevó a un campo y puso dentro a dos perros realmente feroces. Mamá, yo estaba muerta de miedo. Realmente pensé que ya no podría verte nunca más. —Con el solo hecho de recordar lo que le había pasado, hizo que la cara de Dolores palideciera de terror.


  Esos dos perros feroces estaban a punto de atacarla. Si no hubiera sobornado al portero después de que Alejandro se fuera, ella pudo haber sido fácilmente asesinada por ellos.


  Felice estaba enfurecida. Ella gritó fuertemente: —¡¿Cómo se atreve ese Alejandro a hacerte eso?! ¿Dónde estaba Colin? ¿No se habían ido ustedes a desayunar juntos?


  Dolores torció la boca y le contó todo a su madre. Ella apenas podía hablar y estaba todo el tiempo tartamudeando.


  Felice se exasperó por la desafortunada experiencia de su hija y golpeó con sus dedos la frente de Dolores—. ¿Por qué provocaste deliberadamente a Sofía? Incluso si la menosprecias, ella ya ha obtenido el apoyo de Feidi. ¿No sabes que tus palabras descuidadas seguramente harán enojar a Colin? Sofía engañó a Colin antes de que ellos se divorciaran. No debiste haberle dicho eso a Colin en público. Estoy tan decepcionada de ti. ¡Sé mas cuidadosa la próxima vez!


  —Además, Alejandro ahora está trabajando para Colin. Nosotros tenemos un dicho, que aunque desees golpear al perro, debes seguir respetando a su dueño. ¿Colin te permitirá regañar o inclusive castigar a Alejandro? ¡No! ¡Él no estaría de acuerdo con eso! Ahora, mira lo que has hecho. Colin te abandonó y le pidió a su guardaespaldas que te mandaran a casa. Él no se preocupó por ti en absoluto.


  Felice se sintió tan consternada al pensar en la desconsideración y estupidez de su hija. 'Cómo pude dar a luz a una niña tan tonta', pensó dolorosamente para sí misma.


  Dolores tomó la mano de su madre y dijo: —Mamá, no te enfades conmigo. De ahora en adelante, haré lo que tú me digas. ¡Lo siento!


  Felice suspiró pesadamente. Dolores siempre había sido su hija favorita. Ella no podía culpar demasiado a su hija. Felice tomó suavemente su mano y la dejó sentarse en el sofá. —Siéntate aquí para que pueda poner un poco de medicina en tus heridas.


  —Gracias, mamá. Eres tan amable conmigo. Lamento haberte decepcionado. —Dolores estaba conmovida y miró a su madre, con lágrimas recorriendo su rostro.


  Felice estaba aplicando medicina en los rasguños de Dolores cuando dijo: —Solo faltan un par de días antes de tu boda. Tienes que ser paciente y asegurarte de no volver a causar problemas. Recuerda, después de tu matrimonio con Colin, puedes hacer lo que quieras con tus enemigos. ¡Recuérdalo!


  —No lo olvidaré, mamá. —Dolores maldijo en voz baja a los ancestros de Sofía y Alejandro, y juró castigar a la hermana y al hermano justo después de su boda.


  Felice continuó con una voz decidida: —Voy a desinfectar tus heridas. Luego, te llevaré al hospital y te conseguiré una vacuna contra la rabia. No permitiré que Sofía y Alejandro queden impunes. ¡Se les debe responsabilizar por todos los problemas por los que tú estás pasando! —Luego pensó por un momento antes de agregar: —Primero, deberás callarte. Yo hablaré con Colin sobre esto.


  


  


  


  


  


  Capítulo 256


  Idiota


  Dolores asintió bruscamente. Su madre era su mejor consejera y ella haría cualquier cosa que su madre le dijera. Sabía que su madre tenía más experiencia y era más inteligente.


  —¿Ya le enviaste a Sofía la invitación de tu boda? —Felice terminó de aplicar la medicina en las heridas de su hija y cerró el botiquín.


  —Hace tiempo se la mandé. Ella dijo que vendría. No sé si cumplirá su palabra. —Le complació la idea de casarse con Colin y que Sofía presenciara la boda. Quería que darle envidia.


  Después de su boda, Sofía nunca podría ser orgullosa más ante ella. Después de todo, para ese entonces, Sofía sería la ex.


  De repente, Felice se detuvo y se quedó inmóvil por un rato. '¿Sofía se avergonzaría de sí misma al asistir a la boda de su ex esposo? ¿O solo haría una escena que nos avergüence a nosotros?' Se lo pensó seriamente. Se apresuró a poner el botiquín dentro del gabinete y le dijo a su hija, "Busca a alguien para que vigile de cerca a Sofía en tu boda. No vaya a ser que cause algún problema o alboroto. En lo que a mí respecta, muchos invitados distinguidos asistirán a la boda. Eso nos demuestra el respeto de Colin. No dejaré que Sofía arruine el gran día de nuestra familia.


  —Tienes razón. Cuando Sofía se casó con Colin, obtuvieron su acta de matrimonio en secreto. Todo fue muy discreto. Pero esta vez, ha preparado una gran ceremonia de boda para mí. Mamá, creo que Colin me trata mejor que a Sofía, ¿verdad? —Dolores pareció pensar en algo y bajó la cabeza, esperando una respuesta positiva de su madre.


  Felice pensó por un momento, pero no se apresuró a responder la pregunta. Luego, ella preguntó, "¿Te dijo Colin cuándo recibirán su acta de matrimonio?


  —Sí, me dijo que podíamos hacer eso el día después de nuestra boda. Me lo aseguró.


  —¡Esas son buenas noticias! Parece que él te trata de manera diferente. —La imaginación de Felice las hizo sentir alegría. De pronto, se sintieron muy orgullosas de sí mismas.


  Después, Dolores tocó accidentalmente su herida y le dolió mucho. Así que decidió, "Mamá, vamos al hospital. No me puedo arriesgar a tener alguna infección en estas heridas.


  —OK —respondió su madre en un tono muy preocupado.


  Fueron al Hospital Privado Chengyang. Antes de que vacunaran a Dolores, Felice agarró el brazo de la enfermera y la detuvo.


  —¿Qué pasa? ¿Qué estás haciendo, mamá? —Preguntó Dolores, confundida. Tanto Dolores como la enfermera miraron a Felice con curiosidad.


  Felice pensó por un momento y luego le preguntó a Dolores, "¿Cuándo tuviste tu último período?


  Dolores trató de entender cuál era la intención de su madre detrás de esta pregunta y respondió vacilante con otra pregunta, "Mamá, ¿por qué preguntas esto? No lo sé. Creo que la sirvienta lleva registro de eso para mí.


  Era verdad. La sirvienta preparaba las cosas necesarias para Dolores varios días antes de su período. Así cuidaban a Dolores en su casa.


  Pero una luz brilló en los ojos de Dolores. Ella agregó, "Aunque realmente no puedo recordar la fecha de mi último período. ¡Creo que ya ha pasado mucho tiempo! Qué raro...


  Luego, tanto Dolores como Felice le pidieron al médico que le hiciera una prueba de embarazo. Tenían que ser muy cuidadosas ahora. Pero la enfermera quería vacunar a Dolores primero.


  —¿Se puede inyectar este tipo de vacuna a una mujer embarazada? —Felice preguntó, pues tenía mucho cuidado con la condición de su hija. —Solo estoy siendo cuidadosa.


  —Sí, esta vacuna no le hará daño a la madre ni al bebé. No tiene de qué preocuparse. —La explicación de la enfermera las tranquilizó. Así que Dolores fue vacunada antes de que le hicieran la prueba de embarazo.


  Media hora más tarde, Dolores se acercó corriendo a su madre y la abrazó con entusiasmo, "¡Mamá, estoy embarazada! ¡Voy a tener un bebé de Colin! ¡Vamos a tener un bebé!


  Felice asintió tan feliz que parecía imaginar montañas de oro y plata en su casa.


  Sin embargo, la expresión de Felice cambió repentinamente cuando tomó el informe de las manos de Dolores. Decía que Dolores ya estaba en la séptima semana de su embarazo. Eso significaba una cosa: Dolores quedó embarazada en la oficina.


  Felice le dio un golpe a su hija en la cabeza, lo que asombró a Dolores. —Mamá, ¡¿por qué?! ¿No es esto lo que siempre has querido?


  —¡Idiota! ¿Puedes usar tu cerebro aunque sea por una vez? —Felice gritó enojada. Su fuerte voz atrajo muchas miradas curiosas hacia ellas. Felice empujó a su hija a un rincón y le dijo, "Eres una chica tan estúpida. ¿Por qué no tomaste una píldora anticonceptiva después de haber tenido relaciones sexuales la última vez en la oficina? —Felice sabía que algún día estaría extremadamente enojada con su hija. ¿Por qué su hija cometería un error tan garrafal en este momento?


  Qué mala noticia. Estaban perdidas. Aunque Dolores estaba embarazada, el padre del bebé no era Colin. Colin había tenido relaciones sexuales con Dolores en la Mansión de Pascua hacía menos de un mes. Entonces, si el padre del bebé era Colin, el embarazo de Dolores no debería ser de más de cuatro semanas. Debería estar en sus primeras semanas de embarazo en este momento.


  Por fin, Dolores se dio cuenta de lo que su madre quería decir. Puso una cara larga, y se arrepintió de no haber tomado una píldora anticonceptiva después de tener relaciones sexuales con esos hombres en aquel entonces.


  —Está bien, mamá, no te preocupes. Solo le diré a Colin que tengo cuatro semanas de embarazo. Después, buscaré la oportunidad de abortar. Ese es un buen plan.


  Apretando los dientes, Felice no vio otra opción y tuvo que estar de acuerdo.


  —Ahora, llama a Colin y cuéntale sobre tu embarazo. Dile que estás en tu cuarta semana. Él sabrá que el bebé es suyo. Y por supuesto, tienes que sonar muy feliz. No lo arruines de nuevo. —Pero Felice dudó y cambió el plan, "Lo llamaré y le pediré que vayamos a cenar esta noche. Así podremos darle esta noticia cara a cara. De esa manera, será más personal e íntimo.


  Dolores quería decirle personalmente a Colin sobre su embarazo, pero, ya que su madre había tomado esa decisión, tuvo que reprimir su decepción y simplemente ceder a lo que su madre estaba pensando.


  Colin estaba en una reunión cuando recibió la llamada de Felice. Aunque quería colgar, salió de la oficina y contestó el teléfono. No era el momento de esquivar las llamadas de Felice.


  —Colin, tengo buenas noticias ¿Podemos cenar esta noche?


  Colin respondió en un tono indiferente, "¿Dónde nos vemos?


  —Me parece bien el restaurante francés cerca de tu compañía. Voy a ir allí." A Felice le gustaba la comida de ese restaurante. Sin embargo, era demasiado caro y no quería pagar la cuenta ella sola. Si cenaba con Colin, sabía que el hombre no dudaría en pagar.


  —De acuerdo. Pero, no puedo dejar la empresa antes de las ocho. Hay muchas cosas que hacer aquí —respondió de una manera fría.


  La expresión de Felice se tornó amarga. A las ocho era demasiado tarde para ella. Para esa hora, ella ya estaría muerta de hambre. —Colin, a esa hora es demasiado tarde. ¿Podemos reunirnos más temprano?


  —A las siete y media.


  Bueno, estaba mejor. Así que Felice aceptó, "Ok. Ahora, te dejaré en paz. Llamaré al restaurante y reservaré una mesa. ¡Nos vemos pronto!


  Después de colgar el teléfono, llamó a Wade y le pidió que investigara los movimientos de Felice y Dolores hoy. Se preguntó por qué esa mujer de repente tendría una buena noticia. Eso despertó su sospecha.


  Wade se puso inmediatamente a trabajar.


  En poco tiempo, Colin ya tenía el informe de Wade. Le informó de que Dolores tenía siete semanas de embarazo, y que Dolores y Felice habían sobornado al médico para que modificara los datos del reporte. Colin se burló en completo disgusto. '¡Nadie me ve la cara de tonto!'


  Ya sabía lo que estaban planeando hacer, así que no podían engañarlo.


  Sin embargo, si Dolores podía quedar embarazada, ¿por qué Sofía no podía? Se preguntó tristemente. Colin se sintió desanimado por este pensamiento. ¿Fue porque no se esforzó lo suficiente?


  Sofía de repente estornudó en su oficina. Le dio frío y tuvo que subir la temperatura del aire acondicionado de la habitación.


  Justo después de eso, fue al baño. Cuando salió, de repente pensó en algo y estaba confundida.


  Recordó que su período había llegado esta mañana, pero ya no sentía nada. Simplemente había desaparecido. Desde hacía mucho tiempo, siempre había tenido su período regular. ¿Estaba sufriendo alguna inflamación ginecológica? Se puso a reflexionar sobre esto.


  De pronto, pensó en otra posibilidad, y esto puso una expresión seria en su rostro. ¿Dolores realmente infectó a Colin de sífilis? "No, eso estaría mal. —Rápidamente se corrigió. Colin dijo que nunca había tocado a Dolores. Ella creyó sus palabras.


  Entonces, ¿qué le pasó? La mente de Sofía se estaba consumiendo por esta pregunta. ¿Por qué no llegó su período?


  Por el bien de su salud, Sofía decidió ver a un médico en cuanto tuviera tiempo libre. Debería tomar algunas pastillas si sufría de inflamación ginecológica.


  Sofía, sentada en el escritorio de su oficina, descolgó su teléfono y luego dudó, debatiendo si era una buena idea llamar a Mario.


  No estaba ocupada durante mucho tiempo, ya que la compañía había participado en menos proyectos en esta época del año.


  Ella decidió llamarlo, de todos modos.


  Pero en ese mismo momento, el teléfono de Sofía sonó. El tono de llamada del teléfono decía, "Si no puedes amarme profundamente, al menos guarda las apariencias. No lamentaré haberte amado. Pero también respeto el final de nuestra historia. —Sofía se sobresaltó.


  Ella rápidamente revisó su teléfono y vio que la llamada era de un número desconocido.


  —¿Eres Sofía? —Una voz vieja y familiar se escuchó por el teléfono.


  


  


  Capítulo 257


  Solucionador de problemas


  Sofía asintió dudosa. —Sí, eso es. ¿Quién es?


  —Soy el abuelo de Feidi. ¿Sabes por qué te estoy llamando?


  '¿Por qué me llama el abuelo de Feidi?', pensó en su interior.


  Recordando las palabras de Colin, tuvo un mal presentimiento.


  Ella podría estar en problemas. Con una mejor comprensión de lo que quería decir el abuelo de Feidi, dijo: —¿Quiere que me aleje de Feidi? —La familia de Feidi tenía el poder y la influencia para investigar el pasado de Sofía.


  Ella era una mujer divorciada. Un hombre anciano y conservador como el abuelo de Feidi definitivamente no permitiría que su nieto se casara con ella.


  —Sí, tienes razón. También eres inteligente. ¿Qué piensas? —Los ojos del señor Fan se posaron sobre la foto de familia que estaba en su escritorio.


  —Está bien, señor Fan. Si puede encontrar una manera de evitar que Feidi vuelva a molestarme, se lo agradecería. —Sofía estaba feliz de encontrarse de repente con un aliado.


  La conmoción inicial del señor Fan rápidamente dio paso a la molestia. —Por respeto, deberías llamarme 'abuelo'. No me llames 'señor Fan'. Porque eso hace que la gente piense que me estoy aprovechando de ti. Más importante aún, ¿realmente crees que Colin es mejor que mi nieto?


  Hacía un momento, Sofía estaba complacida por la posibilidad de deshacerse de Feidi.


  Pero escuchando el desagrado del señor Fan, Sofía rápidamente cerró la boca. Dudó por un momento, pero no pudo evitar decirle: —Por supuesto, en lo que a mí respecta, Colin es el mejor.


  El señor Fan se burló. —En ese caso, la próxima vez que Feidi te llame, no contestes.


  —Bien. Pero ¿y si viene a verme personalmente? —Eso era posible.


  El señor Fan pensó por un momento. —Entonces dile que Kahlo se va a comprometer.


  '¿Kahlo? ¿Quién era esa?', pensó en su interior. A pesar de su confusión, Sofía no preguntó más y estuvo de acuerdo. —Bueno. Gracias, abuelo Fan.


  —Bueno. Si Feidi se te acerca de nuevo, llámame. —La voz del señor Fan se puso seria otra vez.


  —Lo haré. Adiós. —Sofía colgó el teléfono. Estaba encantada de tener a alguien que la ayudara a solucionar su problema.


  Su teléfono móvil volvió a sonar. Esta vez era Colin. —Señor Colin, ¿por qué me delataste?


  Le resultaba difícil creer que Colin pudiera hacer tal cosa.


  Colin resopló. —Si no hubiera llamado el señor Fan, habrías terminado muerta y yo tendría que enterrar tu cuerpo.


  —¿Qué quieres decir? —De repente se sintió nerviosa.


  Colin pensó en el padre despiadado de Feidi. —No te preocupes por eso. ¿Has llegado a un acuerdo con el abuelo Fan?


  —Sí. ¿Pero quién es Kahlo? —Sofía preguntó con curiosidad.


  —La mujer de Feidi. —Él no lo supo hasta que recibió el informe de la investigación.


  —Ya veo. ¿Hay algo más que quieras decirme? —La chica se quejó.


  Colin torció la boca—. ¿Estás embarazada?


  Sofía se sobresaltó por la repentina pregunta de Colin. ¿Cómo pudo preguntar algo así por teléfono? La cara de Sofía se oscureció. —No, no lo estoy.


  Ambos se quedaron callados. La atmósfera de repente se volvió pesada.


  ¿Por qué le preguntaría eso a ella? Al finalizar la llamada, Sofía miró su teléfono confundida.


  Si no estaba embarazada, ¿era culpa suya? No podía quedar embarazada sola.


  Pero Colin se había esforzado mucho para que eso pasara. ¿Por qué no estaba embarazada todavía? ¿Se volvió infértil otra vez?


  La noche cayó. En un restaurante francés, Dolores se miró al espejo mientras retocaba su maquillaje. —Mamá, ¿cómo me veo?


  Especialmente se puso un lápiz labial rojo brillante en sus labios.


  Felice hojeó el menú y miró a su hija. —Estás preciosa. Mi hija es la princesa más bella.


  Dolores se rió. —Gracias, mamá. —Felizmente guardó sus cosméticos.


  A las siete y media, un hombre alto y guapo entró al restaurante a tiempo. El gerente lo saludó: —Buenas noches, señor Colin. Su novia le está esperando.


  —Buenas noches, Colin. —Dolores saludó a su prometido con timidez. Cada vez que veía a Colin, se sentía tan feliz como una chica apasionadamente enamorada.


  Colin miró fríamente a la madre y la hija. Se sentó frente a ellas y miró su reloj. —Lo siento, solo tengo quince minutos antes de tener que regresar a la oficina para una reunión importante de la junta directiva.


  Felice y Dolores se miraron con vergüenza. Poniendo una sonrisa falsa, Felice dijo: —Está bien. El gerente puede ordenar algunos platos para nosotros. Come algo antes de irte a manejar tus negocios.


  Colin le hizo una seña al gerente. —Perdóneme. Por favor, pide algunos platos para mi novia y su madre.


  El gerente sonrió. —Por favor, espere unos minutos.


  Antes de que Felice pudiera hablar, Dolores no pudo evitar decir: —¡Colin, tengo buenas noticias para ti!


  Colin miró a Dolores, cuyo rostro estaba cubierto con mucho maquillaje. ¿No sabía que las mujeres embarazadas no debían usar mucho maquillaje? Recordó que cuando Sofía estaba embarazada, ella regaló todos sus cosméticos a sus amigas. Todos los productos para el cuidado de la piel que usaba estaban hechos especialmente para mujeres embarazadas.


  Esta era la diferencia entre las dos mujeres.


  —Infórmame. —Colin respondió con indiferencia.


  Dolores se sonrojó. —Estoy embarazada. —Antes de que Colin pudiera responder, ella añadió: —Quedé embarazada esa noche en la mansión de mi hermano.


  Colin pareció sorprenderse primero.


  Luego se rió entre dientes y sorprendió tanto a Dolores como a Felice. Estaban sorprendidas. En tono maternal, Felice dijo: —Afortunadamente, su boda se celebrará en unos pocos días. Colin, deberías pasar más tiempo con tu esposa embarazada.


  El hombre asintió y respondió con ternura: —Por supuesto. Dolores, si necesitas algo, solo llama a Wade. Con la llegada del Festival de Primavera, tengo muchos negocios que manejar. Por favor, perdóname si no puedo cuidarte de forma adecuada.


  Dolores se sintió aturdida por la voz suave de Colin. Ante sus palabras, ella rápidamente sacudió la cabeza. —Estoy bien. Haz tu trabajo y no te preocupes por mí. Le diré a Wade si necesito algo. Seré una buena madre y cuidaré a nuestro bebé.


  —Muy bien. ¿Tienes algo más que decirme? —Colin miró a Felice.


  —Sí. Colin, Alejandro la encerró a Dolores con dos perros feroces recientemente. Mi hija estaba casi muerta de miedo, ¡y hasta la rasguñaron! Afortunadamente, el bebé está bien.


  Felice agarró el brazo de su hija y le levantó las mangas para mostrarle a Colin los rasguños.


  Colin trató de contener su sonrisa y frunció el ceño—. ¿Te vacunaste? ¡Me vengaré de Alejandro por esto!.


  —Sí, ya se vacunó. El doctor dijo que está bien. —Felice le bajó las mangas a su hija.


  Dolores se mordió el labio inferior y dijo rápidamente: —Colin, reaccioné de manera muy exagerada al mediodía. Perdí la paciencia por Sofía, lo siento. Me comportaré en el futuro.


  Colin asintió. —Bueno. Se supone que mi esposa es amable y sabe perdonar. Dolores, si alguien te hace enojar en el futuro, dímelo. No los dejaré ir tan fácilmente.


  Conmovida, Dolores miró a su prometido con gratitud y admiración. Lo habría abrazado si no hubieran estado en público.


  —Gracias, Colin.


  El hombre volvió a mirar su reloj. —Debería irme ahora. Disfruten de su cena. Dolores, por favor cuida al bebé. Es muy importante para mí.


  


  


  Capítulo 258


  Muéstrame


  Por supuesto, el bebé de Dolores era importante. Si Dolores no podía sostener a su bebé en sus brazos, ¿cómo podría ella experimentar el sufrimiento de Sofía?


  —Adiós, Colin. Ten cuidado en tu camino de regreso. —Cuando Dolores se movió para llevar a Colin hacia la puerta, él la rechazó.


  Después de que Colin se fue, Felice y Dolores se sonrieron entre ellas. —¡Por fin nuestro momento ha llegado! Mi hija se convertirá en una reina. —Dijo Felice con orgullo.


  —Mamá, después de casarme, usaré cosas de la mejor calidad. Disfrutaré de la comida más deliciosa. Deberíamos contratar a un chef con estrellas Michelin. Yo sé que te encanta la cocina francesa. Reservaré todas las mesas en este restaurante, para que así puedas disfrutar sola de tus comidas. —Dolores se apresuró a complacer a su madre.


  —Oh, hija mía, eres tan gentil con tu madre.


  Después de salir del restaurante, Colin se sobó su estómago que gruñía y llamó a Sofía—. ¿Dónde estás?


  —Estoy en casa cocinando la cena. —Respondió Sofía. Como ya no estaba ocupada en la oficina, ella se fue temprano a casa.


  —Espérame. Voy en camino. —Al colgar el teléfono, se metió en su Cayenne y le dijo a Alejandro que los llevara a casa.


  Después de la llamada, Sofía se preguntó si Colin se refería a que él vendría a cenar con ella.


  Parecía que ese era el caso. Ella decidió cocinar más platillos.


  Cuando Colin y Alejandro entraron a la casa Lo, Sofía había terminado de preparar la cena. —Laven sus manos antes de comer.


  —Está bien. —Alejandro fue el primero en ir al baño.


  Colin recogió a Sofía en sus brazos y la besó apasionadamente.


  Sofía estaba confundida. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Colin de repente la besó?


  Cuando la puerta del baño se abrió, Sofía empujó a Colin. Ella se sonrojó por la vergüenza y no lo miró. —¡Date prisa y lávate las manos!


  Sonriendo cariñosamente, Colin fue al baño.


  Los tres tuvieron una cena tranquila. Limpiándose la boca, Alejandro dijo: —Saldré esta noche. Los dejaré solos para que se diviertan.


  Sofía miró ferozmente a su hermano. Pero Colin asintió con satisfacción. —Si necesitas un lugar para quedarte, puedes obtener una habitación gratis en el Crucero Número 8.


  —Gracias, hermano. —Respondió Alejandro con gratitud. Se despidió de ellos y se fue.


  Sofía limpiaba la cocina mientras Colin estaba sentado en el sofá y observaba la espalda de Sofía, sumido en sus pensamientos.


  A pesar de no saber que Ambrosio era su hijo, Sofía aún así lo amaba como su hijo biológico.


  Y aunque ella no sabía la razón por la que él se casaba con Dolores, ella era buena con él.


  Tomó la decisión, que en su vida, nunca decepcionaría a Sofía. —Sofía.


  —Hmm, ¿qué pasa? —Sofía se dio la vuelta.


  —Quiero beber un poco de agua.


  Sofía levantó las manos cubiertas de detergente. —Consíguela tú mismo. Estoy ocupada. ¿A menos que quieras un vaso de agua con detergente? —Colin sonrió.


  —¿Tú tienes sed? Puedo exprimir un poco de jugo de fruta para ti. —Él recordó que a Sofía le gustaba el jugo de fruta fresca.


  Sofía estaba confundida. Le lanzó a Colin una mirada de extrañeza. ¿Por qué Colin estaba haciendo esto? ¿Por qué de repente era tan atento?


  Antes de que Sofía pudiera negar con la cabeza, Colin se puso de pie. Él abrió la nevera y sacó tres naranjas—. ¿Está bien que sea jugo de naranja?


  —¿Sabes cómo hacer jugo de naranja? —Preguntó Sofía. Nunca había visto a Colin hacer labores del hogar, mucho menos exprimir jugo de naranja.


  Colin la besó. —Puedes mostrarme.


  Sofía lo miró con impotencia. ¡Ella sabía que él no sabía cómo hacerlo! "Toma asiento. Después de lavar los platos, lo haré.


  Colin sacó las herramientas necesarias y besó rápidamente sus labios, lanzándole una mirada. —No menosprecies a tu hombre.


  Sofía dudaba que Colin fuera bueno en las labores del hogar. Poniendo los ojos en blanco, ella dijo: —Eres increíble. Después de todo, eres el Director General de una gran corporación. ¿Hay algo que no puedas hacer? No debería haber cuestionado tu capacidad.


  Colin recibió con orgullo los cumplidos de Sofía. —Estás perdonada. Espérame.


  —¡Eres tan engreído!


  Sofía contuvo una sonrisa y continuó lavando los platos.


  Unos minutos más tarde, Colin le llevó a Sofía un vaso de jugo de naranja mientras ella limpiaba la mesa. —Pruébalo.


  Sofía miró a Colin mientras sorbía el jugo. —Está delicioso.


  Era más que delicioso, era muy bueno. Tal vez era el mejor jugo de naranja que Sofía jamás había tomado.


  —¿Estás diciendo la verdad? —Colin levantó sus cejas desconfiadamente.


  Sofía asintió con la cabeza. —Muy bueno.


  Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, Colin bajó la cabeza y le dio un beso profundo. Unos minutos más tarde, Colin la soltó y dijo seriamente: —Es realmente bueno.


  Sofía sonrió y lo apartó gentilmente. —Vete. Estoy limpiando esta mesa.


  —Termina este vaso de jugo. Yo voy a limpiar la mesa. —Debido a la insistencia de Colin, Sofía tuvo que beber el jugo de un solo trago.


  Mientras Sofía limpiaba el resto de la cocina, Colin preparó otro vaso de jugo.


  Cuando ella terminó, él la llevó al perchero y le puso un abrigo—. ¿Qué pasa? ¿A dónde vamos?


  Colin dijo: —A dar un paseo.


  Eso fue realmente inesperado. Los ojos de Sofía se pusieron rojos. ¿Él estaba siendo amable con ella porque no podía quedar embarazada a tiempo para detener su boda con Dolores?


  A las nueve en punto, hacía frío afuera debido a la temporada de invierno. No había peatones caminando por las calles.


  Colin sostuvo a Sofía en sus brazos—. ¿Tienes frío?


  —No. Acabamos de cenar y llevo ropa abrigada.


  —Todo bien. Vamos a caminar por ahí.


  —Está bien. —Envolviendo sus brazos alrededor de la cintura de Colin, Sofía se puso de puntillas y le besó la mejilla.


  Ella deseaba que la felicidad de este momento pudiera durar para siempre.


  Su iniciativa hizo sonreír a Colin—. ¿Ahora me estás seduciendo?


  Sintiéndose consternada, Sofía dijo: —No te besaré de nuevo. —Sofía resopló con desprecio.


  Colin apretó su agarre en la cintura de ella. —No pares, me gusta tu iniciativa.


  —Suficiente. Por favor, no me avergüences. —Ella quería alejarse, pero Colin se aferró a su cintura y la besó en el cabello.


  Se reían alegremente mientras paseaban. Después de salir del vecindario, caminaron hacia el río y lo siguieron por un tiempo antes de regresar a casa.


  Cuando Sofía salió del baño, Colin estaba hablando por teléfono junto a la ventana. —Esas son buenas noticias. No te preocupes por el dinero, encontrar una pareja es lo que importa. Bien. Si tienes otra información, llámame.


  Colin colgó el teléfono, se dio la vuelta, y encontró a Sofía parada detrás de él. Sofía lo veía con la mirada perdida. Colin la abrazó—. ¿En qué piensas?


  Sofía dudó en preguntar: —¿Estás en problemas?


  Colin se sobresaltó por la pregunta de Sofía. Él negó con la cabeza. —No, no lo estoy. ¿Por qué piensas eso? Hay una niña de dos años que sufre de uremia y necesita un riñón. Wade me llamó para informar que le han encontrado un donante.


  ¿Una niña de dos años? Si Colin no hubiera mencionado a la niña, ella habría olvidado a la niña que vio.


  ¿Se refería Colin a su hija? ¿La niña que lo llamaba papá?


  Al pensarlo, las manos de Sofía comenzaron a temblar. ¿Cuántos secretos le estaba ocultando Colin? —¿De quién es ella la hija?


  Colin no sabía en qué estaba pensando ella. Frunció el ceño y respondió: —La hija de Maita.


  Su respuesta fue un gran impacto para Sofía. Su mente se quedó en blanco. Ambrosio era el hijo de Colin con una mujer desconocida, y Colin también tenía una hija con Maita.


  


  


  Capítulo 259


  Abuelo


  —¿Qué pasa? ¿Hay algún problema? —preguntó Colin analizando el rostro angustiado de Sofía.


  Sofía dominó sus emociones y negó con la cabeza. —No, sólo tengo curiosidad. Ve a darte un baño.


  —Bueno, espérame. —Después de que Colin se fuera al cuarto de baño, Sofía se quedó pensando en su reciente descubrimiento.


  Al parecer, la niña llamada Naiara era hija de Colin y Maita.


  Recordó la mañana en la que Colin dijo que le gustaban las hijas.


  Él debía amar mucho a Naiara. Si no fuese así, no la protegería tanto. A pesar de que ella estaba con él a menudo, no sabía que tenía una hija.


  Sofía ya estaba acostada en la cama cuando Colin regresó a la habitación. Metiéndose en la cama, la abrazó por detrás y besó su pelo.


  Sofía se vio obligada a darse la vuelta para aceptar su deseo y sus besos.


  Estaba un poco distante esa noche. Para despertar su lujuria, Colin le hizo el amor apasionadamente.


  A la mañana siguiente, Sofía decidió ir al hospital cuando salió del baño porque estaba sangrando un poco.


  En un pueblo de la Ciudad D


  Tres Audis negros se detuvieron en una intersección. Un joven con gafas de sol, chaqueta de cuero y pantalones negros salió del auto. Miró a un anciano que estaba no muy lejos de él.


  El anciano, que vestía con una chaqueta negra desgastada, cogió una botella vacía del contenedor de basura. Varios estudiantes de primaria que regresaban a casa de la escuela pasaron por su lado y se detuvieron. Uno de los chicos tiró al anciano su botella aún sin terminar. Luego el niño le hizo una mueca y le gritó: —¡Viejo, viejo apestoso!


  Siguiendo su ejemplo, los otros chicos recogieron piedras y se las tiraron al hombre de pelo gris. —¡Viejo, viejo apestoso!


  El anciano no respondió y les sonrió con tristeza.


  Al presenciar la escena, el hombre vestido de negro dijo fríamente a sus hombres: —Encuentren a sus familias y hagan que sus padres les enseñen una lección.


  —¡Sí, jefe Lo!


  Tres de los guardaespaldas se fueron. Alejandro se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y siguió al anciano.


  El anciano rebuscó en siete contenedores de basura y encontró cuatro botellas vacías. Un hombre de mediana edad que vendía fideos de arroz detuvo al anciano cuando pasaba. Empacó un tazón de fideos de arroz y se lo dio amablemente.


  Cuando el anciano se marchó, Alejandro dijo a los guardaespaldas que estaban detrás de él: —Busquen gente para renovar su restaurante, y si él lo acepta le consiguen un restaurante más grande en el País A.


  —¡Sí, jefe Lo! —Un guardaespaldas le respondió y entró en el pequeño restaurante.


  Alejandro continuó siguiendo al anciano hasta que llegaron a una dirección que ya había visto antes. Se detuvo en la puerta del edificio en ruinas y escuchó que una mujer insultaba al anciano. —¡Maldito seas! ¡Debí estar loca para alquilarte una habitación! ¡Mira lo sucia que la has dejado! ¡Estúpido viejo!


  Cuando el anciano se agachó para recoger las botellas que la mujer había tirado al suelo, Alejandro vio cómo ella le pateaba con fuerza.


  Entró en el edificio con dos guardaespaldas, asustando a la casera, quien tartamudeó: —¿Quién... Quién es usted? ¿Qué desea?


  Ella se estremeció cuando Alejandro la miró a través de sus gafas de sol.


  —¿Cuánto le debe?


  La voz de Alejandro llamó la atención del anciano, que se levantó y lo miró con curiosidad. El joven le resultaba familiar.


  —¡Más de mil! ¿Quiere pagar por este estúpido? —gritó la casera.


  Alejandro sacó un fajo de billetes y se lo tiró a la cara. —Si sigue tratando a los ancianos de esta manera, ¡la mataré!


  Con los ojos iluminados por la avaricia, la casera asintió e inmediatamente se arrodilló para recoger el dinero esparcido.


  El anciano miró a Alejandro y le preguntó con recelo: —Joven, ¿quién eres?


  —Abuelo, soy yo. —Alejandro se quitó las gafas de sol para que lo mirara bien.


  Las manos de Pazel temblaron de emoción y el tazón de fideos de arroz cayó al suelo. La dueña quiso reprenderle por el desastre, pero se contuvo de inmediato al ver a Alejandro.


  —¡Alejandro! ¿Eres tú de verdad? —Pazel se acercó y extendió las manos para tocar la cara de Alejandro.


  Al recordar que sus manos estaban sucias, las retiró.


  —Abuelo, ¿dónde está tu habitación? —Alejandro tomó las manos de Pazel para que le guiara el camino.


  Pazel señaló una habitación. —Está ahí, pero no entres.


  Alejandro insistió en entrar. La puerta estaba vieja y sin llave. La empujó para abrirla y lo que vio casi lo hizo llorar.


  Era una habitación pequeña debajo de las escaleras. Solo había una cama desordenada llena de botellas vacías y cajas de cartón usadas.


  La habitación no tenía ventanas y mucho menos baño o cocina.


  Contuvo las lágrimas y cerró la puerta para que los demás no lo vieran.


  Pazel contuvo la emoción y preguntó con voz temblorosa: —Alejandro, ¿cómo me encontraste?


  Durante todos estos años había fingido su muerte y se había escondido en ese discreto pueblo, donde acabó hurgando en la basura. No se atrevió a volver al País A.


  —Mi cuñado y yo encontramos la dirección. Lamento que hayas tenido que sufrir tanto, abuelo. —Alejandro lo abrazó.


  Pazel se secó las lágrimas—. ¿Se casó tu hermana? ¿Qué hay de ti?


  No había visto ninguna noticia en la televisión durante estos años. Solo leía periódicos cuando podía conseguirlos.


  —No, no me he casado todavía. Abuelo, ¿has estado viviendo allí? —Alejandro secó suavemente las lágrimas de Pazel.


  —Sí. Alejandro, vete a casa. No te preocupes por mí. Te meteré en problemas —respondió Pazel retrocediendo unos pasos.


  —Abuelo. Estoy aquí para llevarte de vuelta a casa. —Alejandro miró con cariño al anciano que solía llevarlo a cuestas cuando era niño.


  Pazel negó con la cabeza. —Alejandro, quiero ir contigo, pero no puedo...


  Él se conformaba con llevar una vida pobre. Ver a su nieto le hizo sentirse feliz y afortunado.


  —Abuelo, confía en mí. Te llevaré a un lugar seguro con papá. ¿Vendrás conmigo? —preguntó Alejandro ansiosamente.


  Después de meditarlo por un momento, Pazel decidió ceder pensando en sus nietos. —Está bien.


  Alejandro agarró con fuerza la mano de Pazel y se volvió hacia los guardaespaldas.


  —Esta mujer ha estado maltratando a mi abuelo durante años. Expulsen a todos sus inquilinos y no permitan que nadie alquile su casa de ahora en adelante.


  —Sí, jefe Lo. —Los dos guardaespaldas fueron a echar a los inquilinos.


  La casera se sentía como si fuese el fin del mundo. Toda su familia dependía del alquiler de esa casa para vivir. Si Alejandro hacía eso, estarían acabados. Ella gritó: —¡No! ¡Por favor, no! ¡O llamaré a la policía!


  


  


  Capítulo 260


  Él era el novio hoy


  Pazel Qiao tomó la mano de Alejandro y lo detuvo: —No, Alejandro. Llévame sin que nadie se entere. Por suerte, el padre de ella me dejó una habitación aquel día, de lo contrario, habría estado vagando por las calles.


  Alejandro apretó los dientes. Llamó a sus hombres y se marchó de manera pacífica.


  Llevó a Pazel al borde de la carretera. Un par de guardaespaldas se acercaron y los saludaron con respeto: —¡Jefe Lo! ¡Señor Pazel!


  Pazel se sorprendió y se preguntó si todos esos hombres eran guardaespaldas de Alejandro.


  —¡Hola a todos! —Pazel les devolvió el saludo mientras sonreía.


  Uno de los hombres abrió la puerta del auto y Pazel entró. Alejandro lo siguió y se sentó dentro del coche.


  Para Pazel, el Audi era un auto de lujo. Hacía muchos años, condujo esa clase de autos, pero ya no.


  Examinaba ese último modelo de Audi y le preguntó a Alejandro: —Alejandro, ¿a qué te dedicas ahora?


  —Trabajo para mi cuñado y hago otras cosas durante mi tiempo libre —contestó. Abrió una botella de agua y se la ofreció a su abuelo, quien después de dar un sorbo preguntó: —¿Qué hace tu cuñado? ¿Y tu hermana? ¿Todavía están en el País A? ¿Y dónde está tu padre?


  Viendo que su abuelo estaba realmente interesado en conocer el paradero de la familia, Alejandro respondió pacientemente todas sus preguntas.


  ...


  El tiempo transcurrió sin interrupciones. El día tan esperado por mucha gente, la boda de Colin y Dolores, finalmente llegó. Y no importaba cuánto deseara Sofía que no fuese así.


  Todos parecían estar muy ocupados ese día, excepto ella, que todavía estaba durmiendo.


  Sofía ya había pedido permiso en el trabajo. Obviamente ella asistiría a la ceremonia.


  Se despertó a las nueve y media de la mañana, se lavó la cara y desayunó. Luego, a las diez y diez, se sentó frente a su tocador, sacó todos sus cosméticos y se maquilló.


  A las once menos veinte, Sofía salió de su casa y llegó al hotel, donde se celebraría la boda a las once.


  Mucha gente ya había llegado a la puerta del hotel. Había un cartel grande con la foto de Colin y Dolores delante de la puerta. Sofía se paró frente a la foto y miró detenidamente el rostro carente de emoción de Colin. Si su plan no tenía éxito, ese hombre pertenecería a otra mujer después del día de hoy...


  Colin no estaba en la puerta del hotel. Él ya lo había organizado para que Wade, Jacinto y su esposa recibieran a los invitados allí. Sofía levantó la cabeza y miró el sol en el cielo. Sonrió y marcó el número de Colin.


  —¿Estás ocupado? —preguntó. Qué pregunta tan estúpida estaba haciendo. Por supuesto que estaba ocupado, él era el novio, ¡el más ocupado de todos!


  Inesperadamente escuchó a Colin responder: —No, no lo estoy. Solo te estaba extrañando ahora mismo.


  —¿Dónde estás? —preguntó Sofía.


  —En la Mansión Cercis Chino —dijo Colin.


  Sofía estaba perpleja. Él era el novio. ¿No debería estar llegando al hotel con la novia en ese momento? Ella pensó algo y le preguntó tartamudeando: —¿Ya has llevado a... Dolores... a la Mansión Cercis Chino?


  —No, estoy aquí fumando solo —respondió Colin mientras sonreía para sus adentros. De hecho, Colin estaba recostado en el sofá fumándose un cigarrillo en la Mansión Cercis Chino.


  Al oírlo, Sofía se quedó estupefacta y pensó: '¿Qué demonios se le pasa por la mente a este hombre?' Después de un rato, ella sonrió y le preguntó: —Señor Li, le estaré esperando en una habitación privada en el tercer piso de este hotel. ¿Se atreve a venir?


  Colin contestó: —Envíame el número de la habitación. ¡Llego allí en diez minutos!


  Apagó el cigarrillo, se levantó del sofá, agarró la caja que tenía delante y se la guardó en el bolsillo.


  Luego salió de la mansión, se metió en su nuevo Bentley y condujo a toda velocidad hacia el hotel.


  Alejándose de los miembros de la familia Lien, Sofía se fue discretamente a una habitación del tercer piso.


  En menos de diez minutos la puerta de la habitación se abrió y entró un hombre. Él era el novio hoy.


  Los brillantes labios rojos de Sofía se curvaron para sonreír. Ella dijo: —Señor Li, ¡ha llegado usted puntual! —A su vez, se sintió decepcionada porque no llevaba puesto el traje occidental que ella había diseñado para él.


  ¿No le había gustado?


  Colin levantó en brazos a la mujer que estaba en el sofá y dijo: —¡Cómo te atreves a usar este abrigo hoy!


  Sofía llevaba el abrigo de color caqui que Colin le había comprado en la tienda de WY unos días atrás.


  Al oírlo, Sofía se quedó confundida. '¿Qué quiso decir él? ¿Quería pedirme que no enojara a Dolores?', se preguntó ella.


  Mirando su cara confusa, Colin le susurró al oído: —¿Sabes que cada vez que te veo vestida con este abrigo quiero poseerte ahí y ahora?


  —Jajajaja... —Bajando la cabeza, Sofía se echó a reír. Ahora entendía qué había querido decir. Ella puso sus dedos sobre el pecho de él y desabrochó el botón superior de su camisa. Lo miró a través de sus pestañas y dijo: —Colin, te estoy dando la oportunidad de tenerme ahora mismo.


  Con una mirada cariñosa en sus ojos, Colin la miró fijamente. Se veía increíblemente hermosa hoy. Sin pronunciar una palabra más, bajó la cabeza y besó apasionadamente sus labios rojos.


  Sofía le quitó la corbata y la tiró a un lado, luego comenzó a desabrochar su camisa...


  La habitación se llenó de amor al momento.


  Dolores estaba en el salón de la novia, en el piso de abajo. Con una expresión oscura, reflexionaba sobre las muchas dudas que aún tenía respecto a su matrimonio con Colin. ¿Por qué Colin no había ido a su casa y la había acompañado al hotel en lugar de enviar a otros hombres a que lo hicieran?


  Además, aún no había recibido su dote. ¿Qué estaba pasando?


  —¡Ring! —Su teléfono sonó de repente. Tomó el teléfono y vio que era un mensaje de un número desconocido. El mensaje decía: —Habitación 301, tercer piso. ¡Un buen espectáculo está en marcha!


  '¿Quién es? ¿Es esto una especie de broma?', se preguntó Dolores.


  Como estaba en el mismo hotel y el piso estaba justo encima de donde se encontraba ella, decidió ir a echar un vistazo. Se puso el vestido de novia y salió del salón. No había nadie en el pasillo del segundo piso. Entró en el ascensor y subió al tercer piso.


  310, 309... Encontró la habitación 301 al final del pasillo.


  Cuando se acercó a la habitación 301, la sensación de malestar en la boca del estómago se hacía más fuerte con cada paso que daba.


  —Colin... Mmm... ¡Colin! ¡Realmente te amo! —Dolores podía oír la voz de una mujer que estaba dentro de la habitación. Cuando se acercó, vio que la puerta de la habitación no estaba completamente cerrada. Al oír las palabras, la cara de Dolores se puso pálida.


  Ella había escuchado claramente a la mujer decir el nombre de Colin y también sabía lo que estaba pasando dentro de la habitación, a juzgar por los sonidos que salían de ella...


  Dolores contuvo la respiración. Inclinó su cuerpo hacia la pared y lentamente avanzó unos pasos más. Mirando por la rendija de la puerta, vio a un hombre y una mujer en el sofá.


  No estaba segura de si la espalda del hombre era la de Colin o no, pero justo en ese momento lo escuchó hablar—. ¿Por qué estás tan ardiente hoy? —preguntó el hombre cariñosamente. El cuerpo entero de Dolores comenzó a temblar.


  ¡La voz era de Colin! El novio estaba tocando a otra mujer...


  Dolores se esforzó por controlar su disgusto y enfado. Quería ver el rostro de la mujer, pero Colin la tapaba completamente. Solo podía ver un abrigo de color caqui y un par de zapatos negros de tacón alto...


  Dolores estaba tan enojada que se clavó las uñas en el cuerpo, y ni siquiera sintió un poco de dolor. '¿Quién es esta mujer? ¡Tengo que matarla!


  ¡Cómo se atreve a hacerme esto el día de mi boda!', maldijo Dolores.


  Retuvo en la mente el abrigo de color caqui y los zapatos negros de tacón alto. Tarde o temprano descubriría quién era esa mujer...


  Ya había visto suficiente. Dolores se marchó.


  Dentro de la habitación, Colin ya había entendido la situación. Él acarició la mejilla de Sofía y dijo: —¡Mi vida! ¡Te amo cada día más! ¿Qué tengo que hacer?


  Colin había escuchado los pasos de Dolores cuando se paró en la puerta, Sofía también los había escuchado y por eso se había puesto repentinamente tan apasionada.


  Ella pensó que Colin no se había dado cuenta de su artimaña. Se le ocurrió una idea atrevida e hizo una mueca con sus labios rojos. Sonriendo tímidamente le dijo: —¿Qué tal si te llevo lejos de tu boda? ¿Qué te parece?


  —¡No, no puedo irme todavía! —respondió Colin. ¡Su respuesta realmente la decepcionó! Miró a la mujer que todavía estaba en sus brazos y dijo: —No puedo ir y tú tampoco puedes...


  


  


  


  


  


  Capítulo 261


  Mira la pantalla grande


  Ya eran las doce y pico. En el pasillo de la planta baja, los miembros de la familia del Clan Lien se estaban poniendo muy ansiosos. Era el momento adecuado para que comenzara la ceremonia de boda, pero el novio aún no había aparecido.


  Además de eso, su móvil estaba apagado. Nadie podía contactarlo.


  Luego, cinco minutos después de las doce, una mujer con un aura fuerte apareció entre la multitud.


  La cara de Felice se oscureció instantáneamente cuando vio a Sofía Lo entre los invitados. Pero cuando se dio cuenta de que era el día de la boda de su hija, puso una sonrisa pretenciosa y la saludó: —¡Señorita Lo! ¿También asistes a la ceremonia de boda de mi hija y mi yerno?


  'Hoy es el día más importante de Dolores. ¡Maldita seas, Sofía Lo! ¿Por qué estás tan bien vestida?'. Pensó Felice.


  La cara de Sofía todavía estaba enrojecida por lo que había hecho con Colin. Ella sonrió con gracia y dijo: —Es un día muy importante y como la exesposa de Colin, ¡debería estar aquí!


  Al terminar sus palabras, Sofía entró al hotel sin esperar respuesta. La actitud arrogante de la mujer puso a Felice tan furiosa que quiso golpearla.


  —¡Mira! ¿No es esa Sofía Lo? La exesposa de Colin. ¿Por qué está ella aquí?


  —¡Esa es ella! ¡Está muy bien vestida! ¿Ha venido a provocar problemas?


  —¿Cuándo se convirtió Sofía Lo en una mujer tan fuerte?


  —Debe haber venido aquí a propósito. ¿Quiere sacarle protagonismo y eclipsar a la novia?


  ...


  Mucha gente empezó a cotillear sobre Sofía. Al escuchar tales comentarios a su alrededor, Felice realmente quería ir y arrastrarla a Sofía afuera. Pero vio a Irene Shao que la acercó a Sofía a su lado.


  A las diez y cuarto, el novio finalmente apareció.


  Una ola de alivio pasó a través de la multitud que estaba reunida. Pero si lo miraban cuidadosamente, verían que Colin estaba emanando un halo de... el momento después... de haber hecho el amor con una mujer.


  Una vez que el novio estuvo aquí, comenzó la ceremonia de la boda.


  El anfitrión de la boda comenzó a leer unas líneas en el escenario mientras que los equipos de sonido reproducían una canción de boda. Un sentimiento de amor y romance pronto llenó el salón de bodas que estaba muy bien decorado.


  Sofía miró al hombre que estaba en el escenario y pensó para sí misma: 'Colin, lo siento. Tengo que llevar a cabo mi plan'.


  De repente, alguien sostuvo las piernas de la mujer. Sofía bajó la cabeza y vio que Ambrosio la abrazaba.


  Su corazón se enterneció. Levantó a Ambrosio y lo hizo sentarse en su regazo. Luego preguntó: —Bario, ¿por qué subiste aquí?


  Irene le dio una palmadita en la cabeza pequeña a Ambrosio y le dijo: —Niño, no corras por ningún lado. Hay demasiadas personas aquí hoy.


  Solo uno de los miembros de la familia Si había asistido a la ceremonia de hoy. Esa era Irene.


  Sofía se sintió bastante desconcertada. Ninguno de los ancianos de las familias más grandes del País C, como el Clan Shao, el Clan Bo y el Clan Si, había venido a la ceremonia.


  Por lo general, los ancianos, como Jorge y Chuck, tendrían que asistir a la ceremonia de boda de Colin. Sin embargo, nadie estuvo aquí hoy. Además, como la tía de Colin, incluso Lola no había aparecido.


  Selina Bo estuvo aquí en nombre del Clan Bo; Ángela Si representó al Clan Si; e Irene Shao estuvo aquí en nombre de ambos, el Clan Si y el Clan Shao.


  Ambrosio de repente señaló a Colin que estaba en el escenario y dijo enojado: —¡Papá es el más feo hoy! Tía Sofía, ¿por qué no te casaste con mi padre? Buaaa... Buaaa....


  Esta vez, Ambrosio realmente rompió en lágrimas. Se sintió desconsolado porque Sofía todavía no podía convertirse en su madre.


  Sofía sostenía al niño que lloraba en sus brazos. Sentía mucha pena por él. Ella secó sus lágrimas y trató de consolarlo: —Bario, por favor, no llores. Eres un hombre, ¿verdad?


  Ambrosio sollozó y asintió. No dijo nada más y solo abrazó a Sofía con fuerza.


  En el lado opuesto del escenario, vestida con un vestido largo de novia, Dolores estaba parada debajo de un pabellón de flores. Si no hubiera visto lo que había sucedido en el tercer piso antes, su expresión habría sido de pura alegría en este momento. Pero ahora, además de la felicidad, también se sentía amargada. Miró en silencio al hombre con el que iba a casarse, que estaba de pie al otro lado del escenario.


  Cuando el anfitrión presentó a Dolores, Jacinto la llevó al escenario y se la entregó a Colin.


  Sofía se aferró con fuerza a la ropa de Ambrosio. Estaba muy ansiosa. '¿Dónde están las personas que contraté? ¿Por qué no han llegado?'. Pensó para sí misma.


  Hubo algunas rondas de aplausos entusiastas de los invitados cerca del escenario. Justo cuando la ansiedad de Sofía estaba a punto de derrumbarla, la multitud reunida de repente estalló en un rugido y luego gritó.


  Sofía todavía miraba hacia la puerta, cuando Irene rápidamente le tiró de la manga y gritó: —¡Sofía! Mira la pantalla grande....


  Sofía se dio vuelta y levantó los ojos para mirar hacia la pantalla en el escenario. Sorprendida al instante, se tapó la boca.


  Se suponía que en la gran pantalla se estaba proyectando el vídeo de la boda para que los invitados que estaban ubicados en el fondo pudieran ver lo que estaba sucediendo. Pero ahora, se estaba proyectando un vídeo de una mujer que hacía el amor con cuatro hombres...


  Parecía que estaba en una oficina. Sofía recordó la llamada telefónica de Colin la última vez. Le había pedido a alguien que se acostara con Dolores. Entonces, ella supuso que era la oficina de Jacinto.


  '¿Por qué se reproduce este vídeo? Tiene contenido inmoral. ¿Quién reprodujo este vídeo?', se preguntó Sofía.


  La imagen de la mujer en el vídeo estaba pixelada. Pero sin saber la razón exacta, su boca estaba cubierta por una línea recta.


  Solo el hombre detrás de esto sabía la verdadera razón. Era para cubrir la cinta que tenía Dolores en la boca.


  Jacinto fue el primero en recuperar sus sentidos. —¡Apaguen la pantalla! —El hombre gritó. Inmediatamente le ordenó a alguien que fuera a la sala de proyecciones y detuviera la reproducción del vídeo.


  Pero tan pronto como los hombres de Jacinto llegaron a la sala de proyección, otras personas se los llevaron.


  El salón estaba muy ruidoso y en un caos total. Todos estaban horrorizados y comentaban el vídeo.


  Sofía abrazó a Ambrosio con fuerza en sus brazos para evitar que mirara la pantalla. Le dijo: —Bario, no mires la pantalla, no....


  Entonces el vídeo en la pantalla grande cambió repentinamente. Mostró el resultado de una ecografía de tipo B. El nombre en el informe era el de Dolores Lien.


  El resultado mostró que la mujer estaba embarazada de siete semanas. Si alguien se hubiera dado cuenta, observaría que su tiempo de concepción era aproximadamente el tiempo que se mostraba en el vídeo. Esto significaba que la mujer en el vídeo era Dolores.


  Felice se sobresaltó por lo que estaba pasando. Estaba estupefacta. Su cerebro se había quedado totalmente en blanco cuando vio la pantalla. Ni siquiera se había dado cuenta de que la mujer en el vídeo era su hija.


  Había voces que gritaban por todas partes. En la mesa para la cena de la familia Lien, el abuelo de Dolores, que no se había preocupado por los asuntos familiares durante mucho tiempo, ¡ahora se cubrió el pecho y cayó al suelo con un golpe fuerte! Jacinto estaba tan confundido y desconsolado que olvidó llamar a la ambulancia.


  Después del resultado de la ecografía de tipo B, otro vídeo comenzó a reproducirse en la pantalla. Esta vez también la mujer era Dolores, pero el hombre estaba pixelado. A juzgar por su figura y peinado, ¡el hombre no era Colin!


  El anfitrión de la boda en el escenario se quedó boquiabierto. Dolores apoyó su cuerpo contra una gran cesta de flores a su lado. Su rostro se puso más pálido por cada momento que pasaba. Quería gritar que no era ella. Pero no tenía nada con que defenderse, porque la evidencia en el vídeo era muy clara.


  Durante todo el proceso, Colin siguió mirando la pantalla, sin ninguna emoción en su rostro. Parecía que también estaba viendo los vídeos por primera vez. Finalmente, la proyección terminó y la pantalla quedó en blanco. Colin giró para mirar a Dolores con una mirada decepcionada en sus ojos.


  Dolores ya no podía ponerse de pie. Se arrodilló en el suelo y rompió a llorar diciendo: —No... Colin... Por favor, escucha... mi explicación.


  Todas las personas en el pasillo miraban a Dolores con indignación. ¡Habían empezado a despreciarla a la novia! Pero todos sintieron pena y comprensión hacia Colin.


  Sofía mantuvo sus ojos en Colin. Ella vio la mirada sorprendida y decepcionada en sus ojos.


  La chica pensó: '¿No es el plan de Colin? ¿Por qué está tan decepcionado?'.


  —¡Nunca me hubiera imaginado que la hija del Clan Lien pudiera ser una mujer tan descarada! —Dijo uno de los invitados.


  —¿Esta perra quería casarse con Colin? ¡Ah! ¡Qué broma! —Dijo otro.


  


  



  Capítulo 262


  Esa es la sopa de pollo de mi prometida


  —Todo es tan asqueroso. ¡Es increíble que Dolores Lien se comporte así! ¡Oh, voy a vomitar!. —Dijo otro invitado.


  ...


  Los gritos, maltratos e insultos se hicieron cada vez más fuertes. Sofía cubrió las orejas de Ambrosio. Levi se acercó a ella y tomó a Ambrosio de sus brazos. —Voy a llevar a Bario a casa primero —dijo y abrazó al niño con fuerza.


  —De acuerdo, gracias. —Sofía asintió. Todavía estaba en un sueño.


  La sala estaba en un estado de desorden. Nadie parecía poder controlarlo, salvo Colin. Solo el novio podía controlar la situación.


  Los vídeos habían terminado. Cuando Dolores quería acercarse a Colin, un hombre apareció en la puerta. Caminó hacia el escenario con la espalda derecha.


  Agarró el micrófono del anfitrión de la boda y habló: —Damas y caballeros, soy el hermano menor de Sofía Lo. ¿Han oído hablar de Sofía Lo? Es la exesposa de Colin Li. Esta mujer, Dolores Lien, incriminó a mi hermana hace algunos años. Afirmó que mi hermana le había hecho algo desleal a Colin durante su matrimonio y también dijo que ella estaba embarazada del bebé de otro hombre... Aunque, en realidad, todas estas cosas las inventó Dolores.


  Hubo un gran alboroto en el pasillo otra vez. Hubo un parloteo confuso por todas partes en el pasillo. ¡Qué buen espectáculo!


  Confundida, Dolores gritó: —¡Es una tontería! ¡Tu hermana es una perra! Yo no la incriminé.... —Sin embargo, su voz pronto se perdió en el desorden.


  Parecía que habían ensayado bien. Otra mujer ahora subía al escenario.


  La mujer era muy delgada y parecía emancipada. Inicialmente, parecía que sus ojos estaban ausentes, pero cuando vio a Dolores, sus ojos comenzaron a arder de rabia.


  Dolores casi se desmayaba cuando vio a la mujer frente a ella.


  Alejandro dijo: —Esta mujer se llama Quintana. Ha venido a contarles a todos lo que Dolores le ha hecho a mi hermana y a mi cuñado. —Alejandro le pasó el micrófono a Quintana.


  La sala se quedó en silencio al instante. Quintana respiró hondo y dijo: —Hola a todos. Soy Quintana. Yo era la mujer a quien Dolores pagó para incriminar a Sofía. Hace tres años, me dio un millón de dólares para que me hiciera una cirugía estética facial. Me pidió que cambiara mi cara para que coincida con la de Sofía. Puedo mostrar mi registro de operación como una prueba.


  Alejandro luego le dio una memoria USB a un empleado en la sala de proyección. Muy pronto, la pantalla grande mostró el registro de operación de Quintana. De hecho, se parecía mucho a Sofía después del estiramiento facial.


  Un grito ahogado colectivo se extendió por todos los reunidos. Todo el mundo estaba asombrado.


  Dolores se volvió loca de furia. Saltó hacia Quintana y gritó: —¡Estás diciendo una mentira! ¡Yo no hice eso! ¡Cómo te atreves!


  Dos guardaespaldas subieron al escenario y detuvieron a Dolores. Quintana se asustó y retrocedió, mientras ella continuaba hablando: —Después de cambiar mi cara para parecerme a la de Sofía, Dolores me pidió que sedujera a su exmarido, Paulo Tai. Me ordenó que hiciera un vídeo cuando dormíamos juntos. Dolores luego le envió el vídeo a Colin. También tomó muchas de mis fotos y las publicó en Internet. Había organizado todo para que algunos internautas comentaran que Sofía era desleal y estaba teniendo una aventura amorosa.


  Colin vio el vídeo y me confundió con Sofía, lo que causó su divorcio. Lo juro, yo fui quien tuvo relaciones sexuales con Paulo Tai. Si hubiera dicho alguna mentira hoy, ¡mi vida habría tenido un final miserable!.


  ...


  Sofía ya había empezado a llorar. Ahora entendía lo que había sucedido.


  'Es Colin quien ha planeado esto... La guió a Dolores hasta el día del matrimonio a propósito', pensó Sofía en su mente.


  Alejandro tomó el micrófono de las manos de Quintana y continuó revelando la verdad: —Más tarde, Ynocente Pei y Jacinto Lien secuestraron a nuestro padre para amenazar a mi hermana, a fin de asegurarse de que ella se divorciaría de Colin. Mi hermana estaba embarazada en ese momento, pero tuvo que soportar todas estas acusaciones, el dolor y la humillación y el sufrimiento de divorciarse de su marido.


  La trama de la historia avanzaba muy rápido. Al instante, Sofía se convirtió en la inocente y merecedora de la simpatía de todos.


  Irene Shao agarró la mano de Sofía y le susurró al oído: —Ahora, ¿sabes por qué asistí a esta ceremonia? ¡Porque quiero ver un buen espectáculo! Je, je, je... ¿Estás conmovida? ¡Estoy profundamente conmovida!.


  Sofía asintió: 'Colin...'. La chica se cubrió la boca y rompió a llorar de nuevo.


  Finalmente, Felice se recuperó de la conmoción. Ignorando todos los modales, corrió hacia el escenario. Arrastró a su hija y la acercó a sus brazos y le gritó a Alejandro: —¡Alejandro Lo! ¡Sofía Lo! ¡Bastardos! ¿Por qué están calumniando a mi hija así?


  Alejandro no se enojó. Mirándolas con desdicha, levantó el micrófono y dijo: —Esta madre y su hija trabajaron juntas para colocar una droga en la sopa de pollo de Colin. Hicieron esto para que Colin tuviera sexo con Dolores. ¡Qué dúo insolente madre-hija!.


  La cara enrojecida y enojada de Felice se puso pálida de repente. Tartamudeó: —¿Qué... evidencia... tienes?


  Alejandro se burló e hizo un gesto a un empleado. Inmediatamente, otro vídeo comenzó a reproducirse en la pantalla grande.


  En este vídeo, Álvaro Gu tomaba el pulso en la muñeca de Colin. Después de controlar su pulso, Álvaro dijo: —Te envenenaron. Es un tipo de medicina china que no puede ser detectada por equipos médicos occidentales. La mezclaron con la sopa de pollo y te la dieron. Luego, oliste el aroma de las flores de narciso, lo que desencadenó los efectos de la droga, ¡que son los mismos que los de un afrodisíaco!.


  Colin pensó por un momento y dijo: —Sí, esa es la sopa de pollo de mi prometida. La tomé tres veces.


  Álvaro asintió: —Estoy seguro de eso ahora. Esta medicina china debe tomarse tres veces, luego, con la ayuda del aroma de las flores de narciso, se puede iniciar su efecto.


  Estaba muy claro que Colin fue drogado.


  Felice y Dolores no pudieron defenderse. De repente, Dolores se liberó de los brazos de Felice y corrió hacia Sofía.


  Pero cuando llegó al lado del escenario, vio a su abuelo al que trasladaban hacia una ambulancia y atado a una camilla. —¡Abuelo! Abuelo.... —Gritó mientras corría hacia él.


  No recibió ninguna respuesta de su abuelo, pero sí recibió las miradas de desprecio de todos.


  Cuando la ambulancia salió, llegó la policía.


  El problema no parecía terminar. La sala estalló en un alboroto nuevo. ¡La llegada de la policía significaba que había mucho más por venir!


  Cinco policías subieron al escenario, se pararon frente a Dolores y le mostraron sus documentos de identidad de la policía. —Dolores Lien, usted es la principal sospechosa en un caso que involucra lesiones intencionales y el asesinato de un bebé. ¡Venga con nosotros a la estación de policía! —dijo uno de ellos mientras otro avanzaba para agarrarla.


  —No, no, yo no.... —Dolores sintió ganas de caer en un estanque frío y helado. Siguió sacudiendo la cabeza para negar la acusación.


  Al policía no le importó su reacción y le gritó a una persona que estaba en la puerta: —¡Traigan al testigo aquí!


  El testigo era Siria Zhou.


  Tan pronto como apareció Siria Zhou, Sofía vio que Dolores se desmayó.


  —¡Dolores! —Felice corrió torpemente hacia su hija con lágrimas que corrían por su rostro. Una enfermera subió al escenario y presionó el surco nasolabial de Dolores, salvándole la vida.


  Mirando a Dolores que estaba tendida en el suelo, Siria comenzó a decir: —Soy Siria Zhou. Fui sirvienta de la familia Lien hace unos años. Dolores Lien me apuñaló con una daga y luego incriminó a Sofía con el crimen. Sobornó a algunas personas a través de contactos internos y Sofía recibió una sentencia de cinco años de prisión....


  Algunas personas cerca del escenario ya no podían controlar su ira. Tomaron algunos platos de la mesa y los arrojaron hacia Felice y Dolores. —¡Qué perra! ¡Vete al infierno! —Ellos maldijeron.


  —¡Exacto! ¡Dolores Lien, vete al infierno! ¡Felice Mu, vete al infierno!.


  ¡Más y más platos se arrojaron hacia el escenario!


   


   



  Capítulo 263


  Todo fue previamente arreglado


  Uno de los policías colocó un par de esposas alrededor de las muñecas de Dolores. Aún estaba confundida, y junto a ella, lloraba Felice histéricamente.


  De repente, Alejandro llevó a Sofía al escenario, y fue inmediatamente el centro de atención.


  —¡Miren allá! ¡Esa es la ex esposa de Colin, Sofía Lo!


  —¡Pobre mujer! ¡Su felicidad fue arruinada por Dolores!


  Por otra parte, alguien en la multitud gritó: —¡Señor Li! ¡Ella es una buena mujer, no pierdas tu oportunidad! ¡Por favor, restaura tu matrimonio! ¡Vuelve a casarte con ella!


  Entonces la multitud comenzó a gritar. —¡Cásate de nuevo! ¡Cásate de nuevo!


  ...


  Sorprendida, Sofía miró a todas las personas que gritaban. Entre ellos Helge, Wade y algunos de sus conocidos.


  Dolores miró detenidamente a Sofía, a su abrigo color caqui y a sus zapatos negros de tacón alto... —¡Esa mujer! !Sofía!


  Cuando la vio, debido a la gran rabia y el impacto, Dolores tosió un poco de sangre. La sangre goteaba sobre su vestido de novia blanco, y lo hacía parecer como flores de cerezo floreciendo en primavera...


  Debido a que todas las luces del escenario estaban enfocadas en Sofía, nadie notó la grave condición de Dolores, excepto su madre gritando.


  A Colin le tomó un tiempo darse cuenta de qué hacer después. Se acercó a Sofía en el escenario, se arrodilló sobre una de sus rodillas y luego sacó una pequeña caja de terciopelo de su bolsillo.


  Sofía contuvo el aliento. Sus piernas se debilitaron y casi se caía, pero Alejandro la sostuvo justo a tiempo.


  —Sofía, he sido incomprensible contigo en el pasado y no te valoré lo suficiente... ¡Por favor perdóname! Sofía, ¿te volverías a casar conmigo?


  Su mente ya estaba en blanco desde el momento en que Colin reveló el anillo de diamantes frente a ella. Aún no podía entender en absoluto lo que Colin le estaba diciendo, y lo que estaba sucediendo a su alrededor. Pero, sin más tiempo para pensar, escuchó a Colin decir nuevamente: —¡Sofía, lo siento! ¡Por favor, perdona mi ignorancia! ¡Dame otra oportunidad, déjame compensarte, por favor!


  Helge gritó: —¡Sofía, acepta su propuesta! ¡Di que sí!


  Otra persona hizo gritó. —¡Di que sí, Sofía! ¿Qué estás esperando?


  —¡Sofía, comprométete con Colin! ¡Di que sí!


  La sala ahora estaba llena de emoción, y muchas personas la aclamaban.


  Finalmente, Colin tomó la mano de Sofía y enseguida puso el anillo de diamante en su dedo.


  Luego sostuvo a la atónita mujer en sus brazos y le susurró al oído: —¡Sofía, nunca te fallaré! ¡Lo juro!


  ...


  Cuando vio lo que estaba sucediendo, Dolores se desmayó y su madre, Felice, lloró desesperadamente, como si su hija estuviera muerta.


  Jacinto Lien reuperó sus cinco sentidos. ¡Él entendió la terrible situación y estaba a punto de huir! Pero algunos fiscales aparecieron de repente frente a él y dijeron: —Jacinto Lien, alguien informó que su compañía, el Grupo Lien, está involucrada en delitos de lavado de dinero, recaudación de fondos ilegales y contabilidad falsa... ¡Por favor acompáñenos a la fiscalía!


  Sin tener la oportunidad de protestar, los fiscales se llevaron a Jacinto.


  La gente ahí se dio cuenta de que alguien había expuesto intencionalmente los asuntos de la familia Lien el día de la boda.


  Pero no sabían quién era esa persona, sin embargo...


  Todos miraron al hombre en el escenario sosteniendo a Sofía en sus brazos. Parecía que... A Colin no parecía haberle afectado lo sucedido, y en cambio parecía muy feliz ahora.


  Después, dos policías se llevaron a Dolores, y Felice siguió a los policías y les gritó alteradamente. Finalmente, los policías no tuvieron más remedio que arrestarla, acusándola de obstruir los asuntos policiales.


  Todo se calmó por un momento, y Colin soltó a Sofía de sus brazos y tomó el micrófono. Dijo a los invitados: —Lamento que todos ustedes hayan venido aquí por nada. Devolveré el doble de sus regalos en efectivo* a cada uno de ustedes. También pagaré todos sus gastos de viaje. Por favor, háganme el cargo de todos ellos...


  (TN: Regalo en efectivo: en la mayoría de las regiones de China, existe la costumbre de dar dinero como regalo para asistir a una ceremonia de boda. El dinero se pone en una bolsa roja ).


  Uno de los ejecutivos dijo: —¡Señor Li, por favor, no sea tan pudiente! ¡Aún estoy esperando su boda con Sofía Lo!


  —¡Así es! Señor Li, señorita Lo, ¡también les deseo un feliz matrimonio! —dijo alguien más.


  —¡Tenemos que asistir a su próxima ceremonia de bodas!


  ...


  Colin sonrió, y mientras tomó la mano de Sofía, descubrió que su mano estaba empapada en sudor. Dijo a los invitados: —¡Gracias! Estaremos encantados de tenerlos como invitados a todos ustedes a nuestra boda otro día...


  Los invitados no sólo habían visto un buen espectáculo, sino que sus regalos en efectivo también habían sido devueltos. En efecto, habían tenido mucha suerte ese día.


  La reputación del Clan Lien estaba ahora completamente arruinada, y algunas personas entrometidas e indiscretas también habían publicado el vídeo del evento en Internet.


  Debido a que Colin era famoso, Sofía estaba obteniendo más y más publicidad, y el evento pronto se convirtió en un tema viral en Internet.


  Muchos chismes y personas entrometidas siguieron discutiendo y difundiendo el vídeo del evento, haciendo a Sofía y Colin aún más famosos.


  Dolores Lien también se hizo famosa, pero tenía mala publicidad.


  Aquellos que habían malinterpretado, o incluso abusado de Sofía, se disculparon en la página de Twitter de Sofía. Todos esperaban que Colin y Sofía restauraran su matrimonio lo antes posible.


  Dentro del hotel, Colin le pidió a Alejandro que acompañara primero a Sofía a la Mansión Cercis Chino. Él y Helge se encargaron de otros asuntos y dieron a los invitados una buena despedida.


  Cuando llegaron a la Mansión Cercis Chino, Sofía le preguntó a Alejandro: —¿Qué está pasando? Alejandro, dime todo. ¿Cuándo encontraste a Quintana?


  Alejandro se sentó en el sofá y respondió a todas sus preguntas. —Hemos sabido sobre el paradero de Quintana desde hace mucho tiempo. ¡Había sido casi torturada hasta la muerte por los hombres de Dolores! ¡Debido a que odiaba tanto a Dolores, estaba más que dispuesta a ayudarnos!


  Sofía preguntó: —Todo el plan... ¿Fue organizado por Colin con anterioridad? —Pensó que si este era el caso, entonces se lo debía todo a Colin.


  Alejandro asintió y respondió: —Sí, había planeado todo desde antes. ¡El plan de Colin se llevó acabo con facilidad gracias a la ignorancia del Clan Lien! Pero luego le pediste a los policías que arrestaran a Dolores en la ceremonia de la bodas, algo que Colin no esperaba.


  Sofía se puso seria—. ¿Estaba enojado? —ella preguntó.


  —¿Enojado? —Alejandro recordó las expresiones faciales de Colin previas y dijo: —No, ni un poco. ¡En realidad parecía estar muy feliz! Estás preguntando tonterías. ¿Cómo podía estar enojado? ¡Eso era exactamente lo que él quería!


  Cuando ella lo escuchó, Sofía se sintió aliviada. —Entonces, ¿quién llamó a los fiscales?


  —Colin hizo que alguien investigara en secreto los crímenes del Clan Lien y el Clan Pei. Él era el que controlaba todo el plan detrás de escena. Cuando regresé, me pidió que me encargara de la investigación, y descubrí muchas pruebas para comprobar sus crímenes, e incluso sin encontrar el chip, ¡las pruebas que teníamos ya eran suficientes para destruir al Grupo Lien y al Grupo Pei! He entregado toda la evidencia que encontré a los fiscales.


  Sofía suspiró y dijo: —Te he dicho que no entrometieras en esto, y al final, son tú y Colin los que derrotaron al Clan Lien.


  Se sintió bastante frustrada al pensar en su ineptitud.


  —Hermana, por favor, no te culpes. Te lo dije, no necesitas preocuparte por ellos. Soy el hijo único del Clan Lo, y es mi responsabilidad. ¡Sólo debes vivir felizmente con mi cuñado!


  Frustrada, Sofía frunció los labios y dijo: —Está bien, debo admitir que no tenía una estrategia mejor que la que tú y Colin tenían.


  Alejandro se levantó del sofá y dijo: —Voy a recoger a mi cuñado. Hablarás con él de todo lo demás más tarde. Tengo algo más importante que arreglar.


  Sofía estaba preocupada, y le recordó que tuviera cuidado. —¿De qué trata? ¡Alejandro, por favor recuerda, tu seguridad es lo más importante!


  Le dio una palmadita en el hombro y dijo: —Está bien, no te preocupes. —Justo antes de irse, también le contó un secreto.


  —¡También deberías saber que el abuelo aún está vivo! —Después de esto, Alejandro salió de la Mansión Cercis Chino, dejando a Sofía en completo estado de shock.


  


  


  Capítulo 264


  Quiero darte una sorpresa


  Por la tarde, Sofía se acostó en la cama y pensó en lo que había sucedido en el hotel. Estaba segura de que Colin la amaba de verdad, pero ¿por qué dejó que otras mujeres dieran a luz a sus hijos cuando estaba profundamente enamorado de ella?


  ¿No le importaba? ¿Sólo quería tener más herederos? No parecía nada de eso... Su teléfono sonó, interrumpiendo sus pensamientos. —Si no puedes amarme profundamente, al menos trata de disimular. No lamentaré haberte amado. Pero también respeto el fin de nuestra historia .


  Era Wendy.


  —¡Hola tía!


  Wendy se rió entre dientes y dijo: —¡Pronto seré tu suegra! ¡Creo que es hora de que me llames mamá!


  Sofía se sonrojó, y justo cuando estaba a punto de decir algo, escuchó a Ambrosio gritar a través del teléfono, diciendo: —¡Dame el teléfono! ¡Quiero hablar con Sofía!


  Al oír lo apresurado que estaba, Sofía se echó a reír. —Mamá, mamá... —dijo Ambrosio con entusiasmo.


  Sofía sintió un cálido sentimiento en su corazón cuando lo escuchó. —Bario —dijo, "Creo que es un poco pronto para que me llames mamá antes de que tu padre y yo nos casemos... —Ella era un poco tímida y le costaba acostumbrarse a los cambios repentinos.


  Nunca pensó en el hecho de que Ambrosio podría ser su hijo, pero Ambrosio ya había descubierto que Sofía era su verdadera madre. Cuando le dijeron la verdad, corría de arriba abajo para mostrar lo emocionado que estaba.


  —¡Mamá, te llamaré mamá de ahora en adelante! Mamá, mamá... —Mientras Ambrosio seguía diciéndole mamá a Sofía, simplemente lo aceptó y respondió: —Sí, sí...


  Sin embargo, Ambrosio decidió no decirle a Sofía que ella era su verdadera madre porque le había prometido a Wendy que no se involucraría en eso. Colin, su padre, sería quien le dijera la verdad.


  Sofía rodó sobre la cama sonriendo y preguntó: —Bario, ¿por qué estás tan feliz?


  —Estoy feliz porque ahora tengo una madre y porque mi padre nunca se casará con Dolores. ¿Tú no estás contenta por todo esto, mamá?


  ¡De hecho sí lo estaba! Ella regresaría con Colin pronto. —Yo estoy... Mamá está feliz, Bario. ¡Muy feliz!


  Conversaron por treinta minutos antes de colgar.


  Sofía escuchó que alguien había entrado en la casa, se levantó rápidamente, se puso las zapatillas y salió del dormitorio.


  Era Colin. Ella corrió hacia él, le dio un gran abrazo y le dijo: —¡Colin!


  La abrazó, Sofía se puso de puntillas y lo besó. —¡Gracias, Colin!


  Ella le agradeció por aclarar todos los rumores sobre ella, por vengarla y por todas las demás cosas que él había hecho por ella...


  —¡Muéstrame tu gratitud! —él dijo. Colin agachó la cabeza para besarla, y Sofía le correspondió de la misma manera apasionada.


  Continuaron besándose en su camino hacia el dormitorio. El traje de Colin, su abrigo, su corbata, su cinturón... Todo quedó en el suelo.


  Pero Sofía recordó algo, y sólo hicieron el amor una vez. Mirando sus ojos de insatisfacción, Sofía se rió entre dientes y dijo: —Pronto será el Año Nuevo. ¿Qué te parece si te doy un regalo?


  Colin pensó un momento y dijo: —Genial, ¡yo también te daré un regalo! —El mejor regalo sería que supiera la verdad, que ella era la madre biológica de Ambrosio.


  —Colin, ¿por qué me ocultaste tu plan?


  —¡Porque quiero darte una sorpresa!


  Sofía se apretó contra su cuerpo y le mordió la barbilla con descontento. Ella dijo: —¿No temías que yo hiciera algo estúpido si te casabas con Dolores?


  Él acarició su cabello y dijo: —¡No tenía miedo de eso en absoluto! ¡Porque siempre te estoy vigilando!


  —¡Humph! ¿Se terminó todo con Dolores? —Tenía que admitir que Colin era más poderoso que ella.


  Colin negó con la cabeza y dijo: —¡No, esto aún no termina!


  Sofía se sorprendió. Ella lo miró y le dijo: —Pero si tú no le guardas rencor a Dolores. ¿Por qué lo haces todo? —Era ella quien verdaderamente odiaba a Dolores.


  —¡Si ella lastima a mi esposa, entonces ella es mi enemiga!


  Sofía se conmovió con sus palabras y abrazó a Colin con fuerza. —... Colin, ¡te amo! ¡De verdad te amo!


  —¡Sofía, yo te amo aún más!


  ...


  ¡Ynocente escapó!


  Sofía no sabía que Ynocente había escapado con una empresa fantasma que había dejado atrás hasta el día que ella fuera a la compañía.


  Mario tuvo que regresar de Estados Unidos para aclarar todo el desorden.


  ¡Y Sofía perdió su trabajo!


  Colin aprovechó la oportunidad para que Wade llamara a Sofía y la contratara como la diseñadora principal del Grupo SL.


  Él estaba molesto porque Sofía rechazó su amabilidad.


  Una semana más tarde, el Grupo Lien se declaró en bancarrota, Felice vendió todo lo que aún tenía valor y le suplicó a Quintas que echara a Jacinto.


  Felice quería salvar a Dolores, pero eso era demasiado difícil para ella. Así que ella decidió salvar a su marido primero, pensando en que juntos encontrarían la manera de salvar también a su hija.


  Dos semanas después, Dolores fue puesta en libertad. Debido a la falta de pruebas, salió temporalmente de prisión.


  Fue Colin quien le dio la noticia a Sofía—. ¿Por qué? ¿Por qué no fue condenada después de que se descubrió toda la verdad?


  Para calmar a Sofía, Colin dijo: —No, no, no. Escucha, yo fui quien les dijo que liberaran a Dolores. —Sofía estaba confundida.


  Colin continuó explicándole: —Por supuesto que ella será sentenciada, pero antes de que eso pase, quiero que ella sufra un poco más por lo que hizo.


  —¡Oh! —Ella se sintió más aliviada.


  El abuelo de Dolores murió de un ataque al corazón justo antes del Año Nuevo, y su familia realizó una ceremonia simple para su funeral.


  Antes del Año Nuevo, Sofía y Alejandro hicieron una visita formal a los miembros más grandes de la familia de Colin.


  Alejandro había estado allí una vez, pero el Sr. y la señora Harold no estaban en casa, y Sofía lo llevó nuevamente con la familia de Colin.


  Al día siguiente, visitaron al Sr. y la señora Pascua.


  El 23 de diciembre del calendario lunar, después de haber rechazado varias ofertas, Sofía se quedó en casa a diseñar ropa para Ambrosio. Para su asombro, Alejandro regresó a casa al mediodía y se recostó en el sofá.


  Sofía le dio una patada en los pies y dijo: —¿Qué estás haciendo? ¿Has terminado tu trabajo?


  Alejandro parecía serio y resignado, y dijo: —Nada. ¡No me molestes!


  —¿Colin te despidió?


  Alejandro le dirigió una mirada y le dijo: —¿Crees que eso es posible?


  Sofía negó con la cabeza, pero cuando estaba a punto de decir algo, escuchó que alguien golpeaba la puerta.


  Se dirigió a abrir la puerta, pero Alejandro la detuvo de inmediato. Ella lo miró confundida—. ¿Qué esta pasando? —Preguntó ella—. ¿Quién está allá fuera?


  —¡No lo sé!


  Sofía se quedó sin habla. Empujó a Alejandro y abrió la puerta.


  Había una chica parada afuera. Estaba bien vestida y parecía ser la hija de una familia rica.


  Cuando la chica vio a Sofía, su rostro se puso pálido—. ¿Esta es la casa de Alejandro? —Preguntó ella.


  Sofía asintió y preguntó: —¿Quién eres?


  Alejandro se levantó repentinamente del sofá y preguntó fríamente: —¿Por qué viniste aquí?


  Cuando Graciela vio a Alejandro, ella quiso llorar. Señaló a Sofía y le preguntó: —Ella es la razón por la que me rechazaste, ¿verdad?


  Alejandro estaba un poco molesto y estaba a punto de echar a Graciela afuera, pero cuando Sofía vio lo que estaba a punto de hacer, ella lo detuvo y le dijo: —Alejandro, ¿por qué eres tan grosero con esta chica? Cálmate y vamos a hablar de esto.


  La chica respondió en tono hostil: —¡No es asunto tuyo!


  Sofía quería saber qué estaba pasando. Ella le dijo: —¡Me has entendido mal, yo soy su hermana!


  


  


  Capítulo 265


  ¿Qué quieres?


  Cuando escuchó a Sofía, sus ojos se llenaron de esperanza de nuevo. Hacía un minuto, estaba a punto de llorar, pero ahora apartó la mano de Alejandro y sostuvo la de Sofía. —Hermana, soy Graciela. Me gusta mucho Alejandro y lo he estado persiguiendo....


  Charlando con Sofía, naturalmente entró en la casa con ella.


  Cuando vio lo que estaba sucediendo, Alejandro no sabía qué decir. 'Oh, querida hermana, ¿por qué tienes que involucrarte en esto?', pensó.


  Graciela fue tan apasionada, así que Sofía respondió a cada pregunta que le hizo.


  —Hermana, ¿Alejandro tiene novia en este momento?


  El hombre respondió primero: —¡Sí, ya la tengo!


  '¿Por qué le mintió a la chica?', pensó Sofía. Sofía lo miró a Alejandro y respondió: —No, no tienes novia.


  Graciela sujetó alegremente el brazo de Sofía y la llamó 'hermana' cada vez que hablaba con ella. La voz de Graciela hizo que el corazón de Sofía se derritiera. La chica dijo: —Hermana, me gusta Alejandro, en realidad ya lo quiero desde hace dos años. ¿Puedes ayudarme a ganar su corazón?


  Cuando escuchó eso, Alejandro se levantó del sofá, pero Graciela sabía lo que quería hacer. Rápidamente se movió detrás de Sofía y susurró: —¡No quiero irme!


  Alejandro puso los ojos en blanco y dijo con fiereza: —¡Graciela, mi hermana no es una conocida tuya!


  —Pero hermana, nos conoceremos después de charlar un poco más, ¿verdad?


  Sofía dijo: —... Sí.


  Pensó para sí misma: 'Es más que obvio que a esta chica le gusta Alejandro. Pero a él, ¿le gusta ella?'.


  El chico estaba a punto de alejar a Graciela, pero ella se quejó con Sofía: —Hermana, Alejandro me dio mi primer beso y ni siquiera quiso responsabilizarse por eso.


  —.... —Sofía puso los ojos en blanco y quiso enseñarle a Alejandro una lección.


  El chico replicó: —Ella me besó primero, ¿de acuerdo? ¡Soy la víctima aquí!.


  Graciela se defendió descontenta y dijo: —No importa quién lo comenzó. ¡Lo que realmente importa es que tú eres el que se llevó mi primer beso!.


  Sonaba bastante razonable.


  —¡Graciela, vuelve a casa! ¡Ahora! —dijo Alejandro, que perdía su paciencia cada vez más por cada minuto que pasaba.


  —¡No! ¡Me quedaré aquí y dormiré con tu hermana!. —Graciela entonces agarró el brazo de Sofía con fuerza.


  —¡Mi hermana se acostará con su marido! —Sofía puso los ojos en blanco de nuevo. Colin estuvo muy ocupado recientemente y no tuvo tiempo para estar con ella.


  Graciela se sentó derecha y dijo: —¡Entonces dormiré contigo!


  Alejandro dijo: —Recuerda que eres solo una chica. ¿No sientes timidez y vergüenza cuando dices algo así?


  Pero Sofía vio que la cara de Alejandro estaba enrojecida.


  —¡No! ¡Me acuesto con un chico porque me gusta! ¡No hay por qué ser tímida o estar avergonzada!.


  ...


  Al final, Alejandro sacó de la casa a Graciela. La acompañó hasta su Ferrari amarillo brillante y regresó.


  Pero Graciela inmediatamente se echó a llorar. Alejandro la escuchó llorar detrás de él y no pudo evitar detenerse.


  Cerró los ojos durante unos segundos y luego se dio vuelta para secar sus lágrimas. —¡Si sigues llorando, te enviaré de regreso al Reino Unido!


  Graciela dejó de llorar de inmediato y se aferró con fuerza a su cintura. —Alejandro, no te he visto en mucho tiempo. No seas... tan indiferente conmigo, ¿de acuerdo?


  ¡Ay! ¡Era como una chica pequeña e inocente!


  En el hotel Alejandro se sentó en el sofá y Graciela estaba mirando alrededor de la habitación. El chico le dijo dulcemente: —Mira, esto es todo lo que puedo darte. Solo puedo pagar una habitación estándar en un hotel de tres estrellas.


  Aunque Graciela en realidad no quería vivir ahí, le dijo: —No me importa. ¡Viviré aquí por ti!.


  Ella podría soportar eso por Alejandro. El dinero también se podía ganar, ¿verdad?


  Alejandro ocultó su emoción y se levantó del sofá. —¡Está bien, me iré ahora!


  —Oye, Alejandro, vivir aquí no parece muy seguro. ¿No estarás preocupado por mí si me dejas aquí sola?


  Alejandro se detuvo, pero esta vez no se dio vuelta. —Asignaré a dos de mis guardaespaldas para que vigilen la puerta.


  —¿No te preocupa que me molesten? ¡Incluso si no estás preocupado, yo sí lo estoy! —protestó Graciela.


  —¡Dime qué quieres! —Le exigió Alejandro.


  Su vacilación era su oportunidad. Graciela corrió hacia él, lo tomó del brazo y dijo: —¡Quiero que te quedes conmigo!


  —¡De ninguna manera! Soy un hombre, ¡y no es adecuado que me quede contigo en una habitación!. —¡Sin pestañear, la rechazó de inmediato!


  Poco a poco, Graciela le soltó el brazo. Se sintió decepcionada y dijo: —Bueno, ¡entonces puedes irte ahora!


  Se sintió incómoda y él también. Alejandro se molestó y le dijo: —Graciela, ¡ya te dije que no somos el uno para el otro! Incluso si trabajo duro todos los días durante décadas, ¡no seré tan rico como lo es tu familia! ¡Si te acepto, entonces pasarás un mal momento! ¿Me entiendes?


  La familia de Graciela tenía un antiguo negocio familiar en Shine Empire y su padre tenía títulos de propiedad que valían al menos varios miles de millones.


  Pero ¿con qué contaba Alejandro? Excepto trabajar para Colin, no hacía nada más. Aunque tenía un ingreso sólido, no podía compararse con la riqueza familiar de Graciela.


  Sintiendo su rabia, Gloria se sintió ofendida. Ella asintió y le dijo: —Entiendo. ¡Ya te dije que si quieres, puedes ir a trabajar a la compañía de mi familia! Y si no quieres, todavía estoy dispuesta a vivir contigo, sin importar la vida que tengamos.


  ¡Sí! Ella dijo que podía vivir una vida difícil con él, pero ¿qué pensaba él de eso? —¡Pero no estoy dispuesto a vivir contigo! —Le dijo el chico.


  ¡Era como una princesa y Alejandro no quería que ella viviera una vida difícil con él! Además, no era el momento adecuado para casarse con él, porque todavía no había vengado a su familia.


  Sus palabras lastimaron profundamente a Graciela, por lo tanto sus labios temblaban. Estaba a punto de decir algo, pero finalmente abandonó la idea. Lo empujó y luego salió corriendo de la habitación.


  Cuando la vio alejarse de él, se sintió nervioso y apretó los puños, pero al final fue tras ella.


  Pero fue demasiado tarde; la chica se había ido...


  El veinticuatro de diciembre del calendario lunar, Sofía sacó su teléfono y abrió la aplicación de la cámara.


  Se sentó bien derecha, se aclaró la garganta y luego sonrió a la cámara. —Hola, cariño, déjame presentarme. Soy Sofía Lo, tu exesposa. Sí, soy tu prometida y tu exesposa. ¡Ahora te voy a dar una buena noticia como un regalo del Año Nuevo! ¡Colin, escucha con atención! Es... Yo... Ja, ja, ja... Déjame reír por un rato....


  Grabó el vídeo durante unos diez minutos, lo guardó y luego programó una hora para enviárselo a Colin.


  El tiempo que estableció fue 12:01:01 de la madrugada. ¡Listo!


  Durante los últimos días, Colin estaba tan ocupado que dormía en su compañía y Sofía no lo visitó. Estaba preocupada y temía que...


  ¿Qué regalo le daría Colin? Estaba muy ansiosa por averiguarlo.


  Cuando solo faltaban tres días para el Año Nuevo, Colin regresó a casa. ¡No se habían visto durante mucho tiempo y algunas personas pensaban que se habían peleado y habían decidido no hablarse más!


  Colin volvió de los Estados Unidos. Se fue directo hasta donde estaba Sofía en cuanto se bajó de su avión.


  La besó profundamente y luego se quejó: —¡Eres tan cruel! ¿Por qué no visitaste a tu marido?


  


  


  


  


  


  Capítulo 266


  Venganza


  Colin seguía besando a Sofía, como si la boca de ella fuera de dulce. Ella empalmó el rostro de él entre sus manos y sonrió levemente. Ella dijo: —¿No has estado ocupado últimamente? Pensé que sería mejor dejarte solo. Incluso si fuera a visitarte, también sería posible que hayas estado en medio de algo.


  —Bueno, no creo que dejarme solo sea una buena idea. Tengo que trabajar en la oficina, y si no tienes nada más que hacer en casa, siempre puedes venir a mi oficina. —Él apoyó sus grandes palmas en la cintura de ella y le acarició la espalda, de arriba hacia abajo.


  Sofía asintió y dijo: —Bueno, esperemos un par de días más. Ya casi es el Año Nuevo.


  De repente, Colin la levantó y la llevó en sus brazos, pero antes de que Colin pudiera hacer algo más, Sofía saltó de sus brazos y dijo: —¡Espera! ¡Colin, debes de estar hambriento!


  Él la atrajo hacia sus brazos y susurró: —Sí, estoy hambriento, pero no quiero nada más que a ti para la cena.


  Los ojos de Sofía parpadearon, y comenzó a pensar en otra cosa. —Colin, ¿puedo preguntarte algo?


  Él besó su hermoso cabello, y dijo: —¿Sí?


  —¿Dónde está Dolores ahora? ¿Ella está en su casa?


  Colin se detuvo cuando Sofía mencionó a Dolores en la discusión. Él besó sus labios y dijo: —Bueno, continuemos con esto más tarde.


  Entonces él tomó la mano de Sofía y la condujo fuera de la casa.


  Sofía suspiró aliviada y se metió en el coche con él—. ¿A dónde vamos ahora?


  —Vamos a hacerle una visita a Dolores.


  En el hospital psiquiátrico JZ


  Sofía estaba parada a las puertas del hospital con pensamientos negativos. —Mi padre, él está...


  —No. Tu padre y tu abuelo están bien, no tienes que preocuparte por ellos.


  —Entonces... ¿Por qué Alejandro no me deja reunirme con el abuelo? —Sin responderle, Colin tomó su mano y entraron en el hospital.


  Colin le dio un beso en el dorso de la mano y le dijo: —No te preocupes. Debido a que Ynocente todavía sigue prófugo, podrás reunirte con tu abuelo y con tu padre después de que la policía lo atrape. Es mucho más seguro de esta manera.


  Cuanta menos gente supiera acerca del lugar donde estaban ellos, sería mejor.


  —Está bien —respondió Sofía.


  La puerta de una habitación vieja y destartalada estaba entreabierta. Cuando se acercaron, se oyeron gritos proviniendo del interior de la habitación. —Yo... No estoy enferma... Por favor... No necesito más inyecciones... Ah... Por favor... Por favor... Dejen de inyectarme, por favor... Ah...


  La voz le sonó familiar a Sofía, y ella miró hacia el interior a través de la rendija.


  Había una mujer en la cama, con el pelo muy despeinado, y dos enfermeras sujetando fuertemente su cuerpo, conteniéndola. Una de ellas estaba tratando de inyectar a la mujer con una gran aguja.


  Cuando la mujer levantó la cabeza y gritó, ahí fue cuando Sofía reconoció quién era ella realmente; era Dolores.


  ¿No estaba Dolores en su casa? ¿Cómo terminó ella aquí?


  Después de la inyección, Colin abrió la puerta, puso su brazo alrededor de la cintura de Sofía y entró con ella a la habitación.


  —¿Quiénes son ustedes? —Preguntó una de las enfermeras. Dolores había sido enviada aquí por Alejandro y las enfermeras nunca habían conocido a Colin.


  Él respondió suavemente: —Le dije al señor Zhang que yo estaría aquí. Pueden dejarnos a solas ahora.


  Al principio las enfermeras no le creyeron a Colin, pero luego, una de ellas reconoció a Colin y sacó con ella a la otra enfermera de la habitación.


  Dolores los miró confundida, pero cuando finalmente los reconoció, en un instante su rostro palideció. Ella quería correr hacia Colin y rogar por su perdón, pero sus manos y piernas estaban atadas a la cama y no podía moverse ni un centímetro.


  —¡Colin, por favor ayúdame! ¡Te lo ruego, por favor! ¡No puedo quedarme aquí, es horrible! Por favor, por favor, ayúdame...


  Sofía le lanzó una sonrisa sarcástica. Dolores aún no sabía quién había sido el cerebro detrás de todo esto. Dolores era más tonta de lo que ella había pensado.


  Colin ni siquiera la miró, y dijo fríamente: —¿Me estás rogando? ¿Por qué demonios debería escucharte ahora? ¿Se lo debo al bastardo que estás gestando o a la 'evidencia' que usaste para incriminar a Sofía?


  —¡Yo soy la que ha sido incriminada! ¡Me obligaron a tener sexo con ellos! Colin, puedes sacar el vídeo de las cámaras de seguridad... Yo fui secuestrada por ellos... a la puerta... —Dolores estaba tratando de acercarse más a ellos.


  Colin puso sus brazos alrededor de Sofía y la acercó a él. Luego besó a Sofía en sus labios y dijo: —Creo que deberías saber que los cuatro hombres fueron enviados por mí.


  Dolores no podía emitir ni una sola palabra. Ella se puso rígida cuando escuchó lo que Colin le dijo. Sus ojos se abrieron por completo con sorpresa, y comenzó a temblar violentamente, sin decir ninguna otra palabra.


  Enseguida, sus ojos se llenaron de miedo, y después de un rato, murmuró: —¿Quién estaba conmigo... esa noche?


  —Definitivamente no fui yo, sino alguien enviado por mí. —La respuesta de Colin fue muy breve, pero las palabras hicieron que Dolores se sintiera miserable.


  Sofía miró a Dolores y no sintió pena alguna por ella. A cada cerdo le llega su San Martín. Casi se había vuelto loca por lo que Dolores le hizo, pero ahora, finalmente ella obtuvo lo que se merecía.


  Finalmente Dolores le preguntó a Colin: —¿Por qué?


  A medida que el efecto de los medicamentos se hacía cada vez más fuerte, comenzó a temblar y a enfriarse por completo.


  —Te diré por qué. Pensaste que soy una persona demasiado buena como para hacer todas estas cosas. Bueno, no lo soy. El hecho de que le hayas hecho daño a Sofía me duele mucho, pero no soy tan bondadoso como lo es Sofía. No te mostraré misericordia y haré el resto de tu vida miserable.


  Colin soltó a Sofía y luego caminó hacia Dolores. Usando sus zapatos de cuero negro, levantó su pie y lo colocó sobre el vientre de Dolores. Él la pateó con desprecio y le advirtió: —¿Recuerdas todas las cosas que le has hecho a Sofía? ¡Te haré pagar el doble por ello!


  Él ni siquiera la dejaría dar a luz al bastardo en su cuerpo.


  Si Dolores todavía no podía entender lo que Colin estaba diciendo, entonces ella era realmente estúpida. —Jajaja... Sofía Lo, ¿cómo sedujiste tanto a Paulo como a Colin para que te amaran con tanta locura? Jajaja... ¿Cuál es tu secreto?


  —¡No estás en condiciones de cuestionar a la mujer que amo! —Entonces Colin quitó su pie, dio un paso hacia atrás y continuó: —¿Sabes cómo murió tu abuelo?


  El abuelo de Dolores tuvo un infarto y había sido enviado al hospital el día de su boda. Fue resucitado por los doctores con éxito, pero más tarde en la unidad de cuidados intensivos tuvo otro y finalmente murió.


  Dolores miró fijamente a Colin con miedo en sus ojos; el gentil y encantador Colin había desaparecido. Ahora él era como un demonio para ella, quien la seguía acechando por su venganza eterna.


  —¿Recuerdas cómo murió la abuela de Sofía? No lo recuerdas, ¿verdad? Hice que alguien le contara a tu abuelo lo que le hiciste a Sofía, por igual que Pascua no es tu propio hermano y cómo el Grupo Lien se está yendo a la bancarrota... Tu abuelo no pudo soportar todas estas duras verdades y, finalmente, no pudo sobrevivir. Mis hombres no pusieron ni un solo dedo sobre él.


  La cara de Dolores se puso igual de pálida como un cadáver y sus ojos estaban totalmente abiertos. Ella siguió murmurando: —Monstruo, monstruo, Colin... Eres un monstruo...


  Colin sonrió sin piedad. Él caminó hacia el costado de Sofía, la tomó de la mano y continuó: —¿Crees que esto ha terminado? ¡Oh no! Este es solo el comienzo.


  —¡Ah! —Dolores estaba respirando muy rápido, y luego pareció perder el conocimiento y casi se desmayó.


  Sofía se inclinó cerca de Colin y añadió: —Gracias a la sopa de tu madre, he experimentado el mejor sexo de mi vida... —Sofía se rió alegremente y le dijo a Dolores con una voz dulce: —En día de tu boda, hice que alguien te enviara el mensaje para pedirte que fueras a la habitación del hotel... Era yo quien estaba teniendo sexo con tu prometido.


  Dolores había reconocido a Sofía el día de su boda, y también sabía que Sofía estaba teniendo sexo con Colin justo antes de la boda. Así, Dolores, con sus propios oídos, escuchó a Sofía decirlo, y su rostro se puso rojo de ira. Ella escupió unas gotas de sangre y posteriormente se desmayó.


  Colin miró con odio a la escandalosa mujer. Luego miró a Sofía y dijo: —Vámonos.


  —Está bien —respondió ella. Sofía estrechó con fuerza la mano de Colin y después salieron juntos del edificio.


  


  


  Capítulo 267


  Dona el riñón a su hija


  A su regreso, Sofía supo que Alejandro había enviado allí a Dolores y que todos los días las enfermeras le inyectaban fármacos que hacían que la gente se calmara o se volviera loca.


  El Grupo Lien había sido vendido a Pascua. Él ya había descubierto quién era su padre biológico; resultó ser un descendiente de una familia honorable del País Green Cold. Su padre biológico y el padre de Feidi eran hermanos, pero él era fruto de una relación oculta y fue concebido en secreto.


  Eso significaba que Feidi y Pascua eran primos.


  La madre biológica de Pascua se había casado con el padre de Feidi y, como a Quintas le caía muy bien, había venido al País A para invitarla a pasar con ellos el Año Nuevo Lunar en el País Green Cold.


  Jacinto se había involucrado en tantos casos que finalmente lo pusieron bajo arresto domiciliario. La policía también había asignado a varios policías para que investigaran a Jacinto y Felice.


  Cuando llegaron a casa, Colin recibió una llamada de teléfono y fue directamente a la oficina.


  Sofía se puso a hacerle ropa a Ambrosio. Miró por la ventana sintiendo un temor constante y se tocaba suavemente la barriga pensando que era bueno que Colin volviera al trabajo. Si Colin no hubiera recibido la llamada, habría querido tener sexo con ella...


  La víspera de Año Nuevo


  Sofía recibió una llamada de Felice. Le pidió a Sofía que fuera al hospital psiquiátrico porque Dolores tenía algo importante que decirle.


  Sofía quiso negarse, pero Felice le dijo que se trataba de la otra hija de Colin.


  La otra hija... Su nombre era Naiara.


  Sofía finalmente accedió y le pidió a Alejandro que fuera con ella. Era una insensatez ir allí sola.


  Cuando Sofía se encontraba en las puertas del hospital psiquiátrico, se dio cuenta de que enviar a Dolores allí podía haber sido idea de Alejandro. Su padre había estado allí, y Alejandro podía haber querido que Dolores experimentara todo el dolor y el sufrimiento por el que su padre había pasado...


  Cuando volvió a ver a Dolores, Sofía descubrió que era un saco de huesos. Estaba atada a la cama y miraba alrededor de la habitación con una mirada vacía.


  Sofía sabía que Dolores no podía hacerle daño estando en esas condiciones y le pidió a Alejandro que la esperara afuera.


  Dolores vio entrar a Sofía en su habitación y le sonrió con curiosidad. Su extraña sonrisa le dio escalofríos a Sofía, y preguntó: —¿Qué sabes de Bario?


  —Te diré quién es realmente su madre. —Dolores parecía una lunática y por ese motivo Sofía no sabía si debía creer lo que decía.


  Dolores se dio cuenta de la duda de Sofía y dijo nuevamente: —Te contaré todo sobre Ambrosio y la niña, pero a cambio tienes que ayudarme a salir del hospital.


  Sofía se negó inmediatamente: —No, por supuesto que no. Dolores, te he odiado durante muchos años. ¿Cómo puedes pensar que te dejaré librarte tan fácilmente?


  En lugar de enojarse, Dolores sonrió y dijo: —¿No crees que la verdad es importante? Tal vez cambies de opinión después de saber quién es la madre de Ambrosio. Créeme, Sofía, si no te digo la verdad ¡déjame, entonces, aquí encerrada!


  De alguna manera Sofía tuvo la sensación, por lo que dijo Dolores, de que Ambrosio podía ser hijo de ella...


  Sofía sacudió la cabeza para aclarar su mente, y luego salió de la habitación para buscar a Alejandro. Sofía le preguntó: —Si Dolores tiene la oportunidad de escaparse del hospital, ¿hay algún otro castigo esperándola?


  —Sí. La policía ha encontrado pruebas suficientes de los crímenes que ha cometido, pero liberarla o no solo depende de la orden de Colin. —Afuera, en el pasillo, Alejandro estaba sentado en una silla larga y contemplaba la espalda de una mujer mientras ella recogía una flor de ciruelo bajo el sol.


  Recordó que a Graciela le encantaban... las flores del ciruelo.


  Después de que Sofía obtuviera la respuesta que quería de Alejandro, regresó a la habitación de Dolores y le dijo: —Muy bien, dime lo que sabes y te dejaré ir.


  Dolores se recompuso gracias a la opción de Sofía. —Bueno, para empezar voy a contarte la historia de la niña. La historia de Ambrosio será el plato principal. —Ella se movió y sacudió la cabeza para mantener el flequillo fuera de sus ojos.


  —El nombre de la niña es Naiara. —Después de que Sofía escuchara lo que dijo Dolores, su corazón se rompió en un instante. Dolores parecía saberlo todo.


  —Ella es la hija de Colin y Maita... Ja, ja, ja... —Dolores se rió a carcajadas cuando vio el gesto de sorpresa en el rostro de Sofía.


  —¿Realmente piensas que Colin te ama de verdad? Sofía Lo, no te hagas ilusiones... Naiara tiene uremia y necesita un riñón para sobrevivir. Desde hace tiempo han estado tratado de encontrar un donante de riñón para ella, pero no lo consiguieron.


  Las manos de Sofía se estaban enfriando. Ella sabía que un paciente con uremia tenía que someterse a un transplante de riñón para poder vivir. También había escuchado a Colin mencionar algo por teléfono sobre la uremia y los riñones con otra persona.


  Pero lo que más le impactó fue que Naiara fuese la hija de Colin y Maita.


  —Ahora han encontrado un riñón compatible para Naiara. Eres tú, ¡tú tienes el riñón compatible para ella! ¿Entiendes ahora por qué él es tan amable contigo? Quiere tu riñón y por eso quiere que sientas simpatía hacia ella y se lo dones.


  Sofía trató de soportar el dolor y la conmoción que estaba sintiendo. —¡Estás mintiendo! —dijo ella. —¡Dolores, estás loca!


  —Ja, ja, ja... Sofía, puedes creer lo que quieras, pero tengo una prueba que demuestra que en realidad no te ama. ¿Sabes qué prueba? Ambrosio, él es la prueba. —Dolores se detuvo y miró directamente a los ojos de Sofía.


  —Ambrosio es tu hijo, tuyo y de Colin. Él no murió en el parto prematuro. Colin le pidió a Wade que lo alejara de ti en el hospital. Ja, ja, ja. Sofía, ¿aún quieres saber más? Colin es un hombre frío, calculador y manipulador. ¡No seas estúpida!


  Sofía se inclinó sobre la mesa, con su cara cada vez más pálida. ¿Ambrosio era realmente su hijo? ¿Su hijo seguía vivo? ¿Colin hizo que Wade se lo llevara?


  Dolores no le dejó tiempo para digerir toda esta información y continuó: —Colin estaba enojado porque lo habías engañado y habías roto con él. Por eso se vengó y alejó a Ambrosio de ti, para poder ver con sus propios ojos cómo perdías a tu hijo.


  El cumpleaños de Ambrosio fue hace aproximadamente dos meses y todos fuimos a su fiesta de cumpleaños. Todos excepto tú, su madre. ¡Oh! Tu cumpleaños es muy cercano al de tu hijo, ¿verdad? —Eso era cierto. El cumpleaños de su hijo era cuatro días después del suyo.


  Dolores continuó: —Aún queda más por añadir. Todos saben que Ambrosio es tu hijo. Wendy, Yonata, incluso Selina, Alejandro, Mario y Helge. Todos lo saben. Puedes preguntarles uno por uno si todavía no me crees. Todos saben que eres la madre de Ambrosio, pero te ocultan el secreto. ¿Sabes por qué? Porque Colin no te ama. Si realmente lo hiciera, entonces, ¿por qué no te dice la verdad y te obliga a soportar el dolor? ¡Él no tiene intención de decirte la verdad porque no te ama!


  ...


  Más tarde, Dolores contó muchas cosas sobre ellos, pero Sofía no escuchó ni una palabra.


  Ambrosio era de verdad su hijo. Él era hijo de ella y de Colin...


  ¡Ese lindo niño era su hijo, su propio hijo!


  Sofía no recordaba cómo salió de la habitación, pero cuando Dolores la vio alejarse de ella, le gritó. Ella seguía diciéndole a Sofía que cumpliera su promesa y la dejara salir del hospital.


  Sofía encontró a Alejandro de nuevo y, con la cara pálida, le dijo: —Alejandro, deja que Dolores se vaya.


  —Sofía, ¿qué te pasa? —Alejandro inmediatamente presintió que algo estaba mal.


  Sofía negó con la cabeza y respondió: —Sólo haz lo que te digo.


  Poco después de que Alejandro hiciera la llamada, dos enfermeras llegaron a la habitación de Dolores y la dejaron ir.


  Dolores estaba tan feliz de haber recuperado su libertad que salió corriendo del hospital sin zapatos, tal como lo haría una lunática.


  Entonces Sofía levantó la cabeza, miró directamente a los ojos de Alejandro y dijo: —Alejandro, dime quién es la madre de Bario.


  


  


  Capítulo 268


  Necesitaban una buena alimentación


  La pregunta de Sofía le dio a Alejandro un mal presentimiento. —Sofía, ¿qué demonios te dijo Dolores?


  La chica contestó bruscamente: —Alejandro, Ambrosio es mi hijo. ¿Cuándo te enteraste por primera vez sobre esto? ¿Desde cuándo lo sabes?


  Alejandro suspiró y dijo: —Hermana, por favor, no te enojes. Colin planeaba decirte las buenas noticias más tarde después de que él resolviera todo.


  Sofía sonrió amargamente; Parecía que Dolores le había dicho la verdad.


  Luego la chica sacó el teléfono del bolsillo y llamó a Mario. Le dijo: —Mario, ¿sabes quién es la madre de Ambrosio?


  El hombre estaba ocupado y limpiaba el desorden del Grupo Pei. Se quedó en silencio por un momento y dijo: —Sofía, finalmente lo descubriste. ¡Felicitaciones!


  —Ja, ja, ja....


  Sofía se rió con amargura y, en lugar de darse por vencida, marcó el número de Helge y también le hizo la misma pregunta.


  Helge tenía el mismo pensamiento que Colin y pensó que Sofía estaría muy feliz de saber la verdad, pero también sentía que algo estaba mal por el tono de voz de Sofía. —Pequeña Sofía, ¿no te sientes emocionada y feliz de que tu hijo está realmente vivo...? Oye, Sofía....


  La chica colgó el teléfono y se frotó el pecho. ¡Qué dolor! Ella sintió mucho dolor.


  Su hijo tenía casi cuatro años y ni siquiera había tenido la oportunidad de cumplir con su responsabilidad como madre. Sofía gritó: —Bario, mi pobre hijo....


  —Sofía, por favor, deja de llorar. Colin me dijo la verdad, pero quería que fuera una sorpresa... Sofía, ¿qué pasa? ¡Sofía!. —Luego se desmayó repentinamente, pero Alejandro la sostuvo rápidamente. La llevó en sus brazos y luego salió corriendo del hospital psiquiátrico.


  '¡Dolores, perra!', pensó el hombre.


  En el Hospital Privado de Chengyang


  Colin entró rápidamente en la sala y con una cara pálida, vio a Sofía acostada en la cama. Todavía estaba durmiendo y le habían colocado una vía intravenosa.


  Frunciendo el ceño, Colin apretó fuertemente su mano y le preguntó a Alejandro: —¿Cómo se desmayó? ¿Hay algún problema? ¿Dónde fuiste?


  Alejandro respondió sin fuerzas: —Colin, mi hermana parece que sabe que es la madre de Bario... ¡Pero estaba enojada!.


  —¿Qué? —Colin se sorprendió. ¡Oh, no! Él no pensó que ella se enojaría.


  Se inclinó y besó a Sofía en la frente y dijo: —Lo siento, Sofía. Pensé que... Pensé que estarías feliz por esto.


  Luego, Alejandro habló de nuevo y le contó a Colin sobre las otras noticias. —Sofía también está embarazada, pero se desmayó porque estaba demasiado furiosa....


  Colin de repente levantó la cabeza y miró a Alejandro con la emoción que brillaba en sus ojos—. ¿Qué estás diciendo? —'¿Lo he oído bien?', pensó.


  Alejandro se rascó la cabeza y dijo: —Sí, el médico me dijo que ya tiene dos meses de embarazo.


  'Dos meses de embarazo. Sofía está embarazada de su bebé otra vez'. Colin se rió entre dientes cuando escuchó la gran noticia.


  Recordó que ella se había negado a tener relaciones sexuales con él últimamente y que también le había dicho que iba a decirle algo el día del Año Nuevo. Tal vez Sofía estaba hablando de su embarazo.


  La tonta de Sofía. ¡Ah! Esa era la gran noticia. '¿Por qué no me lo dijo antes? Oh, ¡qué mujer tan traviesa es ella', pensó.


  Colin se sentó junto a la cama y, emocionado, bajó la cabeza para besarle la mano.


  No pudo evitar poner su mano sobre el vientre de Sofía. Estaba embarazada de su bebé de nuevo...


  'Sofía, Sofía, mi amada Sofía, ¡qué grandiosa que eres!'.


  Alejandro sabía que debía darles algo de espacio, pero tenía que hablarle sobre el evento con Dolores. —Sofía habló con Dolores hoy y no sé qué le dijo Dolores, pero me pidió que la dejara escapar a Dolores. Estaba en muy mal estado después de la conversación.


  Alejandro ya había enviado a alguien para averiguar dónde se escondía Dolores y se la llevarían justo después de que la encontraran.


  La crueldad parpadeó en los ojos de Colin. Internarla a Dolores en un hospital psiquiátrico era todavía demasiado amable para ella. —¿Dónde está ahora?


  —No volvió a su casa. Seguimos buscándola....


  —Diles que la maten a golpes si la encuentran. No... ¡Diles que me la traigan!. —Colin luego levantó la mano de Sofía hacia sus labios. Le suplicó a ella en su mente: 'Lo siento, Sofía, lo siento mucho por todo este lío... '.


  —Está bien, voy a hacer eso. —Alejandro luego los dejó solos. Pensó que deberían tener algo de espacio y estar solos.


  Colin puso su mano en el rostro de Sofía y le tocó suavemente las mejillas. Sus ojos estaban llenos de ternura.


  Un rato después, sacó su teléfono y marcó el número de su secretaria. Le dijo: —Consigue dos nutricionistas experimentados y dos enfermeras especializadas para la Mansión de la Familia Li. Además, pídele a alguien que vuelva a decorar la habitación opuesta al dormitorio principal y la convierta en una habitación para niños....


  La secretaria era muy eficiente en su trabajo. Poco después, Wendy llamó a Colin y le preguntó: —Colin, ¿qué pasó? ¿Por qué contrataste a dos nutricionistas y dos enfermeras especializadas particulares?


  Sin soltar la mano de Sofía, Colin respondió: —Sofía está demasiado delgada y tanto ella como el niño necesitan alimentos y nutrientes.


  —Bueno, estoy cuidando bien a Bario y él está bien. No está delgado en absoluto.... —Wendy todavía no entendía lo que Colin le estaba diciendo.


  Colin se rió entre dientes: —Mamá, no estoy hablando de Bario.


  —¿Entonces de qué estás hablando...? ¡Oh! ¿Sofía está embarazada de nuevo? —Wendy casi gritó cuando escuchó que la chica estaba embarazada.


  —Sí, la llevaré a casa en dos días. Podemos celebrar la boda juntos con la de Levi y Selina más tarde —dijo Colin. La boda de Levi y Selina se iba a celebrar antes del Año Nuevo, pero Levi había recibido una misión secreta e importante justo antes y se vio obligado a viajar al extranjero. Por lo tanto, la boda tuvo que ser pospuesta por el momento.


  —Bueno. ¿Dónde está Sofía ahora? Llévala a casa rápido y dile que no vaya a trabajar. —Wendy estaría muy ocupada. Hacía unos días, Selina había descubierto que también estaba embarazada.


  Ahora tenía que cuidar a dos mujeres embarazadas y unos meses más tarde, tendría que cuidar a dos niños más...


  —Lo sé. —Colin vio que los párpados de Sofía se abrían y colgó rápidamente el teléfono.


  Antes de que Sofía pudiera decir algo, lo primero que hizo fue besarla en los labios. La chica quería alejarlo, pero él firmemente la agarraba de sus manos.


  Definitivamente no estaba de humor para besarle.


  Sofía siguió luchando para alejarlo y debido a que Colin temía que ella se lastimara, finalmente tuvo que soltarla.


  La mirada en los ojos de Sofía era una mezcla de aprensión y furia. Miró al hombre tierno que estaba sentado frente a ella y le dijo: —¡Colin, esto es todo! ¡Voy a dejarte!


  Colin quería matarla a Dolores en el momento en que escuchaba las palabras de Sofía. '¿Qué demonios le dijo a Sofía?'. Se preguntó. ¿Habían sido en vano todos sus esfuerzos?


  —Sofía, estás embarazada y no debes enojarte. Hablaremos de eso más tarde.


  Ella se sorprendió por lo que escuchó y puso su mano sobre su vientre—. ¿Sabes del bebé?


  Colin vio su reacción y sonrió con amargura. Le dijo: —No te preocupes, nadie puede lastimarte y nadie puede lastimar a nuestro bebé. Lo siento mucho, Sofía, pensé que te sentirías feliz saber que eres la madre de Bario....


  ¿Feliz? Por supuesto que ella era feliz. No solo era feliz, sino que también estaba emocionada por ello.


  Pero no se sintió feliz cuando recordó por qué Colin se había llevado a Ambrosio lejos de ella. Le resultaba difícil perdonarlo por lo que él le había hecho. Ser amable con ella no podía compensar todo el dolor por el que había experimentado...


  Los hechos no se podían cambiar, pero ella tenía todo el derecho a estar enojada con él. Sofía retiró la mano y le dijo: —Los niños son míos y no necesito ninguna pensión alimenticia de ti.


  Colin dejó escapar un suspiro y le preguntó: —¿Qué te dijo Dolores? ¿Podrías, por favor, darme una oportunidad para explicarme?


  Sofía miró directamente a los ojos de Colin y dijo: —Me dijo que Bario es mi hijo.


  —¿Algo más?


  —Sí.


  —¿Qué más te dijo? —preguntó Colin.


  —No te lo voy a decir... Deberías irte ahora, quiero descansar. —Sofía cerró los ojos y le dio la espalda.


  


  


  Capítulo 269


  Mi pequeño amado


  Colin acarició el cabello de Sofía y dijo: —Muy bien, podemos hablar de todo esto más tarde. Vamos a casa ahora. ¿De acuerdo?


  —¡No! —Sofía se negó.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Una vez había planeado dar a luz al bebé de Colin y casarse con otra persona, para que su hijo llamara papá a otro hombre.


  Sin embargo, parecía que Colin había hecho que su hijo la llamara primero a otra mujer mamá.


  Ella era la gran perdedora.


  Colin no la obligó a irse a casa con él y después de asegurarse de que la chica estaba bien, la llevó a su apartamento, tal como ella quería.


  Su prioridad ahora era encontrar a Dolores y averiguar qué le había dicho a Sofía.


  Poco después de que Colin se fuera, Sofía no podía esperar a subirse a su automóvil y conducir hasta la Mansión de la Familia Li.


  Cuando llegó a la mansión, Wendy estaba fuera con los abuelos de Colin y Selina estaba junto con Ambrosio, que jugaba con sus juguetes.


  La sirvienta abrió la puerta y cuando vio que era Sofía, la saludó: —Buenas noches, señorita Lo.


  —Buena noches. ¿Dónde está Bario? —Sofía sonaba muy ansiosa.


  —Está arriba con la señora Selina —respondió la sirvienta.


  —Ya veo. Gracias. —Sofía rápidamente se cambió los zapatos y subió las escaleras. Corrió unos pasos, pero de inmediato se detuvo y caminó más despacio cuando de repente recordó su condición especial.


  Cuando se acercó a la habitación de Ambrosio, oyó que su voz emocionada decía: —¡Tía, mira! ¡Lo arreglé! ¿No soy genial?


  Selina exclamó: —¡Guau! ¡Bario eres genial! ¡Incluso yo no sé cómo arreglar eso!.


  —Debo haber heredado la inteligencia de mi madre —dijo Ambosio y sonrió.


  —¿Por qué no de tu padre? —preguntó Selina con curiosidad. Eso fue porque ella pensó que Colin era en realidad más inteligente que Sofía.


  Ambrosio le respondió con orgullo: —Porque mi madre es Sofía y es la persona más inteligente y hermosa que está en mi corazón. ¡Cuando crezca, desearía ser tan inteligente y encantadora como mi madre!.


  Sofía rápidamente se tapó la boca para evitar llorar en voz alta cuando escuchó las palabras de Ambrosio.


  Selina vio a Sofía de pie en la puerta primero y dijo: —¡Sofía, estás aquí! ¿Por qué estás llorando?


  —¡Mamá! ¡Estás aquí! —Ambrosio inmediatamente dejó sus juguetes, saltó de la silla y corrió hacia Sofía.


  La mujer se agachó y abrió los brazos para abrazar al niño que corría hacia ella.


  Las lágrimas rodaron por sus mejillas. ''¡Oh, Bario, mi pequeño y querido niño!.


  —Mamá, ¿por qué estás llorando? ¿Te lastimé? —preguntó Ambrosio con mucha ansiedad.


  Sofía negó con la cabeza y abrazó a Ambrosio con fuerza entre sus brazos. Le dijo: —No, Bario, ¡es porque soy feliz!


  Viendo a madre e hijo, Selina se conmovió. Adivinó que a estas alturas, Sofía probablemente había descubierto la verdad.


  Ambrosio envolvió sus pequeños brazos alrededor del cuello de Sofía y dijo: —Madre, deberías sonreír cuando estés feliz. ¡No llores, o me sentiré mal!.


  Sofía apoyó emocionada la cara en el hombro de Ambrosio y dijo: —Está bien, está bien, ya no lloraré más. Mi hijo querido.... —No podía recordar cuántas veces había llorado por su bebé perdido, pero resultó que solo había estado desperdiciando sus sentimientos y lágrimas.


  Ahora Ambrosio sabía por qué estaba llorando y él ya no pudo contener más su emoción y le preguntó: —¡Mamá! Ya sabes que soy tu hijo, ¿verdad?


  Sofía asintió y le respondió. —Bario, lo siento. Lamento no haber estado ahí contigo todos estos años.


  La actitud del niño pequeño cambió seriamente y él dijo: —Mamá, no es tu culpa. Papá es el culpable porque ¡no nos dijo la verdad!.


  Sofía levantó los ojos y le acarició suavemente la cabeza. Se las arregló para preguntar entre sollozos: —Tienes razón. Bario, ¿te alegra saber que soy tu madre?


  —¡Claro que me alegra! ¡Incluso soñé con que fueras mi madre!. —Ambrosio entonces felizmente se rió.


  Sofía volvió a abrazar a su hijo y pensó en lo afortunada que era de poder recuperar lo que había perdido.


  Cuando llegó la víspera del Año Nuevo Chino, Sofía todavía estaba enojada con Colin y decidió no pasar la noche en la Mansión de la Familia Li.


  Pero Ambrosio estaba molesto cuando descubrió que Sofía no estaría ahí. Miró a Colin, luego gritó y lloró. Al final, le pidió a Wendy que la llamara a Sofía.


  Wendy también quería que ella estuviera ahí, la llamó y le dijo: —Sofía, ven y celebremos juntos la víspera del Año Nuevo. Ahora estás embarazada y debes mantenerte de buen humor. Puedes vengarte de Colin más tarde.


  Sofía no encontró ninguna razón para rechazar su oferta. Después de eso, Colin llegó a su casa para pasarla a buscar y regresó con ella a la Mansión de la Familia Li.


  Cuando Sofía vio a Ambrosio, ya había aceptado el hecho de que Ambrosio era su hijo. Pero todavía no pudo contener las lágrimas cuando abrazó al niño de nuevo.


  Sabía que no debía llorar, pero no podía evitarlo. Sofía había extrañado a su bebé durante tantos años antes de finalmente saber la verdad y cada vez que pensaba en el niño, sentía que su corazón se desgarraba y se hacía pedazos.


  Luego le dijeron que su bebé estaba vivo y que en realidad era su niño favorito, Bario. ¿Cómo podría no estar emocionada?


  Incluso quería anunciarlo ante todo el mundo que Ambrosio era su hijo, que su hijo estaba vivo y se portaba bien.


  Esa noche, toda la familia cenó los bollos que Wendy había preparado y Sofía lo alimentó a Ambrosio todo el tiempo.


  Colin quería decirle que dejara que Ambrosio comiera solo, pero se contuvo cuando vio la alegría que brillaba en su rostro.


  A la hora de acostarse, Sofía fríamente le dijo a Colin: —No duermas conmigo en la misma cama.


  —... ¿No puedo al menos abrazarte a ti y a nuestro hijo? —Colin sostuvo a Sofía fuertemente en sus brazos.


  —¡No! ¡O me iré a casa o dormiré en la habitación de invitados!. —La chica lo rechazó categóricamente.


  Colin la miró a Sofía con una mirada amorosa y se comprometió: —Está bien, iré a dormir a la habitación de invitados.


  Para Sofía, su suavidad tenía algún tipo de propósito oculto.


  Todavía no tenía el coraje de preguntarle si él era bueno con ella solo porque quería su riñón para su hija o porque en realidad era sincero y cariñoso.


  No se atrevió a preguntar, porque no sabía qué haría si su respuesta fuera 'sí'.


  Colin bajó la cabeza y besó los labios de Sofía, pero la chica se secó la boca con el dorso de la mano. Colin se rió de ella y dijo: —Está bien, está bien, no más besos. Me voy ahora, buenas noches.


  —¡Vete ya! —Sofía lo echó rápidamente porque temía perdonarlo si se quedaba más tiempo.


  Después de que Colin se fue, Sofía yacía en la cama y pudo olerlo en la almohada, lo que la hizo sentir aún peor.


  ¿Debería ella realmente preguntarle por su hija Naiara? Pero sabía que no podría aceptarlo si Naiara era realmente su hija y la hija de Maita.


  Sofía siguió pensando en esto y casi a la medianoche finalmente se durmió.


  Dentro de la habitación de invitados, Colin estaba trabajando en su computadora. La cama no estaba hecha. Cuando el reloj dio las doce, miró por la ventana y vio muchos fuegos artificiales que iluminaban el cielo nocturno.


  También habría encendido los fuegos artificiales para Sofía, pero considerando que estaba embarazada y no podía quedarse hasta tan tarde, descartó la idea.


  Su teléfono vibró repentinamente con dos notificaciones y Colin lo revisó con desinterés.


  


  


  Capítulo 270


  Desgarrador


  Pero de repente escuchó una voz familiar. Él se dio cuenta de que el vídeo fue enviado por Sofía.


  Con curiosidad, se apresuró en hacer clic sobre él. El vídeo mostraba a una hermosa y encantadora Sofía dirigiéndose a él con muchos buenos deseos. Sin embargo, él tuvo razón todo el tiempo. El regalo del Año Nuevo de Sofía para él era su embarazo.


  Su rostro se sonrojó cuando lo mencionó en el vídeo. Tal vez sintió vergüenza o podía que no estuviera segura de cómo reaccionaría Colin.


  Parecía que el vídeo estaba grabado con antelación.


  Colin volvió a verlo tres veces más. Luego cerró el portátil, salió de la habitación de invitados y regresó a su habitación. Tenía emociones encontradas, pero estaba realmente feliz.


  A la mañana del día del Año Nuevo Lunar, Sofía todavía estaba acostada en su cama. Se frotó los ojos y se dio la vuelta aturdida. Su cara se chocó con un objeto cálido y duro. Un momento, ¿qué fue eso? Se preguntó si se había caído al suelo o si había golpeado la pared.


  Volvió a frotarse los ojos y vio el firme y musculoso pecho de Colin.


  ¡Qué idiota! Sofía estaba sorprendida y un poco enojada. Ella golpeó el hombro de Colin.


  Colin se limitó a reír y abrió los ojos. Sabía lo que acababa de pasar y le resultaba muy divertido. Miró fijamente el rostro sorprendido de Sofía y dijo con cariño: —Feliz Año Nuevo, cielo.


  —¡Quién es tu cielo! ¡Yo no soy tu cielo! Dime, ¿cómo te colaste? —Sofía se liberó de sus brazos y se incorporó en la cama.


  Recordó que había cerrado la puerta con llave la noche anterior. ¿Cómo entró aquí?


  Colin la abrazó de nuevo. —Eso no importa. Duerme un poco más. Estoy aquí ahora mismo.


  De repente, escucharon un golpe en la puerta. La voz de Ambrosio venía desde fuera: —Papá, mamá. ¡Feliz Año Nuevo! ¡Les deseo a los dos lo mejor! ¡Os amo!


  Colin estaba frustrado y confundido. Su hijo nunca se levantaba a tiempo los días de escuela. ¿Cómo podía levantarse tan temprano en vacaciones? ¡Ay los niños de hoy en día!


  Sofía se levantó de la cama y le abrió la puerta a Ambrosio. El pequeño llevaba una chaqueta de plumas de color gris claro. Se veía muy guapo. De pie en la puerta sonrió a Sofía, esperando que ella lo cargara. Con una sonrisa, Sofía lo levantó: —¡También te deseo lo mejor, querido Bario!


  Ella lo llevó adentro de la habitación, sacó de su bolso el sobre rojo* que había preparado para él y se lo entregó.


  *En la tradición china el dinero que se da a los niños como regalo del Año Nuevo Lunar se mete en un sobre rojo. .


  Ambrosio besó el sobre rojo con emoción y entusiasmo: —¡Gracias, mamá! ¡Mi mamá es sin duda la mejor!


  Desde que supo que Sofía era su verdadera madre, Ambrosio les había dicho a todos en su escuela que ella había vuelto con él. Estaba muy orgulloso de su familia.


  A cambio, los otros niños lo miraron con admiración diciendo que era muy guapo y que su madre también debía ser muy hermosa.


  Luego Ambrosio les prometió a todos que cuando comenzara la escuela ¡le pediría a su madre que lo llevara para que todos pudieran conocerla!


  —No dejes que tu mamá te cargue en brazos de nuevo. Ya no eres un niño pequeño. ¡Y pesas mucho! —Dicho esto, Colin se levantó de la cama e inmediatamente fue al baño.


  Ambrosio miró disgustado a su padre: —Papá, todavía no me has dado ningún regalo. ¡Yo soy tu hijo!


  Colin respondió con ingenio: —Tu madre y yo ya somos uno. Puedes considerar su regalo como mío.


  Ambrosio puso una expresión amarga. ¡Su padre era tan ruin y agarrado!


  La relación de amor y odio entre padre e hijo siempre había divertido a Sofía. Ella le dijo a Ambrosio: —Espera a mamá unos minutos. Necesito ducharme y cambiarme de ropa.


  Como Manolo y la familia ya habían llegado del País C, Sofía decidió visitar a los ancianos la mañana del día del Año Nuevo Lunar. Durante la visita, recibió mucho dinero de la suerte por el Año Nuevo.


  También oyó hablar la noche anterior del matrimonio de Curro y Rosita.


  Como ella y Colin aún no estaban casados tenía la intención de pasar el Festival de la Primavera en la Casa de la Familia Lo, al comienzo de las festividades.


  Sin embargo, Colin no permitiría que lo dejara solo. La obligó a quedarse.


  —¡No puedo dejar a Alejandro solo en casa! —objetó Sofía. Sabía que Colin no la dejaría.


  —¡Está con su padre y su abuelo! ¡Ya es un adulto!


  —¡Yo también extraño a mi padre y a mi abuelo! ¡Tengo que verlos! —exclamó Sofía en voz alta.


  Colin asintió delicadamente con la cabeza. —Está bien, pero mañana vienen mi tía y mi tío. Puedes visitar a Jay y Pazel pasado mañana. ¿Te parece bien?


  Sofía se quedó de nuevo sin palabras. Colin realmente sabía cómo conseguir lo que quería. Ella tenía la intención de negarse, pero al final aceptó. Era el Año Nuevo Lunar y se suponía que uno concedía todo lo que se le pedía. Ella no terminaría con los lazos tradicionales así como así.


  En el segundo día del Año Nuevo Lunar, Jorge llevó a toda la familia a visitar a los ancianos como de costumbre. Esta vez también había llevado a varios niños con él. La Mansión de la Familia Li estaba llena de bullicio. Los niños siempre conseguían animar el ambiente.


  En medio de la bulliciosa atmósfera, Helge llevó a Sofía a un lado para hablar con ella: —Pequeña Sofía, piensa en mi hermano. Él ha hecho tantas cosas por ti. ¡Siempre ha sido muy amable contigo! ¿No te conmueve su amor y su cuidado? ¿Nunca le devolverás esa amabilidad?


  Helge se emocionaba a veces cada vez que pensaba en el amor eterno que sentía Colin por Sofía.


  Sofía también lo sabía, pero su gratitud hacia Colin se desvaneció un poco desde que habló con Dolores. ¿Cómo podía ser feliz si Colin solo fingía que iba detrás de ella? —Soy consciente de eso. He oído que Colin está buscando un donante de riñón compatible. ¿No lo ha encontrado todavía?


  Helge pensó por un momento. —Puede ser, pero desconozco los detalles al respecto. ¿Qué tiene de malo? ¿Por qué lo preguntas?


  —En realidad nada. Simplemente se me pasó por la mente. Todavía estoy preocupado por él. Después de todo, incluso tú mismo has dicho que él ha hecho muchas cosas buenas por mí. No le digas que te pregunté. —Necesitaba hacer su propio juicio basándose en hechos, no solo en suposiciones.


  —Está bien, ojalá hayas quedado satisfecha con mis respuestas. Te contaré todo lo que sé. —Helge no le dio más vueltas al asunto. Simplemente quería ayudar. Después de todo, Colin y Sofía tenían una relación muy complicada. Él había sido un ávido seguidor de su amor y deseaba que se reconciliaran.


  Sofía asintió, pero de repente pensó en algo y cambió de tema. Entonces, preguntó con voz relajada: —¿Qué edad tiene la hija de Colin?


  Al escuchar eso, Helge miró a Sofía totalmente confundido. Sin embargo, vio que Sofía estaba calmada. Parecía que Colin ya le había hablado de Naiara. —Menos de dos años. Ella es una buena chica, es una pena que sufra de uremia hereditaria. Es realmente hermosa y amable.


  Sofía permaneció callada ante sus palabras. Ella no sabía qué decir ni qué pensar. Se sintió un poco frustrada por no poder hacer nada al respecto. Entonces, ¿todo lo que dijo Dolores era cierto?


  Si Helge pudiera leer su mente, sabría que debería simplemente callarse y no decir nada sobre el tema.


  No obstante, parecía no tener ni idea de lo que Sofía estaba pensando. Continuó con tono alegre: —¡Oh, he oído que estás embarazada! Colin debe estar muy contento. Mira qué bueno ha sido contigo. ¡Deberías quererlo, Sofía! ¡Tendrás un hijo de él!


  Sofía no dijo ni una palabra más. Forzó una sonrisa mientras luchaba contra el impulso de decirle al hombre que tenía delante cuál era el verdadero propósito de Colin.


  Finalmente consiguió controlarse. No era ese clase de mujer y no quería que esa verdad saliera de su boca.


  En el tercer día de las festividades, Colin insistió en acompañar a Sofía a visitar a su padre y a su abuelo.


  Su nueva residencia era muy segura. Vivían en un recinto militar, estaban bien protegidos.


  Cuando Sofía vio a sus seres queridos le pareció estar soñando. ¡Cómo anhelaba volver a verlos!


  Pazel, la persona que creía de verdad que había muerto, estaba de pie frente a ella. Era casi como una reunión en el inframundo. No podía creer lo que veían sus ojos.


  Colin se unió a Sofía, Pazel, Jay y Alejandro en la cena.


  En agradecimiento, Pazel y Jay le dieron una cálida y amorosa bienvenida a Colin. Lo recibieron con hospitalidad y lo trataron como si fuera parte de la familia.


  Incluso cuando Sofía y Colin estaban a punto de irse, Jay quiso acompañarlos personalmente hasta el coche de Colin. Sus ojos los siguieron hasta que el auto desapareció al final del camino.


  Sin embargo, la tristeza crecía en el corazón de Sofía cada día que pasaba. El Festival de la Primavera había llegado a su fin.


  El vigésimo día del Año Nuevo Lunar


  Después de dejar a Ambrosio en su escuela, Sofía se dirigió a una cafetería cercana.


  Colin ordenó a Alejandro que la acompañara. Por la seguridad de Sofía, Colin le había pedido explícitamente que estuviera con ella a dondequiera que fuese.


  Mientras se abrían paso dentro de la cafetería, Alejandro le preguntó con curiosidad: —Hermana, ¿con quién vas a verte aquí?


  Sofía desvió la mirada hacia él y respondió con un tono ligeramente molesto: —Estoy aquí para una cita a ciegas. ¿Qué pasa?


  Alejandro se quedó sorprendido. Sus ojos se abrieron exageradamente al escuchar eso y la miró con las cejas levantadas. —¿Cita a ciegas? ¿Qué cita a ciegas? ¿Qué quieres decir?


  Antes de que Sofía pudiera siquiera responder, una voz de hombre se escuchó detrás de ella: —Sofía, ¡cuánto tiempo sin verte!


  Era Feidi.


  Sofía le hizo un gesto respetuoso: —¡Tome asiento, señor Feidi! ¿Cómo está?


  Alejandro se quedó sin aliento, no podía creerlo. Se volvió hacia Sofía: —¿Tu cita a ciegas es Feidi? ¡¿En serio? !


  Feidi le interrumpió: —En efecto. Voy a ser tu cuñado, mocoso. No tienes otra opción, ¿o sí?


  Entonces Alejandro, disgustado, dijo: —Hermana, ¡pero vas a tener un hijo de Colin! ¡Cómo puedes ir a una cita a ciegas! ¡Eso no es ser una buena mujer!


  Sofía sonrió: —Lo sé. Quiero que ese hijo sea engendrado por otro hombre. Sé lo que estoy haciendo, hermano. —Eso era lo que Colin le había hecho a Ambrosio. Ahora ella le tenía que hacer lo mismo a él.


  


  


  


  


  


  Capítulo 271


  Licencia de matrimonio


  Alejandro estaba horrorizado y desconcertado. Trató de intervenir varias veces, pero no pudo pronunciar ni una sola palabra. Finalmente se dio vuelta y salió de la cafetería.


  Dentro de la cafetería, el ambiente era muy tenso. Feidi y Sofía se miraron, pero ninguno de los dos dijo ni una palabra.


  Al final, Sofía fue la que rompió el silencio—. ¿Cómo supiste que estoy aquí para mi cita a ciegas?


  —Lo he oído por casualidad. No subestimes mis habilidades, Sofía.


  Sofía no creyó ni una palabra de lo que dijo. '¡Eso es imposible! ¿Cómo pudo escuchar eso?', pensó. De todos modos, decidió ser franca y mantener la compostura: —Necesito casarme con alguien. Y me casaré con él, con el hijo de Colin. Ese hombre debería aceptar la oferta o simplemente dejarla sobre la mesa.


  —Entonces, ¿qué piensas de mí? Estoy dispuesto a hacer eso por ti. —Feidi le sugirió en un tono sincero.


  —No, eres un candidato demasiado bueno. No tengo el coraje para lastimarte. Lo siento. Sabes que te lastimaría si te quedas conmigo. —Sofía respondió con franqueza.


  Pero Feidi lo tomó como un cumplido. Con el interés que desbordaba de su corazón, él respondió: —No me importa que me lastimes, siempre y cuando seas la única mujer con la que termine. Y puedo casarme contigo tan rápido como quieras. Incluso podemos obtener una licencia de matrimonio ahora. ¿Qué piensas de eso?


  ...


  Alejandro estaba pensando en llamar a Colin en este momento. Pero antes de que sacara su teléfono, Sofía y Feidi salieron juntos de la cafetería.


  —Hermana, vamos a casa. Te dije que este hombre no es para ti. Tengo razón. —Alejandro dijo con un tono de satisfacción, sin saber que algo malo iba a suceder.


  ...


  En el Grupo SL


  En la sala de conferencias en el piso 22, Colin presidía una conferencia con sus altos directivos. Entonces, de repente, su teléfono vibró. En el identificador de llamadas leyó 'Alejandro Lo'.


  Colin presionó el botón para responder y la voz aterrorizada de Alejandro se escuchó. —¡Cuñado! ¡El desastre es inminente! ¡Mi hermana y ese hombre, Feidi, están yendo a la Oficina de Asuntos Civiles! ¡Van a registrar su matrimonio! ¡Sinceramente, no me imaginé que algo así podría pasar!.


  Colin se sorprendió. Nunca se imaginó una cosa así tampoco. Luego dejó escapar las palabras. —¡¿Qué demonios?! —Se levantó de la silla de inmediato. La expresión en su rostro lívido horrorizó a todos en la habitación. Nunca habían visto a su jefe enojarse así. Todos los presentes no se atrevieron a hacer ni un sonido. Esperaron a que Colin terminara de hablar por teléfono.


  —¡Es verdad! ¡Acaban de irse ahora mismo! Cuñado, ¿qué hacemos?! ¡Dime, por favor! —Alejandro preguntó impotente con voz temblorosa. Pero Colin ya había terminado la llamada. Ya no había que perder más el tiempo.


  Dejando de lado su teléfono, Colin anunció a los gerentes: —¡Están despedidos!


  Todos se miraban con desesperación y confusión. Pero Colin ya salió de la sala de conferencias y comenzó a correr por el pasillo. Necesitaba hacer algo. Y necesitaba hacerlo rápido.


  Fuera de la Oficina de Asuntos Civiles


  Feidi y Sofía ya estaban esperando al final de la fila. Horrorizada al ver a otras parejas risueñas, Sofía retrocedió un poco. —Feidi, creo que nuestra decisión fue demasiado apresurada. ¿De verdad crees que esto será lo mejor para nosotros? ¿Estás seguro de que te casarás conmigo? —Sofía dijo con una mirada ansiosa en su rostro. Estaba empezando a lamentar su decisión precipitada.


  Su cita a ciegas en realidad no era Feidi hoy. No tenía idea de por qué se presentó en la cafetería. Tal vez Feidi había oído hablar de las noticias y sobornó al casamentero. Esa podría ser la única explicación de lo que había sucedido.


  Justo ahora, el hombre también la había manipulado para que se casara con él. ¿Feidi hizo esto porque quería concederle sus deseos o solo por sus intenciones ocultas?


  —No importa. Cuanto antes nos casemos, mejor será. —Feidi dijo con calma, pero apretó sus dedos mientras sostenía su tarjeta de identificación. Quería que esto terminara lo más rápido posible. Ya no podía permitirse ningún retraso.


  —¿Y si esa Naiara no es la hija de Colin? —¿Y si Dolores realmente le mintió? Después de todo, ni siquiera trató de creer la versión de Colin del problema. Realmente quería hablar con Dolores de nuevo para que realmente pudiera sentir si estaba mintiendo. Pero antes de que pudiera siquiera planear visitarla a Dolores, Feidi ya se la había llevado directamente a la Oficina de Asuntos Civiles.


  Feidi se metió las manos en los bolsillos. Miró a su alrededor mientras hablaba con ella: —Está fuera de discusión. Ya escuchaste a la chica que lo llamaba 'papá' a Colin. Pero ya no sentirás eso conmigo. No tienes que preocuparte de que yo tenga un hijo ilegítimo. ¡Estoy tan limpio como se puede estar!.


  Sofía se detuvo por un segundo. Estaba pensando en algo. —Pero sigo pensando que no debería haberme precipitado en esto. El matrimonio sigue siendo un asunto serio, ya sabes. —Antes de que terminara su oración, con poca paciencia, Feidi la arrastró y la agarró de la muñeca hacia la Oficina de Asuntos Civiles.


  Dentro de la oficina, se sentaron juntos en una mesa. Les colocaron muchos formularios frente a ellos, que necesitaban sus firmas e información.


  Sofía escribió su nombre, sexo y edad en los espacios en blanco proporcionados.


  Sin embargo, Feidi se detuvo repentinamente después de completar su nombre.


  Preguntó: —Sofía, ¿Colin te ama realmente?


  Sofía se quedó sin palabras. La verdad era que ella tampoco lo sabía. —No tengo idea. Si estuviera segura de sus sentimientos por mí, no estaría aquí. —También dejó su pluma y miró a Feidi. Sus ojos parecían tristes y confundidos.


  Ya estaban causando algunas demoras y habrían sido regañados si el oficial no hubiera sido amigo de Feidi.


  Justo cuando estaban perdiendo el tiempo con este pensamiento, escucharon los frenos que chirriaban fuera de la ventana. Sabiendo quién era, los dos intercambiaron miradas. Los ojos de Sofía estaban llenos de culpa, pero una sonrisa apareció en los ojos de Feidi.


  Le guiñó un ojo a Sofía y trató de consolarla.


  Luego bajaron la mirada y comenzaron a rellenar los formularios.


  —¡Sofía Lo! —De repente, la puerta se abrió con fuerza y una voz furiosa invadió la habitación. Sofía y Feidi se estremecieron ante la ira obvia de Colin.


  Feidi no se dio vuelta. Le dio un codazo a Sofía con el codo y susurró: —Es un Director Ejecutivo, pero yo también lo soy. No le tengo miedo. No le tengas miedo tampoco. ¡Date prisa! ¡Yo te cubro! ¡No dejes de hacer lo que estás haciendo!.


  Sofía fue muy colaboradora. Rápidamente escribió su dirección en el otro espacio en blanco. Pero por la prisa y el pánico, no pudo completar la dirección correcta y precisa.


  Sin embargo, antes de que ella pudiera cambiar las palabras que estaban equivocadas, se le quitó el formulario de su mano. Curiosamente levantó la vista y vio a Colin que lo rompía en pedazos.


  Colin la miró con consternación. —¿Cómo te atreves? ¡¿Qué crees que estás haciendo? !


  Le había preguntado a Dolores en su camino hacia aquí y se enteró de todo sobre el cambio repentino de idea de Sofía. Casi se rió de su ingenuidad y falta de fe en él.


  Le mostraría cuál era la consecuencia de no creer en él.


  Tampoco dejaría que Feidi se escapara tan fácilmente. Sacó su teléfono y marcó el número del abuelo de Feidi. Cuando la llamada se conectó, dijo con voz decidida: —Este es Colin. Señor, tengo algo que decirte. Tu nieto Feidi está tratando de casarse con mi esposa. Acabo de atraparlos en la Oficina de Asuntos Civiles. Ah, muy bien.


  Sofía y Feidi estaban sorprendidos y aterrorizados. Al poco tiempo, el teléfono de Feidi sonó. Lo atendió. Era su abuelo...


  —¡Mocoso! —Un fuerte rugido enfurecido vino desde el otro lado de la línea. Sofía se estremeció mientras cruzaba los dedos. Sabía que Feidi estaba en graves problemas por su culpa.


  Feidi estaba impresionado. Sarcásticamente le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba a Colin mientras hablaba con su abuelo. Colin se burló y sonrió: —De nada.


  Luego arrastró a Sofía que estaba aturdida fuera de la Oficina de Asuntos Civiles mientras pasaban por las miradas curiosas de una multitud de parejas que esperaban su turno en el registro.


  Cuando salieron, Alejandro todavía estaba esperando en el coche. Sofía lo miró furiosa y lo maldijo: —¡Traidor! ¡Sabía que tú hiciste esto! ¡Por qué no solo me dejas en paz!.


  Alejandro sonrió: —Hermana, hablamos con Dolores Lien. ¿Cómo puedes creer en sus palabras? Estás jodida, hermana. ¡Esa mujer es un ser humano pretencioso! ¡Deberías haberlo sabido desde el principio!.


  ¿Qué? Sofía le lanzó una mirada furtiva a Colin que estaba lívido. '¿Eso es cierto? ¿Dolores me engañó de nuevo? Pero soy tan amable con ella esa vez...', pensó. Casi quiso abofetearse bien y con mucha fuerza en la cara. ¡Por supuesto, Dolores estaba fingiendo que era amable y estaba preocupada!


  Mientras conducían a casa, Colin le dijo a Sofía: —Ambrosio es nuestro hijo.


  ¿Lo ves? ¡Dolores no le mintió! Al menos, tuvo la decencia de ser honesta. Pero Sofía todavía estaba confundida.


  —Entonces, si estás enojada porque no te lo dije antes, estoy de acuerdo con eso. Eso fue mi culpa. ¡Pero Naiara no es mi hija! ¡Créeme en eso!.


  Sofía estaba desconcertada. Sus ojos se abrieron con sorpresa. Pero...


  —Su madre es Maita Duanmu. ¡Pero su padre es uno de mis subordinados, no yo!. —Colin se había dado cuenta del truco de Jacinto desde el principio. Pensó entonces que esto sucedería, pero no le prestó mucha atención. Sabía que Maita fue enviada por Jacinto cuando ella trató de seducirlo. Y a cambio, él no rechazó su oferta de tener sexo.


  Pero no se acostó con ella, ya que envió a uno de sus hombres para hacerlo. Esa fue toda la historia esa noche.


  Entonces Maita quedó embarazada. Llena de alegría, pensó que la niña era de Colin y decidió guardar el secreto en la oscuridad. Luego tuvo a Naiara, le mintió y le hizo creer a su hija que Colin era su padre. Por eso Naiara seguía llamándolo 'papá'.


  Cuando la niña estaba a punto de cumplir dos años, Maita finalmente la llevó ante Colin.


  Naturalmente, Naiara aceptó a Colin como su padre y se mostró muy apegada a él. Anhelaba que un padre la cuidara.


  Colin opinaba que los niños eran los seres más inocentes de este mundo. Entonces no corrigió a Naiara en ese momento, pero luego le mostró el informe de la prueba de DNA a Maita. Todavía no quería herir los sentimientos de la niña.


  Sabiendo que no era de Colin, Maita ya no quería pagar el tratamiento de la uremia hereditaria de Naiara. La niña heredó la enfermedad de su padre biológico. Dejó a su hija en un orfanato. Lo que Maita hizo fue muy terrible y triste.


  El padre biológico de Naiara también estaba en tratamiento en ese momento. No pudo asegurar el futuro de Naiara, así que le rogó a Colin que la ayudara a su hija.


  El hombre siempre había sido leal a Colin. Y después de todo, si Colin no le hubiera pedido que tuviera relaciones sexuales con Maita, la niña no habría nacido para sufrir una enfermedad tan horrible. Colin accedió a su petición. Él asumió la responsabilidad de la que debería haber sido responsable.


  Sacó a Naiara del orfanato y la llevó a cuidados especiales. Hasta que la niña se recuperara completamente, pagará todos los costos y gastos, incluida la ayuda para encontrar un donante de riñón.


  Más tarde, el padre biológico de Naiara murió. Además, no podían ponerse en contacto con Maita. Naiara, la hermosa niña, quedó huérfana. No tenía a nadie en quien confiar, solo Colin.


  


  


  Capítulo 272


  No dejaré que mi cuñado quede exhausto


  Colin sentía mucha pena por la pequeña, por lo que ni siquiera intentó impedir que le dijera papá.


  Esta era la verdad. Todo lo que Colin acababa de decir era verdad pura.


  Colin exclamó: —Todo fue idea de Felice. Ella estuvo en esto durante mucho tiempo. Ella convenció a Dolores para que te dijera que quería estar contigo sólo porque quería que donaras tu riñón para Naiara. ¿No lo ves? Ni siquiera he investigado si tu riñón es compatible con el de Naiara. Y aunque sea compatible, no te dejaría donarlo. No correría ese riesgo. Hay otros donadores por ahí.


  ...


  Después de escuchar estas palabras, Sofía no pudo pronunciar ni una sola palabra. Ella no sabía qué pensar ni sentir. Sólo miraba a través de la ventana, contemplando este repentino cambio de cosas.


  —Lo siento por Naiara, pero en cuanto a Bario, yo... —Quería decir que no podía perdonarlo, pero dudó. Quería descargar su ira hacia él porque la había mantenido alejada de su hijo durante mucho tiempo.


  Colin sintió su pesar por lo que inmediatamente sostuvo su mano izquierda, mientras que su otra mano estaba al volante. Se detuvo en un semáforo en rojo y la miró fijamente. —Sofía, hemos llegado muy lejos. Quiero estar contigo. No tienes más remedio que perdonarme. Yo tampoco quería que eso pasara.


  ¡Estaba siendo encajoso! ¿Cómo podría él manipular sus emociones de nuevo? Ella se negó a dejarlo tomar ventaja esta vez. Ella respondió: —Tengo otra opción. Puedo vivir con dos niños...


  Colin le soltó la mano y pisó con fuerza el acelerador. De repente exclamó: —¡Imposible!


  ...


  Después Colin llevó a Sofía a su oficina. En el momento en que Sofía se sentó en el sofá, Colin se acercó a ella, colocando sus manos en cada lado del sofá para sostener su cuerpo. Estaban tan cerca el uno del otro en ese momento.


  Colin se puso serio. —De ahora en adelante, debes estar conmigo adondequiera que vaya. Tengo miedo que esas dos molestosas moscas te hostiguen de nuevo.


  Eh... ¿Qué? ¿Dos moscas? Ella entendió rápidamente que se refería a Mario y a Feidi.


  Pero ella pensó que él estaba intentando privarla de su libertad. Sofia sacudió bruscamente la cabeza y dijo: —¡De ninguna manera!


  —Bueno, te daré dos opciones. Estar conmigo o estar con mi madre. ¿Qué eliges?


  En realidad no quería tener que elegir, pero sabía que Colin no estaría de acuerdo. Así que sólo dijo: —¡Quiero estar con tu mamá!


  Sintió que hizo algo mal después de tomar esa decisión porque Colin de repente le sonrió. '¿Estoy siendo asechada?' Sofía pensó enfadada.


  Colin dijo: —Querida, por favor espérame aquí. Tan pronto como termine mi trabajo, ¡nos vamos a casa juntos!


  Nos vamos a casa juntos... Sofía no sabía por qué de repente se sentía a gusto y feliz al escuchar estas palabras.


  Entonces Sofía de alguna manera se quedó dormida. Cuando se despertó, ya se encontraba acostada en la cama en la habitación de Colin.


  Se frotó sus ojos adormilados y luego abrió la puerta. Colin estaba ahí hablando seriamente con Alejandro.


  Dejaron de hablar al verla salir del vestíbulo. Colin se levantó y caminó hacía ella. Él le estaba sonriendo—. ¿Tienes hambre? Vamos a comer algo. Ya debes estar hambrienta. —Rosita había mencionado que Sofía de hecho, comía mucho cuando estaba embarazada.


  Sofía asintió. Tenía hambre y ya estaba oscuro afuera.


  —Colin y Sofía, tengo que ir a trabajar primero. Estamos en contacto. —En el momento en que Alejandro estaba diciendo esto, tomó los archivos que se encontraban sobre el escritorio cuidadosamente y caminó hacia la puerta.


  —Bueno, ¿cuándo descansas? ¿Tienes algún día libre? —Sofía le preguntó a Alejandro, esperando una respuesta favorable.


  Alejandro sonrió y dijo: —Descansaré tan pronto como termine mi carga de trabajo. Trabajaré en ello lo más rápido posible.


  Colin levantó las cejas y se burló. —¡Relájate! No dejaré que mi cuñado quede exhausto. Sólo haz tu trabajo.


  Alejandro sonrió pero la cara de Sofía se sonrojó. Ella dijo: —Sólo estoy preguntando. ¿Tiene algo de malo?


  Alejandro entonces dijo: —Realmente necesito irme. ¡Nos vemos! —Luego salió y cerró la puerta.


  Sólo quedaron Sofía y Colin en la oficina. Colin sostuvo a Sofía en sus brazos y la besó profundamente. Él había estado deseando hacer esto durante todo el día.


  Después de un largo rato, soltó a Sofía dejándola sin aliento y suspiró: —La vida será dolorosa en los próximos meses. Será una tormento.


  Obviamente Sofía lo miró confundida—. ¿A qué se debe?


  Colin sonrió. Luego le dio un pellizco en la cara, le puso su mano izquierda en el abdomen y le dijo: —Tengo miedo de lastimarlo.


  —¡Eres un hombre con falta de sentido común! ¿Cómo puedes pensar en eso? —Sofía gritó y luego le dio una palmada alejando su mano.


  Colin dejó de burlarse de ella y le tomó la mano mientras salían de la oficina.


  El auto se detuvo en un restaurante privado. Sofía aún no se bajaba del auto cuando preguntó: —¿Por qué no nos vamos a casa?


  Pero inmediatamente dijo: —Les pedí que prepararan unos deliciosos platos. ¡Vamos! —Se desabrochó el cinturón de seguridad y se bajó del auto. Luego a toda prisa se dirigió al otro lado y le abrió la puerta a Sofía.


  En cuanto ella se bajó del auto, él tomó su mano y caminaron juntos hacia el fino restaurante.


  Cuando llegaron al reservado, la camarera vestida en un cheongsam estaba sirviendo los platillos. Colin se sentó junto a Sofía y tomó una toalla mojada para limpiarle las manos.


  Sofía estaba un poco sorprendida al ver cómo Colin la trataba de una forma amable y atenta. No era de extrañarse que todos siempre dijeran que un hombre serio era de lo más atractivo.


  Después de limpiar las manos de Sofía, Colin estaba a punto de tomar otro pañuelo mojado. Sofía lo detuvo y dijo: —Es mi turno de limpiar las tuyas. Dame eso ahora.


  Mientras ella abría el pañuelo mojado, Colin estiró su mano. Sofía limpió sus manos cuidadosamente, tal y como cuidaría de Ambrosio.


  Ella le secó las manos lenta y suavemente. Esto hizo que Colin realmente quisiera besarla en ese mismo momento. Y así lo hizo. Cuando Sofía finalmente dejó el pañuelo, él levantó su barbilla y la besó.


  Sofía no sabía cómo reaccionar. Ella pensó: 'Afortunadamente, la camarera se ha ido'.


  Después de un largo rato, Colin soltó a Sofía queriendo o no y dijo: —¡Pórtate bien! ¡No vuelvas a seducirme!


  Sofía se quedó sin palabras. Ella dijo: —Yo no te seduje. ¡Tú eres el que me besó!


  Colin dijo: —¡Tú lo hiciste! —Todo lo que ella hiciera lo excitaría de inmediato. Tan fuerte era su deseo por Sofía.


  Y lo que sucedió a continuación dejó perpleja a Sofía. Colin le dio de comer en la boca todo lo que ella quisiera. Ella estaba profundamente conmovida y fascinada.


  Dijo que no sería capaz de asumir la responsabilidad de ser un esposo cuando Sofía estuviera embarazada. Así que él quería tratarla mejor para compensar sus errores del pasado.


  Después de la cena, salieron del restaurante, tomados de la mano. Pero de repente vieron a Mario que estaba entrando al restaurante.


  Era seguido por dos extranjeros, un hombre y una mujer. Parecían estar en un importante negocio con Mario. Cuando Colin y Sofía vieron a Mario, sus curiosas miradas se encontraron.


  Mario forzó una sonrisa y los saludó por respeto.


  Sofía preguntó: —Mario, ¿vienes a comer aquí? —Sofía se sintió un poco incómoda. Aunque Mario estaba pasando por un mal momento recientemente, nunca lo había llamado para preguntarle sobre su situación. Ella nunca mostró preocupación por él antes. Ella pensó: 'Debería al menos llamarlo para mostrar mi preocupación. Lo llamaré pronto, entonces'.


  Mario sonrió y dijo: —Sí, invité a algunos invitados a comer aquí. Escuché que la comida es realmente buena.


  Luego presentó a los dos extranjeros a Colin y Sofía. Se saludaron cortésmente. Luego Mario miró a Sofía una vez más antes de entrar al restaurante junto con esos dos extranjeros.


  Sofía volteó a ver a Mario y se perdió en sus pensamientos: —Dado que Mario está preocupado por el Grupo Pei, ¿debería preguntarle si necesita ayuda? Al menos debería hacerlo por cortesía'.


  Pero de repente el dolor en su mano la trajo de vuelta a la realidad. Colin se quedó consternado y celoso. —Ya está fuera de tu vista. ¿Puedes por favor dejar de mirarlo?


  —No lo estoy mirando. Sólo estoy un poco apenada. Quiero ayudarlo. Ha sido un muy buen amigo para mí. —Ella lo dijo con total sinceridad. Después de todo, Mario era una buena persona y había hecho muchas cosas buenas por ella.


  Colin la empujó al auto y le dijo: —Humph, no tienes que preocuparte por eso. Sólo necesitas cuidar de ti, de nuestro hijo y de nuestra hija. —Él ayudaría a Mario con su compañía. Aún eran buenos amigos. Él nunca olvidaría eso.


  Sofía torció la mirada y dijo: —Si quieres una hija, puedes dar a luz a una por tu cuenta. ¡A ver si puedes hacer eso! —Colin le abrochó el cinturón de seguridad y le dio un beso en la frente. Luego Colin fue al otro lado y se alejó.


  


  


  Capítulo 273


  Muerte repentina


  Colin alzó las cejas y dijo: —Sofía, ¿cómo pudiste ir a la Oficina de Asuntos Civiles con Feidi y casi casarte? ¡Resolveremos mejor este asunto cuando lleguemos a casa!


  ¡Él admitió que estaba casi destrozado por los celos cuando vio a Sofía y Feidi allí juntos!


  —¿En serio? ¿Resolver el asunto? ¡Vamos a resolver el asunto con los niños primero! —Sin mostrar ningún tipo de emoción o remordimiento, señaló hacia un lado del camino y dijo: —¡Ve allí!


  Estaba confundido y le preguntó: —¿Qué pasa?


  Sofía le dijo: —¡Separémonos y sigamos cada uno por su lado!


  Colin se quedó sin palabras cuando la escuchó. Suspiró y suplicando desesperado, dijo: —Solo piensa cuánto me preocupo por ti, por no mencionar a nuestro hijo que llevas en tu vientre... ¡Dejemos toda nuestra miseria en el pasado! ¿Qué te parece? ¿Mi querida y dulce esposa?


  Su entrañable súplica hizo sonrojar a Sofía. Ella dijo: —¡No me llames esposa!


  —¡No te preocupes, serás mi esposa en un mes! —Él se sintió mejor cuando pensó en esto. Su brillante futuro estaba justo delante de ellos.


  —¡Oh, no estoy preocupada en absoluto!


  —Entiendo que no tienes prisa por ser mi esposa, pero yo sí, ¿de acuerdo? ¡Mi querida esposa! —Sofía significaba todo para él.


  Aunque ella gruñó y miró por la ventana, como si no le importara ni un poco lo que él estaba diciendo, estaba claro que estaba encantada.


  En solo dos días, Colin llevó a Sofía a tomar las fotos de su boda, tomaron varios cientos de fotos tanto en exteriores como en interiores.


  Seleccionaron tres sets de fotografías, las agrandaron tanto como era posible y las colgaron en las paredes. Un set era para la casa vieja, uno para la Mansión Cercis Chino y otro para el Noveno Distrito de Villa.


  Sofía no tenía nada que hacer excepto comer y dormir todos los días, y con la atenta supervisión diaria de Colin, en realidad aumentó bastante de peso.


  Cuando el invierno dio paso a la primavera, Sofía hizo tres conjuntos de ropa de primavera para Ambrosio. Él estaba tan contento que inmediatamente quiso deshacerse de todas sus otras ropas y sólo usar lo que Sofía había hecho para él.


  Pero Colin lo detuvo de inmediato y dijo: —Si tiras toda tu ropa, solo te quedan tres conjuntos, que definitivamente no son suficientes para ti, porque te ensucias todo el tiempo. ¡Eso significa que tu madre tendrá que hacerte ropa sin parar! Ella ya lo está pasando mal con su embarazo, ¡y no tiene tiempo para hacerte ropa!


  Ambrosio se quedó en silencio un momento, y luego dijo: —Está bien, tienes razón... —Volvió a guardar su ropa vieja en el armario y se quedó callado.


  Cuando Sofía vio que Ambrosio estaba tan malhumorado, miró fijamente al serio Colin y dijo: —¿No puedes dejar de acosar a mi hijo? Ya que le gusta usar lo que yo le hago, lo haré aún más. Por cierto, normalmente me aburro en casa, así que está bien pasar el tiempo haciendo algo útil.


  —Gracias mamá, pero en serio, está bien, espera a que nazca mi hermana. —Ambrosio la rechazó porque quería que su madre descansara todo lo que pudiera antes de dar a luz.


  El padre y el hijo tenían una expectativa implícita de que el bebé sería una niña.


  —Está bien. —¡Si tengo tiempo, te haré más ropa! —Luego tocó la cabeza del niño y lo consoló, y Ambrosio asintió con anticipación.


  El teléfono de Colin sonó. Entró en el estudio para contestarlo.


  Sofía sabía que él iba a estar ocupado, y ayudó a Ambrosio a ordenar su guardarropa.


  Unos minutos más tarde, Colin volvió a la habitación y dijo: —Ya puedes jugar con la abuela, Bario. Mamá y papá tienen algo importante que discutir.


  —Está bien, papá, ¡adelante! —Ambrosio se despidió de sus padres y luego corrió a la habitación de Wendy.


  Sofía se puso de pie y le preguntó: —¿Qué pasó? —Colin la abrazó y la acompañó hasta el dormitorio.


  En cuanto entraron en la habitación, Colin cerró la puerta detrás de él y dijo: —Felice murió.


  Cuando Sofía se enteró de la noticia, se sorprendió y su mente se quedó en blanco al instante—. ¿Quién dijiste que había muerto? —preguntó ella.


  —¡Felice! —Colin le repitió el nombre de nuevo.


  Felice había muerto tan repentinamente que él también estaba tan aturdido como ella.


  Cuando lentamente comenzó a volver a sus sentidos, Sofía todavía no pudo hablar por un tiempo, y en lugar de eso solo abrió la boca, sin dejar escapar un sonido. Su estado de ánimo era muy complicado.


  Finalmente ella preguntó: —¿Cómo murió?


  —¡Dolores la mató!


  Sofía estaba perpleja. ¡Era demasiado increíble y cruel para ser verdad!


  —Felice fue al hospital psiquiátrico y sobornó a sus guardias, y luego se deshizo de las enfermeras y salió con Dolores. —Los hombres de Colin las habían seguido.


  Según ellos, cuando las dos mujeres llegaron al auto de Dolores, sin razón aparente, empezaron a pelearse de repente. Dolores entró al auto, y Felice se paró frente a él, para evitar que se alejara.


  Quería poner el auto en reversa, pero se le olvidó, y cuando pisó el acelerador, arrancó el auto a toda velocidad. Felice fue golpeada y murió instantáneamente.


  Fue una tragedia.


  Sofía no sabía qué decir cuando oyó a Colin contarle todo—. ¿Dónde está Dolores ahora? —ella preguntó.


  —¡Está en la estación de policía! —Felice había muerto en el acto, y Dolores estaba asustada. Cuando la policía llegó al lugar, encontraron a Dolores de pie junto a Felice.


  Sofía no podía evitar suspirar al pensar en lo frágil que era realmente la vida humana. Felice estaba bien un momento, pero muerta al siguiente.


  Ella había muerto tan repentinamente que nadie había pensado en ello.


  —No pienses demasiado en esto; Felice merecía morir por las cosas malas que hizo, e incluso si no hubiera muerto, no podría haber escapado de la ley. Estaba destinada a ir a la cárcel tarde o temprano, por mucho, mucho tiempo. —Además de las cosas malas que Felice le había hecho a Sofía, también había recaudado fondos ilegalmente para asesinar a su endeudada familia.


  Fue Felice quien le había contado a Dolores lo de Maita, y que Ambrosio era hijo de Colin y Sofía.


  —Bueno, no estoy molesta, pero estaba pensando que... una persona sana murió repentinamente, y me siento un poco... sorprendida, eso es todo.


  Colin la sostuvo en sus brazos y dijo: —La gente nunca sabe qué pasará después, por lo que debemos apreciar el momento presente que tenemos. Y eso significa que, de ahora en adelante, ¡deberías atesorarme más! ¡Por supuesto, te cuidaré!


  Sofía le sonrió suavemente, y refunfuñó de una manera coqueta: —Sólo estás tratando de expresar tu amor por mí, ¿no?


  —¡Lo estoy! —admitió Colin, y continuó: —¡Juro que siempre te amaré, Sofía!


  ¡Él juró cuidar a Sofía toda su vida, tratarla bien y nunca dejar que ella lo abandonara otra vez!


  —¡Bueno, yo también te atesoraré, Colin! —Como si intentara convencer a un niño, ella acarició suavemente la espalda de Colin.


  El ambiente de la sala era cálido y armonioso, y las horas y los días pasaban tranquilos y hermosos.


  Más tarde, Colin le dijo a Sofía que Dolores realmente se había vuelto loca después de matar a su madre.


  La habían encerrado otra vez en el hospital psiquiátrico. Se había vuelto loca, a menudo reía sin razón, o gritaba salvajemente a las personas que la rodeaban.


  Alejandro había investigado la muerte de Julieta en la tumba, y había encontrado evidencia de que Ynocente y Jacinto la habían asesinado deliberadamente.


  La evidencia, junto con el chip que encontró en la casa del abuelo, fue entregada a la policía.


  Jacinto fue llevado a la cárcel y condenado a muerte, el tiempo de ejecución se aproximaba para el siguiente lote de prisioneros.


  Se decía que Ynocente había huido a Las Vegas, donde los agentes de policía habían comenzado a tender sus redes para atraparlo.


  Sofía, que recientemente había estado sufriendo de náuseas matutinas severas, recibió una llamada telefónica mientras estaba de compras con Selina.


  Era la madre de Paulo.


  En ese momento, Sofía fue cortés con ella, porque sólo había visto a la mujer dos veces cuando estaba saliendo con su hijo. Sofía pensó que era una mujer agradable y honesta.


  Esta mujer quería ir por ella, y al principio, Sofía vaciló, pero finalmente accedió.


  Antes de eso, llamó para preguntarle a Colin sobre el paradero actual de Paulo.


  Sabiendo lo que iba a hacer, Colin le dijo que esperara en casa y le pidiera a Alejandro que la recogiera a ella y a Selina.


  La reunión tuvo lugar a las puertas de un gran parque cerca de la casa de Paulo, donde Alejandro y Selina se reunieron con la madre de Paulo.


  Debido a que no la había visto en mucho tiempo, Sofía notó que la madre de Paulo había envejecido bastante; su cabello estaba blanco, y su piel se había arrugado.


  


  


  Capítulo 274


  La chica más bella en mis ojos


  Hizo a un lado a Sofía con lágrimas en los ojos, y cayó de rodillas produciendo un plaf. —¡Sofía, por favor deja ir a Paulo! ¡Te ruego que lo dejes ir! Sé que te hizo muchas cosas imperdonables, lamento mucho todo lo que te hizo, pero te lo ruego, ¡déjalo vivir! ¡Te juro que lo llevaré de regreso a su pueblo natal, y no regresará nunca a esta ciudad! Por favor...


  Sofía quedó conmovida al ver a la mujer, de más de cincuenta años, caer de rodillas y rogarle, rápidamente ayudó a la anciana a ponerse de pie. Pero ella seguía insistiendo en arrodillarse, Sofía no podía levantar sola a la anciana, tuvo que pedirle ayuda a Alejandro.


  —Tía, por favor no hagas esto... —Debido a que su hermano menor estaba cerca, Sofía bajó la voz cuando hablaba con la anciana. Le susurró a la anciana: —Paulo está en la mina de carbón negro del País Green Cold, y su hija está en un orfanato. Es todo lo que puedo decirte, ¡averigua el resto por tu cuenta!


  No quería que Alejandro escuchara lo que estaba diciendo para no hacerle recordar su tormentoso pasado.


  La madre de Paulo estaba feliz con su respuesta, y luego de preguntar por otros detalles, se fue.


  —Sofía, ¿qué le dijiste que no pude escuchar? —preguntó Alejandro. Mientras conducía, miraba por el espejo retrovisor a las dos mujeres embarazadas que estaban sentadas en el asiento trasero.


  Sofía se detuvo un momento y luego dijo: —No le dije nada, sólo le hablé así para calmarla.


  Alejandro sabía que no fue así, pero no hizo más preguntas y siguió conduciendo.


  De pronto, pensando en que Levi era un soldado, Sofía le preguntó con curiosidad a Selina: —¡Me dijiste que tú y Levi ya tenían su acta de matrimonio, pero que yo sepa, los soldados deben presentar una solicitud por adelantado a su superior para obtener un permiso para casarse!


  Selina le había hecho la misma pregunta a Levi, y descubrió que Levi ya se había preparado con antelación para todo, entregó su solicitud mucho antes del día programado para obtener su acta de matrimonio.


  Selina respondió: —¡Levi lo planeó todo por adelantado!


  Fue una dulce intriga, y en el asiento trasero del auto, las dos mujeres rieron juntas con alegría.


  Al escuchar sus risitas, Alejandro, quien iba al frente, se imaginó naturalmente de quién estaban hablando. Y también tenía ganas de encontrar algún día a una chica que estaría feliz por él.


  Los dos hijos de Yonata se casaron al mismo tiempo en la hermosa temporada de primavera, lo que causó un gran revuelo en todo el País A.


  Ese día, los dos novios, uno vestido con un traje hecho por la novia, y el otro con un uniforme verde militar, eran altos, además lucían orgullosos y guapos.


  La ceremonia para la boda se celebró en el Crucero Número 8, y toda la planta baja se decoró para la boda.


  Los colores principales eran el blanco y el púrpura oscuro, con muchas rosas blancas y azules en la última fila y en el centro del escenario.


  En la pared posterior colgaba una cortina de velo blanco con dos corazones rodeados de rosas blancas frescas, en los que estaban escritos los nombres de las dos parejas.


  El gran vestíbulo estaba dividido en dos por una larga pista, con los invitados de Colin a un lado y los compañeros de Levi en el otro. Los amigos y familiares se dividían en el área restante. Toda la escena era particularmente espectacular y mágica.


  Leandro y Anna llegaron en jet privado. Por fortuna, Leandro ya contaba con varias casas en el País A.


  Eran como las diez de la mañana.


  Colin y Levi recogieron a las novias en la casa de su madre a tiempo, y dos largas filas de autos ingresaron al mismo tiempo a los dominios de la Mansión de la Familia Li.


  Los hermanos llevaron a las novias a la villa al mismo tiempo. Dentro había mucha gente, incluyendo a Chano y Félix como pajes, y a las hermanas de Melania como las damas de honor.


  Un grupo de niños, corrían de arriba abajo a través de la multitud.


  Wendy tenía ahora dos nueras en casa y en su familia, lo que la hacía una suegra muy feliz.


  Yonata, con una sonrisa en su rostro, aceptó el té de su nuera.


  Después de que terminó la ceremonia, los hermanos se dirigieron a sus habitaciones llevando a sus novias en brazos.


  Una vez que se alejaron de la multitud, Colin inmediatamente cerró la puerta detrás de ellos y puso a Sofía sobre la gran cama roja.


  Abrazó a Sofía sin decir ni una sola palabra y la mantuvo bajo su cuerpo. Luego tocó su hermoso rostro con el pulgar, le acarició las mejillas y dijo: —¡Sofía, eres muy hermosa!


  Sofía se mostró un poco tímida y dijo: —Ya soy madre de dos hijos. No tienes que mentirme diciendo que soy hermosa.


  —¡No me importa! ¡En mis ojos, eres la mujer más bella! —Colin miró sus labios rojos y los besó, algo que hacía mucho tiempo que quería hacer.


  Cuando finalmente tuvo la oportunidad, Colin sostuvo a Sofía en sus brazos y la besó hasta que todo su lápiz labial desapareció.


  Fuera de la habitación, en el pasillo, alguien dijo: —¡Es hora de ir al hotel!


  Las dos puertas se abrieron al mismo tiempo, y dos hombres con la boca llena de pintalabios se pararon frente a la multitud y dijeron: —¡Los maquillistas pueden trabajar ahora con las novias!


  Los invitados se echaron a reír cuando los vieron, y Helge, que había estado hablando con Alejandro, bromeó: —¡Colin y Levi realmente son como hermanos! A ambos les gusta el pintalabios de sus esposas...


  —¡Parece que ya se divirtieron dentro de las habitaciones! —dijo Feidi.


  Colin lanzó una mirada desafiante a Feidi, y con malicia se lamió los labios manchados de lápiz labial. —¡Por supuesto! Mi esposa es tan hermosa que la amo demasiado.


  Colin no tenía que ser tan hostil con Feidi en ese momento, porque iba acompañado de otra mujer, la chica que el abuelo Fan había mencionado, ¡Kahlo!


  Además, Feidi tenía la intención de esperar hasta que terminara la boda antes de enviar las invitaciones de su propia boda.


  Dos maquillistas entraron a las habitaciones muy contentos para hacer su magia con las dos novias.


  Después de eso, todos se dirigieron al Crucero Número 8.


  El estacionamiento estaba lleno de autos, como si todas las personas y los autos del País A se hubieran reunido allí para las dos parejas. Las personas que fueron invitadas a asistir a la boda eran en su mayoría dignatarios, con autos de lujo que se alineaban a lo largo de dos kilómetros.


  La boda estaba a punto de comenzar, Sofía estaba de la mano de Colin, junto a Selina y Leandro.


  Sofía conversó con Selina y contempló el impresionante espectáculo de su boda.


  Ella ya había estado en esa posición en el pasado, pero nunca había esperado que todo fuera tan impactante esta vez.


  Ella nunca imaginó tener alguna vez una boda tan grande.


  Cuando se casó con Colin hacía algunos años, pensó que ella y Colin serían miserables al estar juntos por el resto de sus vidas. Lo peor que había imaginado en ese entonces era que Colin encontraría a otra mujer, y que ella se vería obligada a abandonar su matrimonio...


  Nunca se le ocurrió pensar que iba a tener una boda de ensueño que aparecería por televisión.


  De pie junto a ella, Leandro le dijo: —Cuando estuviste en Milán, Colin regresó a buscarme a casa tan pronto como se enteró de que volvería al País C. Siempre me pidió que te cuidara y te enseñara muchas cosas. En ese momento pensé que si Levi amaba a Selina como Colin te ama a ti, entonces podría estar seguro de que todo estaría bien.


  Afortunadamente, Levi realmente amaba a Selina, y ambos eran muy felices y cariñosos el uno con el otro.


  Hacía seis meses, Selina había sido secuestrada en el País C por culpa de Leandro.


  Cuando Levi se enteró de todo el asunto, viajó inmediatamente al País C para salvar a Selina.


  Salvar la vida de las personas era muy emocionante, y en varias ocasiones también existía un peligro mortal. . Pero Levi, indiferente al peligro, luchó heroicamente contra los mafiosos y rescató a Selina con éxito.


  


  


  Capítulo 275


  ¡Chica tonta!


  Había resultado gravemente herido en el proceso y con tres de sus costillas rotas, él estuvo internado en el hospital durante mucho tiempo.


  Leandro pudo decir que su hija ya había encontrado a su media naranja, alguien que la amaría con todo lo que tenía.


  Sofía todavía estaba con la emoción de la boda, pero luego se dio cuenta de que Leandro estaba diciendo algo sobre Colin. —Leandro, ¿quieres decir que Colin fue al País C y te encontró? —preguntó Sofía asombrada.


  Mirando profundamente a sus ojos, Leandro respondió: —Sí, en realidad un par de veces. Ocurrió durante los años en que estabas en Milán. ¿Todavía recuerdas el primer vestido que diseñaste?


  La chica asintió en el acto, porque fue entonces cuando comenzó su carrera como diseñadora. Pero ella lo había dejado por ahí, en algún lugar de la casa en la que vivía entonces, porque no estaba lo suficientemente satisfecha con ese diseño.


  '¿Por qué mencionó esto?', se preguntó Sofía.


  —Colin guardó y mantuvo a salvo tu primer diseño en estos últimos años. ¿No te habló de esto? —Le preguntó Leandro.


  —... No me dijo ni una sola palabra. —Sofía todavía no podía entender por qué Colin se quedaría con ese diseño.


  Leandro entendió su confusión y suspiró, luego dijo: —Colin lo atesora porque es el fruto de tu trabajo y le ordenó a un hombre que lo trajera al País A. Supongo que en realidad podría estar en la casa en la que estás viviendo.


  —¿Lo trajo al País A? —Sofía se sorprendió después de escuchar esto. Nunca esperó que Colin hiciera tantas cosas por ella en secreto...


  Respiró hondo y trató de contener las lágrimas para que no corrieran por sus mejillas.


  'Colin... Colin...'. Ella tallaba y grababa silenciosamente su nombre en su corazón. Después de que giró la cabeza hacia atrás, lo vio a través de su velo nupcial blanco. Él estaba de pie junto a la puerta y hablando con los invitados con una sonrisa feliz en su rostro.


  En su corazón, Sofía dijo: —¡Gracias, Dios, por permitirme conocer a un hombre tan honesto y bueno!


  Jay se acercó a ella y, en voz baja, dijo: —Sofía, estoy muy contento de que tú y Colin se estén volviendo a casar. Él es un buen hombre y por favor, aprecia el tiempo que pasas con él por el resto de tu vida.


  Con firmeza en su voz y una luz que brillaba en sus ojos, Sofía respondió: —¡Sí, papá, lo haré! —Decidió confiar plenamente en Colin sin importar lo que sucediera en el futuro.


  Selina también se acercó a ella y le preguntó atentamente: —Bueno... Sofía, ¿podrías perdonar a Colin por no haberte dicho que Bario es tu hijo?


  Sofía asintió con lágrimas en las mejillas blancas y dijo: —No estoy realmente enfadada con él y nunca lo estaré.


  Sofía se decía en su interior que debía cuidar y amar a Colin con todo su corazón y su alma.


  Sin saber por qué, se le había ocurrido una idea de que sería ama de casa después de casarse. Pensó que si bien Colin sería el que trabajaría y se ganaría el pan de cada día, ella se quedaría en casa, cuidaría a los niños y lo haría sentir feliz.


  Si fuera así, ella también podría tener más tiempo para cuidar a Colin, cocinarle las comidas, calentarle la cama y despertarlo con un beso cada mañana...


  Secándose las lágrimas, Selina la consoló: —Eso está bien, pero por favor Sofía, no llores, ¡porque también me das ganas de llorar! Es un día feliz para nosotras dos.... —Selina era tan feliz como ella, porque también se estaba casando con el hombre que más amaba. No pudo evitar sentirse feliz en su día tan afortunado.


  Leandro le mordió la nariz a Selina y dijo: —¡Mujeres hermosas, no se olviden de la boda! ¡Comenzará en unos minutos!.


  Cuando lo escucharon, Sofía y Selina dejaron de llorar y, pensando en los hombres que amaban, se sonrieron la una a la otra.


  La boda iba a comenzar pronto y cuando los dos novios pisaron el escenario, atrajeron una innumerable serie de gritos alocados que provenían de la multitud.


  Al ver a Colin y Levi, Ángela se guardó el teléfono en el bolsillo y en voz alta, como un megáfono, gritó: —¡Hermanos! ¡Los amo!


  Hubo muchas chicas jóvenes que siguieron su ejemplo y se hicieron eco de la emoción. Angela se sintió mucho mejor después de esto, pero luego vio la expresión avergonzada de Gonzalo.


  Le dijo a ella: —Ángela, ¿no puedes comportarte por una vez en tu vida?


  —Bueno, acabo de expresar mis verdaderos sentimientos por dos hombres guapos que, por cierto, también están a punto de casarse. ¡No hay nada malo en eso! Mira a todas estas chicas, ¡están locas por ellos! ¿Por qué no les dices a ellas que se comporten? ¿Eh? —Argumentó Ángela.


  Pero Gonzalo le devolvió la pregunta y dijo: —¿Por qué? ¡Dime por qué!.


  Ángela parpadeó con sus ojos grandes, negó con la cabeza y respondió: —No lo sé.


  Gonzalo se quedó sin palabras por un momento, pero luego le respondió: —... ¡Porque no son mis hermanas! ¡Chica tonta! —Ángela se dio cuenta de que había un hombre que asintió justo después de que Gonzalo pronunciara las palabras 'chica tonta'.


  Miraba la cara del hombre y trató de recordar si alguna vez lo había visto antes. ¡Entonces lo recordó!


  —¿Por qué él está aquí? —murmuró Ángela en su interior. Entonces le gritó: —¡Oye! ¡Tú! ¿Por qué estás asintiendo con la cabeza?


  Álvaro la miró y luego le dijo a Gonzalo: —¡Estoy totalmente de acuerdo contigo!


  —.... —Gonzalo estaba perdido y no entendía nada.


  Y tampoco Ángela.


  Muy rápidamente, la chica y Gonzalo se dieron vuelta hacia el mismo lado. —¡Solo Gonzalo puede decirme ese tipo de palabras! —Destacó Ángela.


  —Ella tiene razón. ¡Soy el único que puede burlarse de ella!. —Agregó Gonzalo.


  De repente, Ángela giró la cabeza hacia Gonzalo y dijo: —¡Ja! Acabas de admitir que siempre te burlas de mí. Papá, ¿oíste eso...?


  Cuando escuchó las quejas de Ángela, Chuck lo miró al chico y le dijo: —Gonzalo, ¡esta es la última vez!


  Sabía que su padre siempre consideraba a Ángela como su ángel único y puro, entonces Gonzalo asintió y guardó silencio.


  La chica estaba tan orgullosa de que lo habían reprendido a Gonzalo que miró fríamente a Álvaro, como si fuera una princesa arrogante.


  Pero su arrogancia se evaporó por completo después de que Álvaro le lanzó una mirada aún más fría.


  Ángela pensó: '¡Dios! ¿Por qué se ve tan aterrador? ¡Debe haber experimentado algunas cosas realmente malas en su infancia!'.


  En el escenario, Leandro y Jay pusieron las manos de sus hijas en las de sus maridos.


  Una canción romántica se escuchaba de fondo: —Estamos destinados a estar juntos, si estamos destinados a estar juntos, por favor, toma mis manos para siempre.... —El ambiente se transformó nuevamente hasta llegar al punto culminante cuando cada novio tuvo que besar a su novia.


  Ángela estaba tan feliz de presenciar la unión tan hermosa que también comenzó a soñar con su propia boda. Se rió a carcajadas pensando que podría casarse con el chico más guapo de su escuela.


  Je, Je...


  —¡Tonta! —Una voz fría destruyó su ensueño tan feliz.


  Ángela inmediatamente se dio vuelta y miró a Álvaro con ira. Ella le gritó: —¿Te ofendí alguna vez? ¿Por qué eres tan malo conmigo?


  Álvaro ignoró su ira y respondió con lentitud: —¿Estás segura de que eso fue para ti? ¿O es que no puedes pensar en otra persona que se ajuste mejor a esa palabra 'tonta' que no seas tú?


  Ángela estaba muy irritada con él y quería replicarle.


  Fue increíble para Gonzalo ver a Ángela que sintiéndose maltratada fue incapaz de defenderse. Empezó a mirar a Álvaro con más atención.


  Luego, concluyó: —Este tipo no solo es un médico excelente, sino que también es guapo... Uh, y lo más importante es que él puede manejar a Ángela. —Después de su análisis, una sonrisa intrigante comenzó a aparecer en la cara de Gonzalo...


  En el escenario, el maestro de ceremonias todavía celebraba la boda con entusiasmo. Sofía le susurró al oído a su marido: —¡Colin, gracias!


  ¡Gracias por amarme, gracias por hacer tanto por mí y gracias por casarte conmigo!.


  Colin dijo: —¿Por qué quieres agradecerme?


  —Tengo ganas de decirlo —dijo Sofía. Ella era muy tímida para expresar sus sentimientos.


  Impresionada por lo que hizo, Colin también le susurró al oído: —¡Debería ser yo quién te lo agradezca!


  Gracias por entrar en mi mundo y darme la alegría de ser amado.


  Gracias por traer a Ambrosio al mundo y gracias por el niño que está por venir.


  Con algo de culpa en su voz, Sofía dijo: —¡No necesitas agradecerme, porque no hice nada por ti!


  Con profundo amor en sus ojos, Colin la miró y dijo: —¡Eso no es cierto! Sofía, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ¡Gracias por cruzarte en mi camino!.


  Una vez más, Sofía se sintió conmovida por sus palabras amables y amorosas. Entonces se dio cuenta: —No, ¡debemos agradecerle a mamá! ¡Fue ella quien me trajo hasta ti!.


  —¡Sí, tienes razón! —reconoció Colin.
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  ¡Sálvala de la tortura!


  Al principio, fue Wendy quien ayudó a Sofía a salir de la cárcel en el País A, y también fue Wendy la que le brindó la oportunidad de vivir una vida feliz.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por la sonora voz del maestro de ceremonias. —Observen a nuestra novia y verán cómo su cara tímida y sonriente nos demuestra lo feliz que ella está ahora. Nuestro novio, Colin, tiene algo dulce que decir para su dulce esposa. ¿Tengo razón, Colin?


  Los invitados se echaron a reír cuando el maestro de ceremonias terminó sus palabras al micrófono. Sofía se sonrojó cuando escuchó la risa de la multitud y bajó la cabeza.


  Al contrario de la timidez de ella, Colin fue hacia el maestro de ceremonias, tomó su micrófono y dijo: —¡Tienes razón al respecto, tengo algo que decir! Amo mucho a mi esposa, y también quiero agradecerle a mi mamá, ¡porque ella fue la que trajo a Sofía a mi vida! ¡Gracias, mamá!


  Después de sus palabras, hubo un repentino estallido de vítores y aplausos, y Wendy estaba mirando a su hijo con lágrimas en los ojos.


  Debido a las lindas y entretenidas preguntas del maestro de ceremonias, todos los invitados estaban felices y emocionados, y la boda finalmente tuvo un final perfecto a última hora de la tarde.


  Regresaron a casa casi de noche. Como eran mujeres embarazadas, Sofía y Selina estaban muy cansadas y se fueron a dormir sin siquiera cenar.


  Wendy le entregó a cada uno de sus hijos un tazón lleno de una comida nutritiva especial y les ordenó: —Asegúrense de que ellas coman esto.


  Colin y Levi tomaron cada uno de los tazones y subieron a sus habitaciones.


  Colin levantó a Sofía y la abrazó justo antes de que ella se quedara dormida. Dijo suavemente: —Cariño, primero toma un poco de sopa.


  —No, no, estoy demasiado cansada para comer... —Murmuró Sofía.


  —Está bien, yo te daré de comer —respondió gentilmente Colin. Luego puso a Sofía contra su pecho y alcanzó con su mano el tazón de sopa de pollo. Con cuidado, puso el tazón en los labios de Sofía.


  Sofía sabía que Colin también estaba muy cansado, y trató de mantenerse despierta, diciendo: —Puedo beberla por mí misma, gracias. ¡Por favor, tú también come!


  Colin aún sostenía el tazón en su mano y dijo: —¡Mi esposa va primero que yo!


  —Estaré bien, en serio. ¡Ve y consigue algo de comer para ti! —Entonces Sofía trató de tomar el tazón de las manos de él.


  Pero Colin no tenía la intención de dejarla sola, y él la seguía alimentando. Finalmente, volvió a colocar el tazón sobre la mesa cuando Sofía insistió en que no podía beber más.


  Colin cerró cuidadosamente la puerta y luego bajó las escaleras con el tazón en las manos después de que Sofía se durmiera.


  Alrededor de la medianoche, Sofía se despertó en los cálidos brazos de Colin, y mientras miraba a su apuesto hombre, preguntó: —¿Qué hora es?


  Con una de sus manos sobre su vientre, él dijo: —Las once en punto —y le dio un beso en los labios.


  —Umm... Todavía quiero dormir un poco más —bostezó Sofía. Se dio la vuelta para encontrar una posición cómoda en los brazos de Colin y luego volvió a cerrar los ojos.


  El gemido relajado de ella provocó los deseos más íntimos de Colin.


  Preguntó en un tono habitual: —Cariño, has estado embarazada desde hace más de tres meses, ¿verdad? —Sus ojos brillaban con intenciones alocas dentro de ellos.


  —Sí... Tres meses y 10 días para ser más exactos —respondió Sofía con pereza.


  Con una sonrisa muy expresiva en sus labios, Colin exigió: —¡Es hora de que me atiendas, querida!


  —... —Sofía se despertó por completo después de escuchar esto, y respondió: —Vas a lastimar a nuestro bebé...


  —No, no lo haré... ¡Le he preguntado a Gonzalo sobre esto! —Añadió él. Entonces sus manos comenzaron a vagar sobre el cuerpo de ella.


  Al final, Sofía estuvo de acuerdo: —Está bien, pero por favor, sé cuidadoso.


  —Relájate... —Susurró Colin.


  Él besó sus labios de algodón de azúcar y se colocó sobre ella sin presionar sobre su matriz...


  Sería una noche encantadora para ellos.


  En el hospital psiquiátrico


  Una mujer lloraba y gritaba profundamente en la noche. —... Mamá, no te mueras... Lo siento... ¡Mamá! ¡Ahhhh!


  Sus inquietantes sonidos asustaban a muchas personas, tanto a médicos como a otros pacientes, y ninguna enfermera se atrevía a acercarse a ella.


  Dos hombres abrieron la habitación de la mujer que gritaba.


  Un hombre vestido con un abrigo negro de repente ordenó hoscamente: —¡Empieza!


  Algunas de las personas que estaban detrás de él sacaron rápidamente una aguja de un kit e inyectaron en la mujer un líquido preparado.


  La mujer enloquecida negó con la cabeza y miró fijamente al hombre que tenía delante. La tenue luz no le impidió reconocerlo. Dolores estaba completamente despierta en ese momento, y gritó con miedo y odio: —Alejandro, ¿qué diablos quieres hacerme?


  Él lentamente encendió un cigarrillo y dio un paso hacia ella, diciendo: —¿No lo sabes ya?


  Dolores lo veía como un demonio, y temblaba en uno de los rincones de la habitación: —No, no te acerques...


  —Estoy aquí para decirte las buenas noticias. ¿Sabías que Colin se casó hoy con mi hermana? Debe ser una noche romántica para ellos. Y tú... —Se burló Alejandro.


  Entonces, alguien le entregó algo.


  —¡Zaz! —Dolores se dio cuenta de lo que tenía en su mano con solo escuchar el sonido.


  Era un látigo. Este era el instrumento que ella había usado para atormentar a Alejandro en el pasado, algo que casi le había quitado a él la vida.


  Dolores comenzó a llorar pidiendo ayuda antes de que Alejandro siquiera comenzara. —¡Ayuda! ... ¡Ah! ¡Alguien ayúdeme!


  Ella quizá olvidó en dónde se encontraba. A nadie en el hospital psiquiátrico le importaría el grito de una loca...


  El látigo cayó con fuerza sobre su espalda. —Zaz... —Dolores gritó aún más fuerte porque el látigo le abrió la piel y reveló su carne roja.


  Después de varios azotes más, ella estaba medio muerta y ya había renunciado a pedir ayuda.


  Alejandro ordenó: —¡Tráiganlos!


  Poco después, un mendigo fue empujado en la habitación. Alejandro señaló a Dolores y le dijo: —Ella es tuya por esta noche. Haz lo que quieras con ella, excepto herir a su bebé.


  —¡Claro! ¡No hay problema! —Respondió con impaciencia el mendigo. Él nunca soñó que tendría sexo con una mujer esa noche, y mientras miraba a Dolores, su deseo se hacía más y más fuerte.


  —Ustedes dos se quedan aquí y se aseguran de que su bebé esté bien, ¡y cuiden de ella una vez que él termine! —Después de que Alejandro lo ordenó, se fue con el resto de los guardaespaldas siguiéndolo. Antes de que entrara en el ascensor, él enfatizó: —¡Asegúrense de salvarla!


  —¡Sí, señor! ¡Entendido! —Dijeron ellos.


  Justo después de que Alejandro se fue, comenzaron a escuchar un grito enfermizo que venía de la habitación.


  Ynocente también fue arrestado cuando Sofía llevaba cuatro meses y medio embarazada.


  Fue encontrado en el templo donde estaba Preciosa. En realidad, fue Preciosa quien llamó a la policía.


  Posteriormente, llamó a Sofía y le dijo: —Sofía, lo que Ynocente te ha hecho le hace merecer que lo maten muchas veces, me doy cuenta de eso. Pero... ¿Puedo rogarte para que le perdones la vida?


  Sofía se quedó en silencio debía a que ella no podía perdonarlo, teniendo en cuenta que él asesinó a su madre.


  Mario no dijo ni una sola palabra después de descubrir que Ynocente estaba en la cárcel. Cualesquiera que fuesen los resultado en la corte, él los aceptaría. Decidió que no visitaría a Ynocente si él no recibía la pena de muerte.


  Pero si la recibía, como su hijo, le prepararía un funeral.


  Alejandro estaba muy enojado después de enterarse de la petición de Preciosa. Casi discutió con Sofía por no haber rechazado de inmediato a Preciosa.


  Debido a que estaba embarazada, Alejandro pronunció algunas palabras que mostraban su aversión respecto a todo el asunto. Él dijo: —¡La vida de él por la vida de mamá! ¡Él tiene que morir, o de lo contrario lo mataré yo mismo!


  Sofía suspiró después de que Alejandro se fue, y para evitar que Alejandro realmente hiciera eso, llamó a Preciosa de vuelta y le dijo: —Lo siento, pero sobre tu petición, me temo que...


  Preciosa supo su respuesta incluso antes de que ella terminara, y dijo: —Está bien, Sofía, no necesitas sentir pena por esto. Puedo entenderte, y no debí haberlo mencionado...


  Sofía no supo qué decir cuando la escuchó. —Tía Preciosa...


  —Sofía, me alegro de que tú y Colin se hayan vuelto a casar. Es hora de que mi hijo Mario también empiece a buscar una novia. ¿Podrías ayudarme, por favor, a encontrar una buena chica para él? Él es la única persona que me preocupa... ¡Realmente quiero verlo un día comenzar su propia familia feliz!
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  ¿Cómo es ella?


  Sofía asintió y dijo: —Está bien, se lo diré a Colin. No tienes que preocuparte por Mario, es un buen hombre. ¡No hay duda de que encontrará a alguien que lo ame!


  —Está bien, Sofía, ¡te dejo entonces!


  —Bueno. ¡Adiós!


  ...


  Finalmente Ynocente, al igual que Jacinto, fue condenado a muerte y no pasaría mucho tiempo hasta que fuese ejecutado.


  Durante el embarazo, estando desocupada en casa, Sofía se dedicaba a diseñar ropa para Ambrosio o a buscarle pareja a Mario.


  Aunque estaba embarazada, Sofía tenía que asistir a diversas fiestas con Wendy para encontrarle una buena chica a Mario.


  A menudo Colin la miraba con amargura cuando se enteraba de que iba a acudir a fiestas y le preguntaba si no se estaba tomando el asunto de Mario demasiado en serio.


  Cada vez que ella quería ir a una fiesta, tenía que convencer a Colin con antelación.


  Para hacer que Sofía dejara de preocuparse por la vida amorosa de Mario, Colin decidió ayudarlo.


  Estando de cinco meses, Sofía recibió la invitación de boda de Mario.


  La novia era Joaquina, la hija pequeña de la Familia Ho.


  Ella acababa de cumplir 20 años y era estudiante en la academia militar. Gracias a Helge ella se había visto varias veces con Mario.


  Definitivamente, era una gran admiradora de él. La flor de la orilla pierde sus pétalos por amor al mismo tiempo que el arroyo, desalmado, los ignora y sigue fluyendo. Evidentemente esa flor era Joaquina.


  Cuando Colin le mostró la verdadera intención de él, se puso tan feliz que casi abandonaba la oportunidad de convertirse en recluta de la marina.


  Sin embargo, Colin le dijo que si lo hacía no la ayudaría, así que se calmó de inmediato.


  Mario, sin duda, sabía que Sofía y Colin estaban haciendo todo esto por él, pero a él no le importaba quién fuese.


  Para hacer que dejaran de preocuparse por él, Joaquina y él obtuvieron el certificado de matrimonio poco antes de la graduación de ella.


  Preciosa se sintió contenta cuando vio que Joaquina, esa chica franca y enérgica, se había convertido en su nuera.


  Después de la ceremonia de la boda de su hijo, Preciosa se fue de su casa y se convirtió en monja.


  En la Mansión de la Familia Li


  Sofía acababa de regresar de la boda de Mario. Sostenía una cesta de nueces en su regazo y jugaba en su iPad con Selina.


  —Sofía, ¿qué piensas sobre esto? Quiero comprar una botella de este limpiador. —Selina hizo clic en un enlace para ver el vídeo en directo.


  Era una mujer presentando un limpiador importado. Al verla, Sofía se tragó en el acto las nueces que estaba masticando—. ¿Jimena?


  —¿Quién? —preguntó Selina. Ella la miró y le preguntó: —¿La conoces?


  Sofía asintió y dijo: —Cuando estuve en la compañía de tu hermano, ella y yo éramos secretarias de Colin. —Ella no sabía por qué ahora se dedicaba a hacer presentaciones en vivo.


  —¿De verdad? ¿Cómo es ella? —Ella pensaba que si alguien tenía una personalidad agradable, el producto que recomendara esa persona debía ser también muy bueno.


  Recordando el pasado, Sofía negó con la cabeza y le pidió a Selina que lo apagara.


  Después sonrió al recibir una llamada de Colin y respondió: —Cariño.


  Selina le lanzó una mirada de protesta y dijo: —Debería pedirle a Levi que aprenda de Colin. —Apenas lo había visto en los últimos días y mucho menos recibía llamadas de él.


  Si no fuera por el hecho de que él tenía un trabajo confidencial, ella podría haber pensado que Levi no la amaba.


  —¿Qué acabas de decir? —La cara de Sofía cambió ligeramente.


  Colin se lo repitió: —Dolores tuvo un aborto y la policía está a punto de detenerla oficialmente.


  —Pero, ¿cómo abortó? —Sofía inconscientemente acarició su crecido vientre.


  —Le indujeron el parto porque se volvió loca. Era una niña. —Ella pensó que tal vez el karma existía. Ni siquiera tuvo que hacer nada.


  Sofía supuso que el bebé de Dolores tenía unos seis meses, como el de ella.


  Pensó para sí misma: 'Jesús... Qué triste debe haber sido perder a la niña...'


  Sintiendo su respiración agitada, Colin trató de calmarla y dijo: —No pienses demasiado en eso y también te aconsejo que no vayas a verla. Tienes que quedarte en casa descansando.


  Colin pensó que, estando embarazada, debería estar emocionalmente estable.


  —Bueno, ¿pero ella va a... morir? —preguntó cuidadosamente Sofía.


  Colin contestó con firmeza: —Le extirparon la matriz, pero por el momento está fuera de peligro. De todos modos estoy seguro de que será condenada a muerte. —Antes, como estaba embarazada, las cosas eran más complicadas para la ley.


  Pero ahora que había abortado todo era mucho más fácil.


  Sofía respiró hondo, trató de calmarse y contestó: —Ya veo. ¡No trabajes demasiado!


  —Vale, cariño. ¡Espérame en casa!


  —Bueno. —Ella colgó con una sonrisa en la cara.


  Mientras tanto, Selina le estaba escribiendo un mensaje de texto a Levi: —Cariño, ¿por qué no cambias de empleo y trabajas con Colin? Puedo ser tu secretaria y así estaremos juntos todos los días.


  Por supuesto, ella solo estaba bromeando.


  Mientras Sofía aún pensaba en Dolores, Selina agitó las manos frente a ella y dijo: —Sofía, ¿en qué piensas?


  —Dolores... abortó. —Ella le respondió exactamente lo que estaba pensando.


  Selina se sorprendió en un primer momento, pero luego mostró indiferencia ante el asunto y dijo: —No estés triste por ella. ¿Recuerdas lo que te hizo? ¡Afortunadamente a tu hijo no le pasó nada! ¡Supongo que el karma la persiguió!


  —Bueno, no estoy triste por ella, es solo que fue demasiado repentino. Como... la última vez que de repente golpeó a su madre con su auto. —¡Nunca olvidaría la forma en la que Dolores la había tratado!


  ...


  Cuando los signos vitales de Dolores se estabilizaron, la trasladaron a la estación de policía y su caso fue llevado a juicio.


  Como imaginaban desde un principio, fue condenada a muerte.


  Sofía no la visitó porque estaba embarazada.


  Colin y Alejandro le contaron todo sobre la sentencia de Dolores. Dolores fue torturada brutalmente en la cárcel mientras esperaba su ejecución, otras prisioneras la acosaban. Incluso la habían dejado atada al inodoro, obligándola a dormir sobre él.


  Pascua fue quien organizó su funeral.


  A partir de ese día dejó de existir la Familia Lien; ni Jacinto ni Felice ni Dolores.


  Ynocente estaba muerto, así como toda la Familia Lien. La ira de Alejandro se aplacó y fue a Shine Empire un par de días antes de que Graciela se comprometiera.


  El padre de Graciela, Fonzi, envió a sus hombres a buscar a Alejandro y escoltarlo fuera del país porque sabía que su hija había estado desesperada por ese hombre.


  No permitiría que le pasara nada a su hija justo antes de que ella estuviera a punto de estabilizarse.


  Pero Alejandro no se desanimó. Jay llegó a Shine Empire el día antes del compromiso de Graciela. El padre y el hijo fueron a la villa de Fonzi con sus regalos de compromiso para proponerle matrimonio.


  Por respeto a Jay, Fonzi no echó a Alejandro de inmediato.
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  Turquía


  Sin embargo, el hombre todavía no aprobaba su matrimonio.


  Entonces, Graciela de repente desapareció justo en el día de su compromiso.


  Más tarde, se le informó a Fonzi que habían encontrado a su hija en la casa de Alejandro, lo que lo enojó tanto que casi quiso echarla de la casa.


  Estaba con un ataque de ira impresionante.


  Pero, al final, el matrimonio de Alejandro y Graciela se aprobó finalmente.


  Para ofrecerle una vida mejor, decidió dejar todo atrás y trabajar con Colin en el Grupo SL.


  Después de su embarazo de nueve meses, Sofía dio a luz a su niña y el bebé tan esperado resultó ser una niña saludable.


  Quince días después, Selina también dio a luz a una niña.


  La persona más feliz de todas fue Ambrosio, porque ahora tenía dos hermanas, lo que hizo que incluso se negara a ir al jardín de infantes.


  Durante su infancia, lo único que hicieron las niñas fue llorar y comer y él les ofreció sus juguetes favoritos para jugar.


  Pero el niño pequeño a menudo le preguntaba a Wendy: —Abuela, ¿por qué mis hermanas siempre rechazan mis juguetes? ¿No les gustan?


  Wendy sonrió y le respondió: —No, en absoluto, eso es porque son demasiado pequeñas todavía para saber qué son los juguetes.


  —¡Bien!


  En la cena, la familia se reunió en la sala y las dos niñas estaban despiertas.


  Colin y Levi habían estado pensando en sus familias todos los días. Cuando no estaban ocupados en el trabajo, siempre regresaban a casa y se quedaban con sus esposas e hijas.


  Después de que Sofía le cambió el pañal a su hija, subió las escaleras para revisar su teléfono, porque Salvadora le había dicho que la llamaría por la noche.


  Pero en el momento en que entró en la habitación, su esposo también entró, la abrazó por detrás y le dijo: —Cariño.


  —¿Para qué has venido aquí? —Sofía revisó su teléfono y vio que tenía una llamada perdida de Salvadora, como ella esperaba.


  Al instante le devolvió la llamada y, sin decir nada, Colin la dejó sentarse en su regazo.


  —Oye, tía, lo siento por no atender tu llamada. No estaba cerca del teléfono.


  —Olvídalo, Sofía, solo quería decirte que tus abuelos te extrañan mucho. ¿Tienes tiempo... para venir a visitarlos algún día? —le preguntó tímidamente Salvadora.


  Sofía se quedó sin aliento, porque casi se había olvidado que todavía tenía dos abuelos.


  Al darse cuenta de que todavía estaba en silencio, Salvadora continuó: —La salud de tu abuela está empeorando cada vez más cada día que pasa. Siempre me dice que su único deseo es ver a su nieta por última vez antes de morir....


  De alguna manera, Sofía sintió que le dolía el corazón. Pensando en la pobre anciana, le respondió: —Por supuesto que tengo tiempo. ¿Puedes decirme cuándo y dónde puedo encontrarme con ella?


  —Me temo que necesitas ir conmigo, porque tu abuela no puede levantarse de su cama por su enfermedad.


  —De acuerdo. ¿Cuándo puedes llevarme a verla? —Después de que decidieron un día para su reunión, Sofía le preguntó algo sobre Leila.


  Salvadora le dijo que Leila también estaba a punto de casarse. Su prometido era el hijo de un oficial militar y se conocieron cuando estaban cumpliendo una misión en el sur.


  Después de su matrimonio, Leila se dedicaría a ser una buena esposa, en lugar de seguir siendo una artista.


  Sabiendo que Leila estaba a punto de formar una familia, Sofía estaba encantada y dijo: —¿Cuándo es su boda?


  —Todavía lo están decidiendo, ¡pero te diré cuando la fecha esté finalmente confirmada!


  —Bueno. ¡Tía, que tengas un buen día! ¡Adiós!


  —Adiós, Sofía.


  Después de que colgó, Sofía dejó el teléfono a un lado y sostuvo la cara de Colin. Le dijo: —¿Tienes algo que decirme?


  —Acabo de reservar dos boletos de avión. ¿Quieres ir de luna de miel conmigo?


  Sorprendida, Sofía gritó y le preguntó: —¿A dónde? —No había ido a ningún otro lugar desde que estuvo embarazada hacía once meses. Se estaba cansando de la vida en casa.


  —Turquía.


  —¿Turquía? ¿Por qué Turquía?


  Sonriendo, Colin sacó su teléfono y presionó 'reproducir': —... Quiero llevarte a Turquía en un viaje romántico y luego a Tokio y París....


  Era una canción muy popular llamada "Viajar contigo —que había escuchado varias veces cuando estaba embarazada de su hija.


  Sofía se echó a reír y dijo: —¿Solo por eso?


  Mirándola con una expresión adorable, Colin dijo: —¿No la escuchaste porque querías ir ahí? —Pensó que ella se interesaría en Turquía después de que escuchara la canción.


  Conmovida por él, Sofía abrazó al hombre y dijo: —Por supuesto que quiero. ¡Tengo muchas ganas de ir ahí, sí!.


  Mientras ella estuviera con él, ¡no importaba a dónde irían!


  Colin puso su sonrisa habitual y preguntó: —Bueno, ¿sabes adónde irá de luna de miel Levi?


  Sofía inclinó la cabeza y preguntó: —¿Corea? ¿Suiza? ¿Las Islas Maldivas? —La chica seguía adivinando un par de destinos más.


  —¡Ninguno de ellos es la respuesta correcta!


  Pronto, Sofía escuchó los gritos de Selina en la habitación de al lado: —No quiero ir a ese lugar de porquería....


  Estaba claramente disgustada con la elección de viaje de Levi.


  Pero Levi abrazó a su esposa, la convenció y le dijo: —¡Imagina todas las cosas divertidas que podríamos hacer ahí! ¡Solo imagina!


  —... ¡Dije que no quiero ir ahí!.


  Cuando los escucharon, Colin y Sofía no pudieron evitar reírse. Después de que se rieron un rato, Colin de repente besó a su esposa y dijo: —¡Cariño, te amo!


  —¡Oh, cariño, te amo más!


  —¡Bien! Dame otro beso entonces....


  


  


  Capítulo 279


  Nota de Agradecimiento


  Hola chicos. Les habla Reino San Marino.


  Al llegar al capítulo final de esta maravillosa historia, me gustaría aprovechar esta oportunidad para expresar mi sincero agradecimiento a todos los lectores. Gracias por permanecer con nosotros todo este tiempo, ha sido un paseo divertido.


  Muchos de ustedes me han escrito acerca de lo emocionante que es poder finalmente leer cómo los malos reciben el castigo que merecen. Francamente, yo estaba igualmente expectante de ver cómo se desarrollaba esta historia al final. Ya saben lo que dicen, la venganza es un plato que se disfruta mejor frío. En este caso, diría que la justicia no podía llegar lo suficientemente pronto.


  Enamorada de Colin pertenece a la serie de Enamorada. Muchos de ustedes ya han leído Enamorada del CEO, Enamorada del Abogado y Enamorada de Daniel, y seguramente estarán familiarizados con muchos de los personajes de ese libro. Para aquellos de ustedes que no lo han leído, les recomiendo que lo hagan. Enamorada del CEO es la primera historia traducida en Manobook y nuestro equipo ha puesto mucha energía en su traducción. Es divertida y emocionante, y tiene todos los elementos para una buena lectura. Les garantizo que no les decepcionará.


  Todas estas interesantes historias se publican por primera vez en Manobook, y pueden descargarlas ahora mismo en https://www.manobook.net


  Bueno, creo que debería darles una lista de todos los libros de la serie Enamorada, aquí la tienen:


  1. Enamorada del CEO


  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  2. Enamorada del Abogado


  El famoso abogado, Samuel Shao, fue obligado a casarse con la hermana de su mejor amigo por una noche de copas y pasión. Después de muchos obstáculos y dificultades, las dos personas vinculadas por el destino, por fin comenzarían a enamorarse. Hace tiempo atrás, cuando Luna se enamoró de Samuel, entendía claramente que no era un amor correspondido porque en aquel entonces el corazón de Samuel ya le pertenecía a alguien más. Sin embargo, Samuel perdió ese amor lo que le dio una oportunidad a Luna. ¿Podrá Luna conseguir el amor de su marido? ¿Porqué tomó la decisión de abandonar a su hijo? Ven a descubrir la historia de amor entre ellos.


  3. Enamorada de Daniel


  —¡Vamos a registrar nuestro matrimonio en tu cumpleaños! —Casarse con Daniel debería haber sido su mejor regalo de cumpleaños, pero todo se arruinó cuando lo sorprendió durmiendo con otra mujer el día anterior a su cumpleaños. —¡Se va a casar con esa mujer! ¡Ella era mi mejor amiga! —Cuando escuchó la noticia, Irene regresó de su auto exilio con sus bebés gemelos para detener su ceremonia de boda. Ya no era la chica simple e ingenua que era antes. En cambio, ella se había convertido en la cabeza de una facción criminal importante. ¡Era hora de vengarse!


  4. Enamorada de Colin


  Ja, no necesito hablarles de esta, considerando que ustedes la han leído hasta aquí.


  5. Enamorada del Doctor


  Él es el director del hospital más grande de Shine Empire. Ella es la hija del director del Hospital Privado de Chuck. Cuando el frío, despiadado y orgulloso Álvaro Gu se tope con la traviesa, simpática e impulsiva Ángela Si. ¿Qué química saldrá entre ellos?


  -------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------------------------------------


  Aparte de la serie Enamorada, también tenemos otros libros que son iguales de interesante.


  1. La Frialdad de Rocío


  La felicidad era como un espejismo para Rocío Sánchez, cuando más se acercaba a la felicidad, más se alejaba. Ella acababa de casarse con Edward Smith, pero en su noche de boda todo se derrumbó. Dejando a Rocío embarazada, Edward la abandonó en su noche de boda. Pasados unos años, Rocío renació por completo, cambiando totalmente su personalidad, convertiéndose en la única coronel del ejército. En este momento Rocío comenzó a reflexionar varias preguntas que eran misterios para ella: ¿Por qué los padres de Edward estaban actuando de manera tan extraña? ¿Por qué su padre la odiaba? ¿Y quién estaba tratando de dañar su reputación en el ejército que ella había trabajado tan duro para construir? ¿Y por qué siguen leyendo la sinopsis? ¿Por qué no abren el libro y lo descubren ustedes mismos?


  La frialdad de Rocío (Ja, ¿creían que sólo los hombres podían ser fríos y distantes? Prueba con esta historia si buscas algo diferente)


  Otra novela romántica con personajes multimillonarios. Nuestro protagonista es un duro oficial del ejército, ¿o no es más que un pelele? ¡Vayan y descúbranlo por ustedes mismos!


  2. Al Faro del Amor


  —Estaremos casados por sólo un mes. Después de eso, nos divorciaremos de inmediato. —A pesar de que su bisabuelo había arreglado su matrimonio antes de nacimiento, él no creía que una mujer tan informal y movida como ella merecía ser su esposa. Poco sabían en aquel entonces que estaban destinados a estar juntos. Hiram, el CEO joven y apuesto que nunca sintió atracción por ninguna mujer, y Rachel, la belleza que de alguna manera traía mala suerte a todos los hombres con los que salía, se casaron, contra todo pronóstico. ¿Qué será de su vida de matrinomio?


  3. Respira Conmigo


  —¡Expulsa a esta mujer! ¡Arrójala al mar! —Sin reconocer la verdadera identidad de Debbie Nian, Carlos Huo la ignoró por completo. —Señor Huo, ella es tu esposa —le recordó el secretario de Carlos. Al escuchar eso, él lo miró con frialdad y se quejó: —¿por qué no me lo dijiste antes? —A partir de entonces, Carlos la empieza a valorar y mimar. Sin embargo, nadie se imaginaría que terminarían en un divorcio.


  4. La Novia Sustituta


  Charles tenía novias diferentes cada día del año, nunca salía con la misma chica. Su nombre había sido vinculado a innumerables mujeres. Autumn, por su parte, se vio obligada a casarse con Charles sustituyendo a su hermana, quien se había escapado. Su único deseo era divorciarse después de un año. Ninguno de los dos había esperado que se enamoraran el uno del otro. Tampoco esperaban que el mundo entero los desafiara. Una ex novia quien causa problemas cada dos por tres. Una hermana fugitiva quien regresa con la intención de recuperar a Charles. Una suegra que siempre se entromete en sus momentos íntimos. ¿Te gustaría leer más? ¡No dudes! ¡Vamos allá!


  -------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------


  Exacto, llegó el momento de despedirnos. He estado divagando por un buen rato, jajaja


  ¡Nos vemos después chicos! ¡Hasta que nos volvamos a encontrar!


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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